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n·... Se repite la necesidad de ser • antima­
quiavélicos•, desarrollando una teoría y una 
técnica de la política que pueda servir a las 
dos partes en lucha, aun cuando se piense que 
ellas concluirán por servir especialmente a la 
~arte que •no sabía•, porque se considera que 
es allí donde se encuentra la -parte progresis 

-'· ::::.- ·-,,,.-·.=·" .:~ta:.''.~4e,".1&:~i.a.toria". 

Antonio Gramsci. 
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:tntroducci6n 

El ~resente trabajo es fruto de inquietudes personales, así co 

mo de la experiencia de tres años en la Uni.dad Académica del Ci­

clo del Bachillerato (UACB), del Colegio de Ciencias y Humanida-

des. 

Una inquietud sobresaliente es la referente a la utilización -

de los métodos de enseñanza-aprendizaje (entendidos como las for 

mas "de controlar el proceso enseñanza-aprendizaje, que incluye 

las actividádes del profesor y del alumno, el uso de material di 

dáctico y la dirección del alumno por el maestro o por cualquier 

otro medio, en situaciones formales e informales" (1) ), princi­

:palmente en el área de ciencias naturales y ciencias sooiales. 

El nunto de partida es el supuesto de que al utilizar algún mé 

todo en algún área en específico, éste trae implícita una deter­

minada concepción del mundo y de lo qÜe debe ser éste. Razon por 

la cual se intenta el presente análisis e-pistemológico, concebi­

do como un análisis de las· diferentes ·,teorías que ·tratan de ex­
plicar c6mo se contruye el conocimiento; intentando con ello ver 

las concepciones políticas y sociales que subyacen en los dife-­

rentes modelos epistemol6gicos, así como las .t·endeticias de la -­

Welstaschauung a la cual pertenecen. 

Las imulicaciones y sus· tendencias muchas veces se ·desconocen --· 

no s6lo -por los alumnos, sino también por los docentes; y son -

los estudiantes, en Última instancia, los beneficiados o perju­

dicados -por la ideolo~ía que llevan implícita los diferentes mé­

todos de· enseñanza-a'Prendizaje utilizados en el Colegio de Cien 

cias y Humanidades. 

( l) Glazman, R. e Ibarrola, M. de. · . "Diseño de 'Clanes de es tu.;...-_ · 
. dios'' .· UNAM-CISE. México 1980.. p 515 . 
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Es necesario poner de manifiesto que la problemáti~a del ºcole­

gio de Ciencias y Humanidades es muy amplia, variada y compleja, 

por lo que el presente escrito deberá tomarse con las restriccio 

nes que la especificidad impone: el apegarse a un s6lo aspecto -

de la problemática de esta institución, es decir, los métodos de 

enseñanza-aprendizaje. 

Este trabajo es meramente descri~tivo y no -pretende profundi-­

zar en el análisis de las prácticas educativas, sino que se limi 

ta al análisis del discurso oficial, dejando planteados somera.--
-· mente otros elementos que no se pueden abordar a partir de esta 

-perenectiva de análisis, además de que se desviaría de las inten 

ciones del mismo, divaJT,ando en otros nroblemas que por razoneis -

de tiemno y espacio no pueden abQrdarse aquí y ahora; y que, con 

sidero, deberían ser temas por. abordar en futuras investigacio--

nes. 

En relación a la correlación de fuerzas al interior del .CCH, -

' no se pretende ser exhaustivo, pero sí destacar alguna.· informa--
" ci6n que nos sirva de apoyo y mencionar de paso algunos de los· -

problemas que impiden el 6ptimo funcionamiento de esta :i,nst.i tu--

ci6n. Este ea'"tudio también busca sembrar inquietudes de estudio 

y búsqueda de posibles soluciones para que el CCH sea la institu 

ción cambiant_e que pre-pare al estudiante para que· nunca lo tomen· 

'Por sororesa los camelios que ocurren· en su -entorno. 

Es importante destacar que durante el acopio de informaci6n y 

~ . ,. -. 

transcripci6n de la misma, se utilizaron ciertas categorías y · ,, 

.conce-ptos l;lrov:enientes de las teorfas elaboradas por algunos au­

tores como: Gratíisci, Piaget, Bachelard, Alonso, Castells e Ipola, 

etc. 

·. ·' 
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Esta utilización de diversas cate~orías y conceptos se realizó -

no porque sea 1ln partidario idel eclecticismo, sino porque por el 

momento no hay una teoría que con sus.concentos y categorías ex­

nlique varias áreas del conocimiento a la vez, en una forma cohe 

rente. Asimismo esta pobreza teórica nos demuestra que hay mu-­

cho por hacer en la teoría y en las prácticas sociales en las -­

que día a día so~os partícipes. Cabe deci~ que a las diferentes 

categorías y conce~tos se les trató de dar el mismo significado 

que el que le es dado por su autor. 

En el capítulo urimero se abordan aspectos importantes como -­

antecedentes nara tratar de evitar el abórdar'el-objeto "de ·este 

estudio en el aire y acabar concibiendo la realidad como aLf5'0,-­

casuístico y predeterminado. Loe antecedentes son básicos para 

comprender las causas que condicionan el desarrollo de la socie-

. dad, así como de las insti tu.ciones que se crean y ~esaparecen en 

el devenir histórico.· 

Como antecedentes se. toman s9meramente, dentro de los tres··ú1-

timos "modelos· de desarrollo", la industrializaci6n y nosterior . . .. -
mente algunos de los efectos que-ocasion6 ésta en el terreno so­

cial, efectos causados por las contradicciones que llevan imPlÍ­

ci tos los mencionados "m9delos de desarrollo". 

En el segundo ca-pítulo se aborda el movimiento político-social 

conocido como "El movimiento del 68", dicho movimiento sacó a re 

lucir algunas de las contradicciones de los "modelos de desarro­

llo" adonte.dos por el .Estado mexicano en las Últimas décadas. 

Este movimiento político social fue el resultado de las con:tre 

dicciones que había desarrollado el Estado mexicano para lo~rar 

' ,. 
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el ansia.do "despegue industrial", desperoie que cayó sobre las es 

naldas de los trabajadores asalariados, y de igual forma, concen 

tró la riqueza y el noder en una selecta minoría. 

El movimiento del 68 repercutió hondamente en todos los aspec­

tos de nuestra sociedad, reflejando una "crisis or~ánica", que -

aun en nuestros días sigue presente. 

En este mismo capítulo se abordan las acciones más relevantes 

del Estado; sobre todo, realizadas para tratar de recu~erar al­

go del consenso perdido, dando prioridad a quienes habían salido 

más golueados del movimiento del 68: el estudiantado en general, 

y en narticular el de la UNA.~. 

El capítulo tercero trata de ver que se creó.el CCH como una -

de las acciones realizadas por el Estado mexicano para tratar de 

recuuerar la cordialidad con el estudiantado; pero también como 

uno de los puntos princinales que se habían achacado, que fueron 

la causa del movimiento ya que había ~na ~ran cantidad de deman­

dantes presionando .a las puertas de la UNAM, además de que el -­

nuevo modelo de "desarrollo" así lo requería, puesto que tenía -

una marcada tendencia hacia el economicismo. 

Aquí mismo se trata de hacer.~n recorrido desde lo más general 

del Colegio de Ciencias y Humanidades, hasta llegar a lo más es- ,, 

pecífico del Colegio -los métodos de enseñanza-aprendizaje- (ob-

jeto de este estudio), por la vía de las declaraciones oficia--· 

les y de los documentos que circularon oficialmente por ~arte --

del rector y de su cuerpo técnico, para tratar de regular el fun 

cionamiento del Colegio. 

•' 

. ''!·;' '>:; . 



, . ~ ' '.., ' .... ,: -,: " 

6 

En el cuarto capítulo se intenta un tino de análisis enis~emo­

lÓ~ico de 1os mencionados métodos utilizados en el Cole~io de --

Ciencias y Humanidades. Aquí se intenta relacionar los métodos .. 
con sus bases te6ricas, tratando de deducir las concepciones y -

sus imnlicaciones en la formación de un determinado tino de per­

sonas al insertarse en la sociedad con la etiqueta de la nueva -

institu~ión. 

Por último se presentan las conclusiones del análisis de los -

métodos de ense5anza-aprendizaje en el Colegio, así como las lí­

neas generales que se desnrenden de las imnlicaciones de la uti­

. lización de estos métodos, líneas deducidas de las tendencias -­

teóricas que enmarcan una nosición de clase • 

. • 
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I , An t e e r d r> ~-,. t e s • 

A) La Industrialización. 

El nunto de nartida de este estudio lo constituye una críeie -

de carácter estructural que tuvo como origen, el agotamiento de 

la exulotaci6n de un modelo de desarrollo. 

El "desarrollo estabilizador" fue como se le llam6 a este mode -
lo; el cual emnez6 a nonerse en nráctica a mediados de la década 

de 1950. Este modelo, se puede afirmar -junto con varios auto-­

res- (1), que no fue algo elaborado con nremeditaci6n, algo que_ 

se nueda decir cabalmente que "fue planeado", sino que surgi6 a. 

partir de las circunstancias que vivía el país y que ten~a como­

objetivo, se.gún Gerardo 3ueno, "el crecimiento del PN3" (~); sin 

ernbar~o este modelo de desarrollo también tiene antecedentes, -­

los cuales s6lo se mencionarán de manera genf.!ral y_mur s~perfi--

cialmente, para evitar divagar. 

En el libro citado anteriormente se menciona que el modelo de 

desarrollo capitalista de los países de~endientes, es un modelo 

que atraviesa nor etapas diferentes, pero que siguen una "eecue!! 

cia 16.c;ica". El autor del libro menciona que esta periodizaci6n_ 

es una nrouuesta de Valny Fitzgerald, y son las que se mencionan 

ense~ida: 

a} Exnortador de materias nrirnas ( Ert'rP). 

b) Industrializaci6n sustitutiva de importaciones fase 1 

{ISI-1). 

e} Ind~strializaci6n sustitutiva de importaciones fase 2 

(ISI-2). 

(1). Alonso Ari;uilar, GuillBrmo Montaf'ío, Miguel 3asáñez, etc. 
( 2). ::S.sáñez, Mir;tte1. "La luch8 por la he;;emonía en México 1968-

80" S XlI Sditores. México 1983. p 141 •. 
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d) A~idizaci6n de las contradicciones internr~. 

•,·j 
'.·I 

La primera etana ('EMP), sería la que caracteriza como la eta­

na en la que domina la economía el sector primario exnortador -­

(agrícola y/o extractivo), esta etapa sería la que conocemos co­

mo "la ~noca de la colonia en ~~xico", la cual se extendi6 desde 

la conquista hasta el año de 1910. A pesar de que la indenenden­

cia nolítica y econ6mica de Esna~a se lo1;r6 un si~lo antes, el -

modelo nrimario exnortador no se modific6, ya que México sr.rruía 

siendo un naís exnortador de materias ~rimas en 1910 y su econo­

mía y crecimiento estaba basado en este modelo. 

En nuestro país no se di6 un cambi6 drástico en el modelo oe -

crecimiento ya que la coyuntura que renresentó la Primera. quf!rra 

Mundial no ayudó al ansiado cambio, debido a que de 1910 a 1921, 

el pais se encontraba envuelto en una serie de luchas internas. 

A este nerÍodo se le llama "pe·riodo revolucionario" y es en el -

C'.lal tiene lúgar la fdffi~º6:f6n"";~-iei'-.1:>cfaer~;pó1.Ítico en México ( 3). 

A este neriodo le siguió uno de incertidumbre política (1921 a 

19 28), como lo llama 3asáfí.ez. Cabe sefíalar que en nuestro país -

ya existían algunas industrias desde el si~lo ~asado y muchas se 

establecieron en la década de 1920 nero no eran la base del cre­

cimiento econ6mico. 

La se~nda etapa ISI-1, comenzó a cristalizar a nartir de la -

de-presión mundial de 1933, cristalización que se prolonP"6 hasta 

1939 y continuó con un creci~iento rá~ido y sostenido a ~artir 

de las inversiones que se dieron en la a~icu1tura y en 102 ---­

transnortes en el ner!odo de Cárdenas. 

, 
(3) Vea.se Cordova, A. "La formación del noder político en México" 

Editorial Era. M'xico 1983. 

,,·'. 
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' - i ·1 ·:r Monteverde, '} .. :.,] ·,' ~-

m;;,..rcan dentro del llama.(1 o "I.~i 12.r:ro me o cano" y la llaman "de sarr2 

llo con infla.ci6n y lo :-.~[:racteriz:? ... n co:no: ·"la fase con fortalecí 

miento de la agricultura, crecimiento de las exportaciones a .. ~rí­

colas y desarrollo nrODtÜ :oado nor el sector externo, y con el 

siRtema muy abierto ori~nta.do r1acie. afuera". (4) Asimiemo el fi 

nancia'Tliento de las imnort.acion<!s estaba dado uor las exportacio 

nes aisrícolas, las cuales do:nina'nan la economía, hecho que inse! 

taba a nuestro país ñerltro de léi cli visi6n internacional del tra­

bajo y que representaba la entrada de México a la llamada "de-pe!! 

dencia"; a nartir de la reorP.;anizaci6n del bloq_ue cani tali sta. he 

cha ~or EWJU al concluir la Se~~naa ~uerra Mundial.(5) 

El Estado mexicano desde tiernno atrás venía dando muchas conce 

sienes y facilidades al cauital extranjero para venir a estable­

cerse· aquí; dado que quería im~ulsar la industrializaci6n del -p~ 

íe, este mecanismo lo utiliz6 también como la forma más fácil de ·0 
• • 

obtener la tecnolor,;ía que les hacía. falta para impulsar la indu!_ 

trializaci6n. (6) Sin embar~o también quería controlar las inver 

sionee extranjeras nara que éstas se instalaran en sectores se-­

cundarios de nuestra economía. Rsto no se pudo lo.grar, pues ramas 

muy imnortantes de la economía fueron dominadas nor el canital -

extranjero. (7) 

Des!E esta etana ( ISI-1), se apreciaba que el Estado recibía - -
' 

muy ~ocos in~resos, dado que los impuestos establecían tarifas -

muy bajas, nor el mismo imnulso que se quería dar a la industria 

lizaci6n; estos mismos imnuestos eran orientados a activar aun -

más el anarato econ6mico, sin embnrc;o los in"'.'resos eran insufi--

(4) A.guilar M. et al. "El milar:,ro mexicano" p 33. 
( 5) González C, Pablo. et al. "i.iéxico Hoy'' S XXI Ed. p 21 y ss. 
( 6) Meyer, L. "La e.ncruci jada'' en "Historia .<Jral de México"·· El 

Col de. M~x. M~x. 1981.p.1293 (Edici6n en dos tomos). 
(7) Ibid. n 1?91 

.' ,·, ·' 

' 
,. , 
' . ~ . ".(.: 
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cientr: s naré: cuhrir todos los ~astos del Estado, p0r 1 1• ·;' sic·:. 

pre se rec·:.i.rría al financiamiento externo, cosas quf: r· 

t1·os días se sigue haciendo y, -por tanto, la deuda externa si.a,ue 

creciendo junto con ios intereses que lleva aparejada. 

En esta eta-pa (conocida ta.'Tlbién como "desarrollo con ínflaci6n" 

por alP,Unos ~utores ya citados), se devalu6 el neso en tres oca-

siones: en 1938, 1948 y 1954. (8) Dichas devaluaciones fueron 

con el fin de atraer la atenci6n de los inversionistas, hacer-­

les más a~radable su estancia y garantizarles altas tasas de ~a­

nancias; al mismo tiempo que el Estado intervenía como inversio­

nista en ramas clave de la economía: petróleo, minerales, etc., 

(considerados como natrimonio nacional) y se hacía car~o de em--. 

nresas peque~as y medianas que se encontraban al borde de la ban 

carrota, por el tipo de producci6n que tenían (producci6n consi­

derada como tradicional por lo que producían y la forma en que -

lo hacían) .• ( 9) . . -
,o.v.:·::.'7~--:~:~:-::·.;.-, • :,:,~':,~Y.i.:01"..,.:i~~ po':"·..:+.;.•,......,_.,;_ ."..>-.-.,;,.,:..- ·,.;_. :. o 

La t_ercera eta-pa (ISI-2), es la que cronol6.gicamente comenzara 

de 1954-56 ~ara terminar en 1970. A este neriodo es al que se -

le ha llamado "desarrollo estabilizador". Esta etapa está carac­

terizada ~or "un lento avance de la agricultura y de las exnort! 

ciones en la cual al casi no exportar manufacturas se produce un 

fuerte crecimiento industrial a base de sustituci6n de importa-­

ciones, cerrándose el sistema económico y volviendo a un desarr~ 

llo orientado hacia adentro". (10) 

También nuede observarse en este moñelo de desarrollo, una es-

(8) A,c;uilar Monteverde, A. "El mila~o mexicanoº p 28. 
( 9) González Casanova, P. et al. "México hoy" p 36 y es. 
(10) A~ilar Monteverde, A. op cit. 'D 33 

'1 ." 
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i.:: 1•i liJ;n<:! r·:::""~iaria y un lento CJ"e8i:niento de los r.irecios, sien­

do a·,i;1 m8 .,. l r nto el crecimi Pnto r) e los salarios; se comrnlida el 
1 

sistema finandiero y los grandes monopolios de compañías trasna-

cionnles sr, instaurados en casi todos los sectores de la 

actividad eco del naís". (11) El Estado por su parte si-

guió recurrie do alnendeudamiento interno y externo (como nalan­

ca de imnulso a la inversi6n ori vada), aumentó el défici4' presu­

nuestari o (com medio de creaci6n de la infraestructura económi­

ca y la creaci'n de servicios sociales básicos), proteccionismo_ 

esta.tal a la i idustria interna que a la postre benefició al cap!_ 

tal extranjero •• bajas tasas de interés... • •• apoyo mediante 

los organismos crediticios del Estado (Nafinsa), al proceso de -

industrializac'6n. (12) 

En estos dos neriodos se observa una decidida particinación e~ 

tatal en el de~arrollo y consolidación del ryroceso de industria­

lización, lo que· origin6 que dentro del discurso legitimador se 

comenzara a ha lar de que el país tenía una: "económí~~Íiif~~¡;,~~-::,ta·-':· -, ~;;:.· --

cu&l, obviament 

te esta falta d 

nunca se defini6 con nrecisión. Y es precisa~en 
. -

~recisi6n en lo que dicen los voceros oficiales, 

lo que se nuede considerar una fuente de ler,itimidad del ré~imen; 

ya que se ouede internretar lo que se dice, de muchas formas. 

El auarato es atal, nor su ori.i;en y orientaci6n, y uor ser na_!: 

te del bloque h.~em6nico (el cu~l se encuentra dividido funcio-­

nal y estructur lmente), está realizando en forma de revolución 

nasiva su proye histórico de clase, porque está favoreciendo 

la acumulación el caoi tal en unos selectos ~nos mediante di­

versos mecanism s y, a la vez, está reuroduciendo a la clase en 

el nor'ier; annoue dentro de los círculos oficialistas se prer;one 

(11) Saldivar, A 
no'' S 

{12) !bid. 'P 88 

; .... :, 

érico. 11 Ideol0rr,ía y nolítica del Estado mexica­
XXI Ea. · ~éxico 198~. p 88 
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a 10:· C'l~· t.~o vientos que el Estado mexicano es un "<·····~::·o nr·u-

tni1". i~osotros -oodemos ver qur el Estar:lo realize. r."': ··;· ·• vr!r.A!='. 

una política. populista, otras tantas, una -política abiertamente 

antinon1üar, pero siempre converge, junto con el blonur. hE>rr~móni 

co, en un ~royecto de desarrollo capitalista: altrUna~ veces este 

proyecto es llamado "desarrollo con inflaci6n", otras es llamado 

"desarrollo estabilizador" o "desarrollo compartido", µero Riem 

nre es un desarrollo caoitalista el que se persigue. 

En el ueriodo ISI-2 (desarrollo estabilizador) encontra:nos que 

"la inversi6n nública uresent6 en promedio el 6~ del PI3... más 

del 50~ de dicha inversi6n se destina a infraestructura, 36~ a 

energéticos y 6~ a beneficios sociales, lo cual muestra hacia 

dónde y a quien beneficia el gasto público. (13) 

De esta manera fue como nuestro naís entr6, en estas dos eta-­

nas, a formar narte de los ~aíees que ya tienen un anarato indus 

trial que es el motor de las actividades econ6micas, pero que si 

~e denendiendo de· 1-a tecn'Ol-0~-8:=riliei]:'·~tnart-e'fam±ento · externo, 

~or narte de los países he~em6nicos, ~ara mantener activa su eco 

nomía. 

El ~obierno mexicano al imnulsar tan decidida.mente la inr1us--­

trializaci6n "se le olvid6" que la agricultura es también bási­

ca nara el desarrollo, ocasionando con ese olvido, grandes volú­

menes de comnras de productos básicos del extranjero, acrecenta~ 

do paralelamente el déficit en la balanza de ~a~os, ~or lo que -

no uocos autores calificaron a este modelo de desarrollo como 

"una forma de desarrollo autolimi tati vo. 

(11) Saldivar, Américo. op cit. 'P 90 • 

.... ,, 
, .. ,' ("; 
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B' Lo~ asnectos sociales. 

La. otra cara de la moneda, es deciT, los resultados que trajo 

la industrializaci6n en el terreno social, no son tan ontimistas ... 
como las estadísticas y los Índices del crecimiento industrial, 

nresentados en el llamado ''milagro mexicano". 

En el terreno laboral, tene~os que lo salarios, en la déca­

da de 1940-50 (ISI-1) o periodo del "desarrollo con inflación", 

como vimos anteriormente, se manifestó un agudo nroceso inflacio 

nario en el que la riqueza tendió a concentrarse y la pobr~za a 

difundirse au.ii más en los estratos medio.s y bajos de la sociedad. 

En esta década "el poder adquisitivo del salario mínimo a!!rÍqola 

disminuyó en un 46<J&... • •• el salario mínimo de las ciudades en 

un 39%, el salario mínimo (sin ponderar) de 35 industrias en un 

37"',. Las utilidades de los emnresarios cani talistas aumP.ntaron -

en ca11bio, de manera sorprendente: mientras en 1939 representa-­

ban Únicamente el 26.2~ del nroducto territorial, en 1949 su n.ar 

ticipaci6n au.11ent6 al 41.51o11
• (14) 

. . 
Hacia 1957, (ISI-2), la inequidad en la distribución del ingr! 

so trajo inconformidades qi1e se manifestaron en las luchas que -

presentaron varios sectores: los profesores (SNTE), los netrol~ 

ros (-STPRM) , los ferrocarrileros ( STFR!d), los t el e.c:Tafi stas ---­

( SCOP) y otras más. Todas ellas coincidiendo en sus .demandas, r& 

-vindicaciones de carácter económico y ta~bién como protesta co~ 

tra la cornorativizací6n contra su voluntad, de que eran objetos 

y uor la corrupci6n que existía (?) en sus sindicatos. (15) 

( 14) · Loyo 3ra..-nbila, Aurora. "El mB.rco 11ocio-económico a e la cri­
sis política de 1958-59" en Rev. M,x. de Sociolo~ia. N. ? 
·Abril-Junio de· 1975 p. 352. 

(15) !bid. p 353 y aa. 
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En el terreno de la alimentación y la salud tenemos oue, de 

acuerdo con la OMS, se entiende por salud al estado comuleto de 

bienestar físico, mental y social, no solamente como la ausencia 

de enfermedad o de invalidez; si estos conceutos se tratan ne -­

observar en nuestro país, encontra~os que son totalmente abstrae 

tos, norque desuués de más de siete décadas (hoy en día, y no só 

lo en el neriodo de estudio) de iniciada la Revolución, los esfuer 

30S realizados por el gobierno no han sido suficientE!'s para e­

levar el nivel de nutrici6n de la poblaci6n. Esta situación se -

observa en que la agricultura había sido casi olvidada de1 pres~ 

nuesto oficial ( ISI-2). 

El consumo de los alimentos en las ciudades es aproximadamente 

el doble o más que en las zonas rurales, Efato sin tomar en cuen-

(16) Aguilar Monteverde, A. et al. op cit. 'P 120 y ss • 

. ;.• 
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desgaste de tal magnitud que lo consideran y así es, rte h~cho, -

superior a sus enereías ••• Estas personas ocasionan fuertes nro 

blemas económicos a un naís, p'orque no pertenecen a 'la fuerza -

económicamente activa, o son trabajadores cuya jornada de traba­

jo es poco nroductiva y si sobresalen en ella, es a costa de su 

nronia vida, eniodas las fuentes de trabajo su contribución inte 

lectual o física está amenazada por las mismas causas •••••• la -

mayoría nertenece a las clases humildes y clase media ••• ". ( 17) 

Además su estado de salud es muy vulnerable, por la misma insufi 

. ciencia alimenticia, 'Por lo que con frecuencia tienen que ir for 

~ozamente al médico. Por esto, los autores del mencionado libro 

afirman que: "hay dos Mexicos: uno grande, muy ~rande (el que co 

me mal) , y, .uno nequeño, ( el que e orne bien) ". 

Salubridad y Asistencia. En materia hosnitalaria, la situa­

ción no es mejor que en otros ren.~lones, las grandes sumas ne di 

nero que se destinan a la construcción de hosui tales es ínfima, 

ya que "la administración oficial gasta el -presu-puesto en obra~ 

mate:i;iales suntuarias, descuidando totalmente la inversión en 

aquello que.no se ve y es socialmente útil, pero que no puede os 

tentarse. con alarde", (Í8) y es aun menor el presunuesto -para -. 
el mantenimiento y compra· de instrumental médico necesario l'.lara . . 
una adecuada atención a los µacientes~ los sueldos son bajos pa­

ra todos los e:nnleados de este raino, --nor lo que se da el· caso de 

que un médico ten~a que trabajar en dos o tres lueares al día. A 

los médicos "hacen como que les nagan", y estos a su vez, "hacen 

como que trabajan" y así se inicia una larga cadena de irres"Oon 

sabilidades que pae;a, en Última instancia, el enfermo. 

(17) 
(18) 

"La magnitud del hambre en México". en 
!bid. p. 125. 

.,1,, .. ·:: . 
¡, ',·. 

; .. '-

op cit. p. 121-2?. 

.... i~ . ,',. 
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"SegÚn informes publicados por instituciones oficiales, el 

IMSS cubre alrededor de 10 millones de derechohabientes, con un 

presupuesto global de 6 mil millones, es decir, $ 600.00 anua-­

les por cada derechohabiente. El ISSSTE atiende una pobla~ión -

cercana a los 1.3 millones de derechohabientes y con un presuu~ 

esto de S 3,000 millones. Lo que da $ 2,300 por cada derechoha 

biente ••• y la SSA cuenta con $1,600 millones de pesos (1970), 

o sea 8160.oo para cada derechohabiente". (19) 

"Para :Completar este cuadro total de relajamiento e irresnonsa 

bilidad, surge poderoso el hurto y el robo (de medicinas, drogas, 

e instrumental médico), que cometido en mil formas nor afanado-­

ras, empleados, administrativos, enfermeras y médicos; adquiere 

grandes pronorci~nes, lo que grava aun más la situación de los -

enfermos ••• es .el sistema hospitalario microimagen de toda la. 

administración pública y de la -política oficial del país'! • .._. ( 20) 

Vivienda.. Problema intima.mente relacionado con la conce·ntra 

ción de la riqueza, es el de la vivienda, que afecta a las gran­

des mayorías del -país. ·Este problema, dentro de las perspectivas 

y estudio:s que se realizan por técnicos y especialistas, tanto -

mexicanos ·como extranjeros,· muestra una· clara tendencia a agra-­

varse, nuesto que la población sigue aumentando ~eométricamente 

( ;.Malthus?),. y tiende ·a 'Concentrarse en las grandes ciudades, en 

las _.que -los __ contraste~ no -se hacen esperar: al :lado de las gran­

des mansiones denominadas "los cuarteles de la. Revolución", naga - --
das con parte de los impuestos que el pueblo directa o indirec 

tamente naga, se levantan grandes y densos cinturones de miseria 

con casas hechas de desperdicios industriales, cartón, piedras, 

(19) lbid. 'P 126-27 
(20) Ibid. p i30-31 

··.·'" 

" '.' 

,· . 
. '.· ,·,' 
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· .,·r,•'., ,:-.tr., ··r:rentes de sE-rv.icin" n•Í.lilicos indisrir.>ru=;a"r1le~ como 

:~ - w ,, · t ~~ 1-,: r 1 'irenaj e, al1r'.1brad 8 ,.,ú !':·l i ~o y privado, navimenta--

ción, etc., como lo era Ciudad Netzahualc6yotl en 1970 y muchas 

otras ciudades más. (21) 

En la citada obra, nos dicen que para 1960 se estimaba que ha­

bía 6.4 millones de familias que disnonían de vivienda, de las -

cuales 5.1 eran casas de una o dos habitaciones solamente. Del -

total de viviendas 3.1 eran urbanas y 3.3 eran rurales, lo que -

se muestra como un índice de la tendencia a la concentraci6n en 

la.s .o;randes ciudades. 

La mayoría de los habitantes de la ciudad son inquilinos que -

tienen que pagar renta por uno o dos cuartos para albergar allí 

a toda una fa:nilia comnleta e incluso a otros fa:niliares que 11! 

~an de urovincia en busca de mejores condiciones de vida y viven 

con sus narientes "por mientras"~ 

El problema agrario. Al salir Cárde:ria"ff ·ae la ·ij#~i~;efiri~~~iC>'S'::~, .. ::.¡., .. -:;;;;'.""· 
gobiernos nrecedentes dieron un gran au~e a la concentraci6n de -

la tierra en manos privadas y de líderes caciquiles que desnoja--

ban a los camnesinos de sus tierras, por las buenas o por las ma-

las. 

Decía Ponciano Arriaga en el siglo nasado que, "a pesar de que 

se nroclamen cien constitucionP.s y se dicten multitud de leyes 

con derechos abstractos y bellas pero impracticables teorías, el 

nueblo no puede ser libre, ni republicano, ni mucho menos venturo 

so, a consecuP.ncia del sistema econ6mico de la sociedad. Hay en 

r1íéxico uror.iietarios de tierras, de finr:as de campo o de haciendas 

Que noReen una sunerficie mayor de tierra en algunos casos que la 

( 21) Veas e v g. Adler, L. "\J6:no sobreviven los marrj.nados" S x·a 
Editores, Lewis, o. "Antropolo~ía de la pobresa" ?.C,B~ etc. 

·'. ;,.¡.; ,, ' ;,:·· ...... 
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que la suuerfi~ie de los estados de la federación y aun más dila­

tadas que las que alcanzan algunas naciones de furona ••• " ( 22) 

A nesar del tiernno transcurrido, el panora'Ila no ha ca!'nbiado ra­

dicalmente, nues ésta es la realidad nredominante, sobre todo en 

la uarte norte del país, en donde son f~nosos al~~nos latifundios 

y muchas extensiones de terrenos qu~ se encuentran en manos de -­

norteamericanos que tienen naueles de nacionalidad mexicana o que 

encuentran alf!Ún prestanombres, para tener ''le9;almente" sus tie-­

rri tas. 

Cuando se cre6 el ejido (23), se ali.r:;eró la situación de miles 

de camnesinos, aunque no faltaron las artimañas nara volverlos a 

desnojar de sus tierras. ~stas fluctuaron desde la falta de crédi 

to para noder trabajar la tierra, la mononolización y acaparamie!! 

to de la producción para reducirlos a la simule cate.i:roría de jor­

naleros, hasta la represión abierta; aunque también se daba el e~ 

. ~o de Que les.~ronorcionaran tierras desérticas o semidesérticas 

o en la nunta de algún cerro, lo que hacía que la tierra no se nu 

diera trabajar (y en algunos casos se les reco~iera, so pretexto 

de holgazanería) y quedaran como al ~rincinio. 

( 22) 'Jitado en "El mila,ir,ro :nexicano" on cit. µ 148. 
( 23) "La forma de tenencia e jidal de la tierra si~ifica... que a 

un nueblo o_ nucleo de población a.g-raria se le concede una exten 
sión de tierra -el e ji do- en el cual a cada jefe de familia co: 
rresnonde una narcela- """'ara su cultivo. La narcela ñebe -ser cul­
tiva.da -oor el e;iidatario y no puede ser vendida, transferida o 
hinotecada. 3610 nuede transmitirse a sus herederos en las mis­
mas condiciones. Es decir, carece de alJSUnos de los atributos e 
senciales de la propiedad privada. La propiedad Última de toda­
la tierra corresnonde como. consec'uencia, al Estado, sep;ún el _: 
Artículo 27 de la Constitución de los Estados Unidos i'11éxicanos. 
El e ji do sólo constituye una forma de tenencia rie lá tierra". 
Gilly, Adolfo. "La revolución interrumnida" Editorial ~l ca-­
balli to. rnéxico 1975. p 362. 
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Aunc:do al c1:_: ·- . ~ : J • . '·, ; i' . ; · 1rontraba!·1 -

r ; "."· ... : i e i 8 to t [ . r": l.··· 

rantía na::ra : , · ~ . ' .. ' .. 
.) i ó 1 .-~iierno ten--

dría que ofrecer a los camnesinos par;:. tenP.r mínima:nente alimenta 

da a la -ooblaci6n; nor esto es nor lo o·_¡e ¡::;f'.. decÍ8 con anteriori­

dad que el Esta.do en este -periodo (ISI-~ o desarrollo estabiliza­

dor), se había olvidado de imnulsar la ao:ricul tura y sólo lo ha--­

bía hecho con la industrialización; a1rnquf! lo~ voceros oficiales 

nreESonaban q_ue la autosuficiencia alimentaria ya se había 101;rado, 

los desembarcos de maíz y otros nroductos a~rícolas, nuevamente -

los refutaba, mientras que el déficit en la balanza de papi;os ere 

cía cada vez más. 

El burocratismo. El burocratismo es considerado nor muchos 

autores -Ulianov, Gramsci, Marx, 3n~els, etc-, como uno de los ma 

les más noscivos, de origen total~ente antirrevolucionario y más 

___ pes~dos de sostener, sobre todo nara aquellos países que se consi 

deran "en vías de desarrollo", como el nuestro. 

En estae dos etanas (ISI-1 e ISI-2), el aparato estatal creci6 

en forma casi ",.c:;alonante"; recogió nara sí a muchos miles de ei:;r! 

sados de las instituciones de educaci6n sunerior, que al no encon 

trar trabajo dentro de su es~ecialidad, ingresaban al Estado en -

calidad de administradores, técnicos y esnecialistas; debido a la 

no corresnondencia entre la demanda de ciertas nrofesiones y la -

oferta de mano de obra por parte de los elSI'esados de estas insti­

tuciones (este último aspecto, por cierto muy relacionado con el 

"ejército de reserva'', del cual se desnrende el subempleo, el des 

empleo y la invasi6n de áreas de trabajo ~or otros especialistas). 

La administraci6n nública en n•.H:8tro 1'Je.Ís tienP. mucha fama por 

su incanacidad e ineficiencia, raz6n nor la cual se han intentado 

realizar estudios r.>1.:1.ra anal.izar su funcionamiento y nrononer 

''··.···· 
'.•;' 

al-

;1: 
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la di&cada del cuarenta, fecha en que empez6 a crecer en forma de! 

rr,,-,:-'.irla),ha sido un 12stre nara el Estado, pero a la vez una fuen­

te de le~itimida.d, nµes alber~a éste a muchos profesionistas, in­

ti:,lectuales y personas preparadas que, de no estar allí, serían -

un foco muy fuerte de subversi6n. 

La base de la burocracia la constituye el comnadraz~o, la meri­

tocracia, el amiguismo y la recomendaci6n "venida de arriba"; pe­

ro nunca o casi nunca, las aptitudes y la eficiencia. 

Este aparato tan grande trae aparejada casi ineludiblemente,por 

su misma grandeza, la "mordida res'Pectiva" para lograr que se re­

suelva el asunto en cuesti6n; a la venalidad, peculado, robo y -­

mordida (todas ellas corrupci6n), se les designa en las diferen-­

tes secretarías de manera oficial como: "concesiones", "contratos", 

"convenios", "igualas", '!:subsidios", etc. 

"En. este monstruoso.· •• engra.?1aje admint~f~lt~o~i:ist~t:a!'~-.,.~J·a:·aa.- ~ ·· 

Secretaría de estado o Departamento cuida de sus intereses, sin -

imnortarles un comino lo que haP,an, niensen o como funcion~n las 

otras Secretarías''• ( 25) Cada una de ellas cuida de su "autonomía 

relativa" a grado tal que algunas nersonas afirman que sus accio-

nes son casi anárquicas (¿casi?) y que cada una de ellas se --

consideren como "feudos de poder" que están en manos de algunas 

personas, las cuales cuentan con tan s6lo seis años para enrique­

.cerse y "asegurarse una vejez feliz". 

(24) Vease: González Casanova, Pablo. "El Estado y lo~ partidos -
políticos en México" Ed Era. !l~éx 1983. Saldivar, A. "Ideolo 
gía y política del Estado mexicano: 1970-76" S XXI Ed. 1981 
Afr'.lilar M, A. "El milari;ro mexicano" etc. 

( 25) Aguilar Monteverde, A. on cit. p 108. 
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al año, de lo que podrían ser obras de beneficio social y servi-­

cios pÜbli coR, que tambi~n serían una fuente de leP,"i ti:rd.oEr1 para 

el Estado y, en general, para el bloque he~em6nico. (26) 

Educaci6n. Este es un aspecto muy importante porque es una -

de las fuentes de le~itimidad más ~randes por narte del bloque di 

ri.gente y, es también importan·te, 'Por el hecho de que dentro de -

este aspecto es donde se pueden definir y deslindar posiciones -­

(oficie.les o no), en lo teórico, en lo -práctico y en lo ideol6~i-

co. 

El bloque dominante y su representante -el Estado- han impregn! 

do la historia más reciente del país, de un discurso en el que la 

educaci6n escolarizada es remarcada como uno de los aspectos de -

la más uro funda significaci6n social, así como básica para el "de­
. 11.:·;_:;-~.?!~f.;:í_ -~~:.:.~=?~~:-:-~::-~~~~::-&.:.;.. ,:,.,í-'"': ;,;;-:· ~ .. 

( 26) Para ver el funciona."lliento de la burocracia ver: Miranda, P. 
"Marx en I~éxico: Plusvalía y política" S XXI Ed. México, Saldi-­
var, A. "Ideología y política del Estado mexicano 1970-76" on cit. 
(27)"Los procesos de transformaci6n.social ••• han sido desirr,nados 
por los economistas en diferentes énocas, con los términos •evo­
luci6n•, •crecimiento•, •progreso•, etc. El uso de cada uno de es 
tos tér~inos refleja la ideología prevaleciente en cada ~noca. El 
término desarrollo emnez6 a utilizarse insistentemente a partir -
de la década de los 50's por los organismos internacionales (ONU, 
iJNESCO, etc). Notablemente cercano a los conceptos de progreso y 
evoluci6n, el de desarr.ollo alude a Wl cambio irreversible hacia 
lo mejor, hacia un estado tal que nunca se había dado, que jamás 
es una repetici6n del precedente... en correspondencia a este -­
concepto sur~ió el de •subdesarrollo'p~ra desi~nar y ex~licar el 
fen6meno que se considera consiste en que, por razones internas -
(y en ocasiones ciertas influencias externas), determinado~ T.>Ue-­
b1.os viven en la mis~ria.. Afirmándose con esa sola nalabra que un 
naí s 'desarrollado• y otro 'subdesarrollado' ·se distin.o:uen gola-­
mente en que, 11or las razones que sean, uno y otro han recorrido_ 
con diferP-ntei:; velocir1ades el mismo camino ••• cuya meta e~ neceRa 
ria.mente única ... Pérez R, Manuel. ºEducación y desarrollo". Edit; 
rial Li.nea · UAS-UAr;. México 1983 p 13-~5. 



22 

' !. ,, ' 

eíiucr., ,~' • 1·: l r ·- 4 y· n ..., P {,., ·." ·-· l. --•··t V\ 

das, tiPnE:!l referentes en mor1e1•):- :r tPnría~~ r'ie.!"larrolladas en Imr.2_ 

na, EE!Tn, u-qss y lAs anortacio.nr~f; latinoa:r:rricanas son P.scasa~ -­

y/o poco conocidas. 

En México se manifiesta la ideolorría desarrollista (28) al en-­

trar Avila Camacho a la presidencia {1940), el cual hace uso rei­

terado del discurso economicista, y ju~tificándose a partir del -

desarrollo industrial que estaba experi:nentando el país; así como 

en la nrioridad que se le estaba da!1do a la educaci6n orientada a 

la capacitaci6n de mano de obra, que necesitaba el país para lo-­

grar su desarrollo. Este desarrollo, se sunone, q·ne introduciría 

procedi~ientos cada vez más complejos nara los cuales se necesita 

ba ca-paci tar al personal econó:nica:nente activo. 

(28) Las tesis desarrollistas y economicistas en México son el re 
. sultado de la influencia y de las ~rescinciones hecha~ nor los p!!_ 

~'-··...,_··•;.;.·'Set•f vencedores de la ~a Guerra M'.l.ndial -en especial· de ·EEUU- a ..; 
través de los organismos internacionales (ONU, UNESCO, OEA, OCDE, 
CEPAL, etc.), con sede en Washin~ton. 

La funda~entaci6n de los linea~ientos economicistas y desarro-­
llistas, la encontr~nos en las nuevas directrices impuestas por -
los EEUU, ya que como país vencedor, le toc6 "organizar" nuevame!!_ 
te al mundo, conforme a sus intereses claro está. (Vease González 
Casanova, P. et al. "México hoy" S XXI ed. p 21 y ss. 

A1 finalizar el conflicto mundial se crean una serie de institu 
-ciones internacionales a la luz de la li~a de las naciones: en --
1945 bajo los auApicios del Plan Marshall surge la OEEC (or~aniz! 
ci6n para la Cooneraci6n Econ6mica EuroDea), posteriorm~nte con-­
vertida en la 00DE (0r~a..~izaci6n para la Cooneraci6n Econ6mica y 
el Desarrollo), nace la UNJ<~SGO el mismo año, al igual que el BIRf, 
en 1948 nace la OEA y oosteriormente el 3ID. (Pérez ~ocha, M. op 
cit. p 134). En 1947 se crea el ~ATT (Acuero ~ral sobre Arance-­
les y Comercio) y el Fif.I; el nrimero con el fin de aserrurar la e­
liminaci6n de arancf' le~, arbiana8 y otras barrera~ CO!'TI~rcial P s, aue 
entorne cían el nuevo li breca1nbis!':lo imnue~to nór lo~ E:~JU; y el S! 
gundo, con el fin de financiar los déficit en la balanza de na.rro!=l 
de los naíses deT)s:1rH1::ntes, y así ase";'tl!'ar las , ... rant1~~ remf!sas de 
utilidades que van a parar a KH:"UU. ( Vea::p 11 ;1~éxico hoy" p ?l y ss ). 
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A partir de este momento la clase heuemónica abandona su viejo 

discurso que proclamaba ·rormar un "hombre nuevo" (claro r¡ue sin -.. 
definición 'Precisa), para insistir en la necesidaq. del "hombre ca 

naci tado" que coadyuvara al "desarrollo del -país". 

Del discurso t~bién desaparece no sólo la lucha de clases (ne­

riodo cardenista}; sino también el hwnanismo ( pronio de los ne-­

riodos anteriores), nara dar ~aso a un pragmatismo: 

"Con el objeto de dar realidad a esta transformaci6n -decía Avi 
la Camacho- se ha adquirido maquinaria ~ara 153 talleres de car 
Pintería, herrería, talabartería, ajuste m~cánico, corte y zap~ 
tería. Queremos contar co~ elementos que, aún en casos de no s; 
~~ir cursos ulteriores (que era lo más se.c;uro), sean factores : 
de progreso". (Pérez Rocha, Manuel. on cit. p 126·). 

Al uonerse en nráctica el -proyecto que trataba d~ formar un "hom 

bre canacitado" encontramos que este nroyecto no dió los resulta­

dos esnerados norque para ser ''canaci tados", se reauería mínima-­

mente saber leer y escribir. El problema fue que no había el núme 

ro necesario de hombres que sunierari leer y escribir uara ser ca-

La ideolo:sía desarrollista se manifestó claramente en las di ver 
sas formulaciones de la ALPRO {creada en 1961). (Vease al respec: 
to, Puiggrós, Adriana. "Imnerialismo y educación _en A.L. "· Edito­
rial Nueva Imagen. México 1980). 

La nenetraci6n ideológica norteamericana se intensificó al fina 
lizar la mencionada lucha, no sólo en México, sino en toda Latin~ 
américa, estableciendo una serie de "acuerdos" con lrs or.~aniza-­
ciones internacionales anteriormente citadas; en estos "acuerdos", 
las organizaciones referentes a la.educación y la cultura, ocuna­
ron un lugar r>referente: la OCDE realizó una experiencia niloto -
entre los naíses menos desarrollados que la conforman (Portugal, 
Esnaña, Italia, Grecia, Yu~oslavia y Turquía), a esta exneriencia 
se le llam6 Proyecto Re~ional Mediterráneo (PRM), la cual se rea­
liz6 con una nueva metodolo.i;ía -según manifestaron-, metodolot!,Ía 
que remarca y da prioridad a las demandas. de la creación de mano 
de obray por sobre las demanda!:i socia.les. (Pérez Rocha. on ci t -­
P 146 y ss). En breve tiempo esta metodolo~ía se ex~ort6 a Améri 
ca Latina y el 1965 se celebró en Lima una reuni6n en donde se -­
confrontarían las exneriencias del PRM y su a.nlicación en .A.L. --

. Los uaíses en los que se aplicó esta metodolo,c:;ía fueron Ari:r,entine, 
:Brasil, .Chile, Colombia.. México y Pl?.rú. ( Pérez Rocha. on cit. p 151). 

,.":1_.' 
. . ' ' .. · •. ;·' ' •.' .. ,·, ··. ·: ..•• ·.·: .. '.,:,_~: ..... ,1·-.·.· .. ·.' •',i·,: :,:, ,'.,, :_¡_')(, :'.•. .... • . ,. __ 
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Este economicismo se manifest6 nuevamente -conforme a las pree­

cri ne iones imnerialistas- en 1959, en donde ahora se o,uerían otitener 

esos 'hombres canaci tados' a partir de la planeaci6n educativa con el · 

''Plan .Nacional de Exnansi6n y Mejoramiento de la Educaci6n Pri"lB.ria" 

aunque se nudo observar que las clases medias -nroducto del mismo 

nroceso de industrializaci6n- emnezaban a nresionar nara lo~rar -

un mayor acceso a la educaci6n escolarizada, que en aquel enton-­

ces sí era en realidad una vía de movilidad social y de estabili­

dad económica consecuentemente, aunque s6lo para los pocos que p~ 

dían lle~ar y salir de las instituciones de educaci6n superior. 

Al resnecto encontramos que Torres 3odet, contribuy6 con su labor 

como secretario de la SEP a "crear el mito de la escolaridad" y -

quien postuló que "la educaci6n, en vez de ser una obra para esti 

E v· e n t o a: .. ; .. -.:::~'·";"'"""..:.,-c:.~.,.~.iii.~:i,,..,o:.;~-.· • .i::,· , .......... - ..... - -· _ ·- ... 
1956. En Lima (bajo los auspicios d.e la OEA), se realiza la Sep;un 

da Reuni6n de Ministros de Educaci6n, aquí se recomienda la pl~ 
neaci6n educ~tiva. 

1958. Nva Delhi. Se aprueba el "Proyecto Principal para la Expan­
si6n y Mejora.miento de la Educaci6n en América Latina''. 

1958. Washington. Se realiza el seminario "Planea.ci6n Intea;ral ~e 
la Educaci6n". 

Concretados en: 
1959. Creaci6n 'Por la UNESCO de un "equino ReP,'ional" y un "Pro.csra 

. -
ma de Asistencia Técnica en las Naciones Unidas". 

1959. México. Se pone en nráctica el "PNE!riEP" (es la versi6n mexi 
cana del "Proyecto Princi-pal para la Exr>ansi6n y Mejoramie:·ito -
de la Bducaci6n Primaria en A.L.". anrobado en Nva Delhi). etc. 
(Vea.se: Pérez Rocha. op cit. p 136 y ss. Pui~grós, A. on cit. 
p 117 y es). 

En todos los eventos realizados y por realizar, se les invi te'ha 
a"• •• trazr1.r recomendaciones nara. la acción futura ••• (además) el ran . -
~o ministerial de los participantes, con noder decisorio, facili-
ta la nuesta en práctica de las recomendaciones". ( 'Slat G, lT. "La 
Ed. en A.L. y el Caribe" Ed nor la UNESCC. ri 13 y es. (1981). 
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mular disputas y fraccionalismos sociales (haciP-nño alución al ne 

riodo de ~árdenas), debería ser un medio '1ara conquistar la uni-­

dad nacional".(29) 

En el mencionado "Plan" se di6 un i.mTJ. nlso sin T)recerlente a la . , 
educación primaria, mismo que nrodujo un efecto acumulativo sobre 

los ciclos inmediatos su9eriores. 

A fines de este decenio (1950), nos dice Olac fuentes que "el -

sistema escolar responde al im~acto de la urbanizaci6n, al creci­

miento de la industria sustitutiva de imnortaciones ••• a la ex-­

tensión y diversificación del a~arato estatal y a un cierto tino 

de modernización de la cultura y la ideolo.o;Ía". ( 10) 

~ 1965, un año después de haber entrado a la rira~,;id.encia T)Íaz 

Ordaz, nos dice Pérez Rocha que, éste (Díaz Ordaz) se había alar-
....... :::~~.~-~~~~ .. t~-~i:.:,::-;·~~r~~~.w.~~..:.~-:-!:..u.~·,· · ~ .- .. 

mado p·or'fo'é':-efec"t'oii-qüe estaba teniendo el "Plan", en cuanto a -

la am~liaci6n de la matrícula escolar, por lo que de inmediato a­

olicó una fuerte rectificaci6n, disminuyendo notablemente el im-­

uulso que se estaba dando a la educación orimaria. 

Lo que se estaba ocasiona.~do con esa apertura de la matrícula -

fue que se remarcaran y profundizaran "algunas de las incoheren-­

cias "de nuestro sistema educativo, y que los efectos "democrati-­

zantes" de la educaci6n, se cuestionaran cada vez más; sobre todo 

por los sectores medios, a los cuales se les insistía constante-­

mente -por medio del discurso- ennlos efectos democratizantes de 

la educaci6n escolarizada" y ejemplificailos s:immre con la omninre 
. -

Como podemos ver, los dictados de los naíses he~emónicos -a t~~ 
vés de los organismos internacionalP.s- tienP.n siem~re una con~re: 
si6n en nuestros países (subalternos o denendientes), sobre todo 
a nivel ideol6~co v.g. economicismo, desarrollismo, moderniz~--­
... i,~n, etc. 
( "<".l) ,--;.11Pvara N, 'hl .. r0rto. "·>iuc11.ci.·.Sn ·r i,,.~ rr1)ll.i!l:'10 en ':'i~Y.". ,, '. 

· 11 !1.w.<lcrnos Polítir:)')" '{. 25 ,Ju1-·;,!"· l: ', -~; •. ~!"'~". •. :0x. p ·:. 
(J)) '',~ducación ~J'.Í.i1li~a y socicda1i" 1·::~" .~.·l.•:o ...... )'/'' O'J cit. n ... ,.., 



sente fi~ra de .Tuárez. :)in embar~o la realidad les rie~ía otra co 

sa, la cual comenzaba a manifestarse con tintes dramátir.os: "la -

nroletarizaci6n del trabajo intelectual". 

Al resnecto de la anertura en la matrícula que 8~ hahía dado -

anterior.nen te, nos di ce 01ac J?uentee que, "tal nroci::-so no reure-­

senta la democratizaci6n de la escuela ni la nérdida de su función 

selectiva; narale1amente a la ex~ansi6n se han desarrollado meca­

nismos sociales que ~ermiten a la escuela con~ervar su caoacidad­

~ara ubicar a la poblaci6n en el esquema de la división de1 trab~ 

jo, transfiriendo la desigualdad (nroletarizaci6n), hacia nivAles 

~ás altos y nrivando de ~ran parte de su valor de mercado ~ocial­

a los ciclos iniciales, de la escolaridad". ( 31) 

Inmediatamente después de 1965, encontramos una ~eorientaci6n -
............. ·-:. ~:¡~:~~~.:.~-r:~:i·::_M•"-::·~~~~~~=::-:·-·:_::-:~~~~~~-~~-: ··- . - ... 

en cuanto a los ru.rnb·o·s que seguiría el sistema educativo escolari 

zado: se manifestó en una "racionalizaci6n" de los recursos que se 

querían uroducir ~or medio de la escuela,(se reduce la matrícula 

uara s6lo l'.>roducir -su~mestamente-, los egresados que el aparato 

nroductivo requería, -los resultados serían otros-); se imulemen­

ta atmbi~n una política destinada al eficientismo, (se trata de -

desnolitizar aun más al estudiantado, creánaole la conciencia de 

a_ue "mientras más produzca, mejor vivirá••), com'Ple!!u~ntado todo es 

to con una política de "mano dura" en cuanto se tratara r1e tocar 

al sistema nolítico mexicano, sin im~ortar de donr.e viniera. 

Este cuestionamiento al sistema político mexicano lle.r,6 uor par 

te del estudiantado, cuestiona.miento que lle~6 a noner de manifi­

esto lns '~randes contradicciones políticas y socialP-s del ::stado 

mexicano y que deeemboc6 en la masacre del 2 de Octubre en la --

Plaza ~ r~ • • 1 '!:'res Culturas. 

( 
• 1 ' ., . 
'I l,; 

.. , ... 
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II EL :~ONTE:CTO UHIV:~:l3ITA:uo. 

En este canítulo se nart~ ~e la hiry6t~sis de ~ue la escuela es 

una institución que tiqnde a la renroducni6n d~l orden existente¡ 

sin embar!So, también es un instrumento tJue Duetle y debe concien­

tizar, sensibilizar y ayudar a tomar una ~osición que no necesa­

riamente va a tender a reforzar el status, y q1.ie puede ser al ter 

nativa y original con res11ecto al oroyecto he1..:emónico. 

En las postrimerías de la década de los sesentas, es donde en­

contramos que el estudiantado por su misma visi6n y uosici6n en 

lo social (los espacios de lucha que se le uresentan al estudi~ 

tado son mucho mayores que los que se le nres~ntaban a los obre-

,:,'::·' 

ros y al campesinado), encararía la problemática estrictamente -

política que el proletariado no podía afrontar por la corporati­

vi~aoi6n y represi6n a que estaban sometidos constantemente. --. _ :·-·---~~,.._,., 

Ccmo vt'llos anteriormente, la industrializaci6n del uaís había 

traído consigo la concentraci6n de la riqueza y la uroletariza-­

ci6n más a~da de los estratos desnoseídos; asi~ismo las luchas 

que libraron los ferrocarrilP,ros, lo~ tele~rafistas, los ue·trole 

ros y los maestros en 1958-59, eran un síntoma de la injusta di! 

tribuci6n de la riqueza y del tino de nolítica se.guida por el E! 

tado '!)ara con los trabajadores, nolítica que fue má8 abiertamen­

te reuresiva a oartir de la ~onsu~~ción de la Revolución Cubana, 

y reforzada l'lOr la ideolo::i:ía norteamericana que nenetraba TJOr d.2_ 

quier: "la uolicía ( cualquiP,ra rie ellas) irruml')Ía súbitamente 

para disolver reuniones sindicales, -para renri~ir manifestacio­

nes uolíticas y núblicas, nara asaltar locales y aprehender a 

sus diri~entes, etc., lo;:> sindicfato~=J fueron limniados de •comu;..­

niAtas• y los -<':runos ~.·1 r,r¡,...~inos A!~i_,1'.1i. laa.os nolítica o fí'~i.~n.men 

( l) !tt(··/ ·~r;:"t ~i_r~b1~1, ·.: ~ ·, ··r.\;4 i• ·,· !'.(' ~{ r .. l '.'1•Jt~t~r·''· ,\,' tf • 1 ) 

·~:.r ".,c.;, 'iniversirl .: ·,.,,_,,., ,,, i_-·.:·11oa. ~~é:<i.~0 l.-H1. r :,t7. 
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dical, la venalidad, etc., con tintes ~riístas u oficialistas. 

Ante esta situaci6n de ascenso de la renresión y el autorita-­

rismo estatal, encontra'Ilos "!Ue se fue aua~ando la in~uro;encia de 

los trabajadores Y' tomando im'Oortancia las luchas estudiantilPS, 

luchas que se manifestaron en casi todo el territorio nacional: 
Gro, Sin, Pue, Chih, D. F •. , etc. Algunas fueron oor el vertica-­
lismo y la antidemocracia en las casas de estudio (UNAM 1966), -

otras por conqu:iistar su autonomía (UAS 1966), o por el hecho de 

que, a nivel nacional, se estaba restring'i.endo la matrícula y ce 

rrándoseles las nuertas de las casas de estudio a los demandan-­

tes (UNAM 1963), etc. La mayoría de estas luchas fueron reryrimi 

das nor la policía, los granaderos, los bomberos, la cruz roja -

(?), y eri casos más fuertes, uor el ejército; en todas ellas los 

··-::.:-:-- ·r·ewt'facfai'S":~¡t1uiFifnnúinero -de· heridos, detenidos. nolíticos y 

también, no ~ocas, muertes. 

Los nrotagonistas del Movimiento del 68 fueron ~rinci~almente 

el IPN y la UNAM, nor lo que se esbozarán al~nas de las condi-­

ciones que hicieron nosi.ble el auge del movimiento y lo que re-­

nresent6 en lo social y nol!tico para las fuerzas democráticas -

del 
, 

nais. 

En la UNAM. 

----1962. El rector Ignacio Chavez, advirti6 que la masi fica.ción 

de la Universidad "puede llevar a serias deformaciones", por -

lo que emnez6 a restringir la matrícula a los as~irantes uara 

aliviar la saturaci6n y la no corresnondencia entre la ofe~~a 

y la demanda de las diferentes profesiones. 

· .. :.f ... 
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y por la y,ran cantidaa de deserciones. ~ue había a,nivel licen-
' ' 

ciatura (falta de "vocación", sl:?~.in.c'li¡vez), así como un ,o;ran 

número de cambios de carrera. En cuanto a los rP.quisitos que -

se 11lanteaban para el ine;reso, éstoR eran: "a) el promr~di o de 

laF? calificaciones •que nos habla a el nasado escolar del alum­

no.'; b) la nrueba vocacional, •para saber de la e.pti tud y de -

··.·. la preparación•; y, e) la urueba psico:nétrica •que informa óP 

la canacidad intelectual, de la Dotencialidad del alumno, modo 

de asomarse a su futuro' "· ('2) 

En cuanto a los segundos (deserción y cambio de carrera), és. 

tos eran considerados como fracasos y eran del 30 al 40% del -

total de los alumnos que entraban a primer inereso de licenci.!,;. 

tura. La permanencia también estaba condicionada al número de 

materias reprobadas. Bl verticalismo era omni r>resente y se ma­

nifestaba también en el 'buerno de vigilancia'' interno, el cual 

mas bien parecía un cuerno policiaco. 

En términos generales, la administración de Chávez se lle~c;ó 

a calificar de corrupta, el:i tista, verticalista y subjetiva -

( 3), uor lo que en el movimiento de 1966 en la TJN.AM. el rec-­

tor se vió obligado a renunciar. 
. .. 

----1966. Al entrar Javier Barros Sierra a la rectoría, se co-. 
rrigieron las "desviaciones descritas y se amnlían los má:rge-­

nes para la acción. Se expide un reglamento de inscriDciones y 

exámenes con las .más avanzadas medidas en cuanto a reconocimi.-. 

ento de los derechos de los estudiantes a aprender y obtener -

reconocimiento ~e lo aprendido. Lo esbozado hasta aquí, seP,Ún 

Guevara Niebla, ~ue ·alp;o básico que pronició el auge del movi- . 

miento del 68. 

( 2) 3'arros S, Javier. "Conversaciones con Gastón García 1Jantú" 
S XXI Ed. p 31 y Pérez Rocha, rt.. ''Educación y desarrollo" Edi~~. 
torial Linea UAS-UAG • p 241 
(3) Pérez Rocha, M. on cit. -p .242 

''•.:· .. ,. ,·· 

1,·,:·.' 



En el IPN. 

----Ig56. 3ajo condiciones ~ateriales insonortablP.s, se lanzan a 

la huelga en forma es?ontánea, varias escuelas del IPN, unién­

doseles otras y llegando a reunir 120 000 estudiantes. Esta -­

huelga dur6 del 11 de abril al 21 de Ju.n., sin embargo, al co­

menzar la re~resi6n se tuvo que negociar en condiciones desfa­

vorables. Al concluir la huelga se nombra como director del 

IPN a un magnate de la IP (Alejo Peralta), el cual inaugura en 

esta casa de estudios una oleada de terr~r y persecuaiones en 

contra de los estudiantes democráticos, y hace caer a la FNET 

en la manipulaci6n y la corru~ci6n, por parte de líderes prÍÍ! 

tas. Es así como se sume al IPN en un letar~o de once años, de! 

nertando en un movimiento de poyo a la escuela de a~icultura 

"ifématfo!i~ij,g¡gol)~~~lrez. :Durari.t·e e!itos lar~os ·afio·s ·e1 

IPN uerdía poco a poco su carácter po~ular ~ara convertirse en 

una instituci6n casi tan elitista como la UNAM. 

Sumado al cuadro anterior, también ~odemos encontrar alp;unas -

causas que tuvieron cierta importancia en el inicio y desarrollo 

del Movimiento del 68: 

a) Socialización y proletarizaci6n del trabajo intelectual, fenó­

meno que se emnezaba a manifestar desde la década de 1950, e indi 

solublemente ligado al economicismo del Estado mexicano. 

b) Jrísis de valores de la sociedad (la maniuulaci6n ya no funcio 

naba con la eficiencia de antaño); se seguía utilizando un discur 

so viejo que ya no tenía relaci6n con la "nueva sociedad urbana" 

que 3P. estaba formando a nartir de la industrialización. 

e) La verticalidad para la toma de decisiones dentro del sistema 

, ' ) ' I . , 
, ·· ·:""'J''·lq '/ 1'.~tr·"'''" · •) <l•\ •1n1·)'l 

• • •• • • ' • < • • - • '·' • • 
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A} La "Paz 11 Olímpica. 

Antes dP. comenzar las olimniadas, nuestro naís se presentaba a 

los ojos del mundo corno un gran ejernulo entre los uaíses. "en vías 

de desarrollo"; su estabilidad política era, ser;ún los auologis-­

tas del ré~i~en, la e~vidia de muchos naíses que en esos momentos 

se encontraban viviendÓ bajo regímenes dictatoriales; su creci--­

miento económico era comparable con el jt al~nos países como Ale 

manía o Ja~ón, que habían sufrido los estragos de la 2a Guerra -­

Mundial. Antes de las olimpiadas -al igual que hoy- nuestro país 

se nresentó in.ternacionalmente ~orno lo me~or de los naíses 11 ter-­

cermundistas11; aanque siernnre ocultara sus "'Oequeños desnerfectosº 

.. bajo el velo de la voz oficial, difundida nor todo el mundo. 

Cuando se iniciaron los acontecimientos, éstos fueron tomados 

por muchos como "una tormenta en un ·cielo desne jado", sin embargo 

el cielo no estaba tan ."despejado"como hubiesen querido otros tan 

tos. 

'',!.'':".•·' . 

Al iniciarse los acontecimientos del 68 el dían 24 de junio, y 

en pleno apogeo del movimiento, surgieron-algunos grupos de hiuó­

tesis uara tratar de exnlicar los que estaba sucediendo. Un grupo 

de hinótesis anuntaba hacia conf~ictos interguberna~entales: gol­

pes por debajo del agua entre Echeverría (Gobernación), Corona -­

del Rosal (DDF) y Martínez Mona~tou (secretario de la uresidencia). 

Otro grt11JO de hinótesis señala el pron6si to de dar base al· gobie_!: 

no nara encarcelar a varios "comunistas" y ase~rar, d·e esta for­

ma una "uaz olímnica". Otro gruno se refiere a la acción concebi­

da por EEUU, nues el Sr. Hoover, director del F3I, había declara­

do a princinios del C8 que en México se estaba construyen.:lo una -

consniraci6n ''comunista", nor lo que en consencuencia debería nr.2_ 

ceder una "represión de comunistas".. Sin embargo, in".l e-pendiemte-

.. _, .' 



mente de por quién o cómo fue iniciado el conflicto, el hecho fue 

que éste creció y se desa~roll6 fuera de toda nroryorci6n de su -­

nronósi to original. (4) 

Tratando de ver lo que re~resentó el movimiento del 68, encon­

trarnos que este movimiento fue cic.:-ta-nente esponté21eo, sobrr. todo 

por el tino de acciones y el voluntarismo de muchos estudiantes y 

., líderes que -participaron en él. Sin e:nbargo no fue un movirni en to 

casual, uuesto que existían much<1.s condiciones que determinar.on. 

que el movimiento cobrara fuerza y se levantara como un verdaaero 

bloque cont~ahegemónico, aunque careciera de un-proyecto uolítico 

coherente que uroniciara que otros sectores sociales se_integr~-­

ran conciente y comnrometidamente a él. 

Observa:1do las demandas que enarbolaba el movimiento, encontra 

mos que éstas son solamente reivindicaciones "'.lrogresistas y demo­

cráticas amnaradas bajo los nreceptos constitucionales: respeto a ... 
las garantías individuales y colectivas; derecho a la libre aso--

i-• 

. ciaciñn :r expresi6n del -pensamiento; libertad de los presos nolí-

ticos, derogación del Art 145 del Código Penal; etc. ·"El sip;nifi 

cado estructural de la protesta -según Flores Olea-, más allá de 

los niveles de orrr,anización y conciencia, esta(ba) li.CT,ado al re-­

chazo ·al sistema global en que explotaci6n, corrupción, represión, 

e injusticia están hermanadas indisolublemente, y en que la nece­

~idad de trascenderlas se exnerimenta con una gra~ fuerza de ver­

dad -por quienes se enfrentan al dilema de inter,rarse al sistema o 

luchar "Por su transformación". (5) 

El modelo de exnlotación cani talista necesitó en México de un 

uod~r nolítico lo suficientemente fuerte como para ejercer un do­

minio efectivo y neutralizar deniiro de lo nosible (d.isfrazando el 

discurso oficial con un l~nguaje "revoluci~nar.io"), la lucha de -

(4) Para ver el movimient.o del 68 se recomienda ver: Zermeño, s. 
"México una democracia utónica". S III Ed .. ft'réxico 1983. 
( 5) Flores o, v .. "La rebelión estudiantil" FCPy3. Méx 1980 P 115. 
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clases. De ahí que el b1onl•~ he~em6nico, por lllfÚ} c1 del f;i::, t~:·i'-', -­

asimile con gran facilio:·,,: lt:s reivindicacionef.· r1r. carácter ('' onó-

mico (vía el alza de loP 11rccios, el aumento dE.: lh Drociuctjv'i.rlw1); 

pero no así las reivindicaciones políticas (democracia sindical, -

desplazamiento de líderes corruptos, uarticipación verdadera en la 

toma de decisiones, etc.), las cuales han desembocado generalmen­

te; en conquistas puramente verbales o en la represión abierta, 

cuando no se conforman con el primer tipo de conquistas. El mo-
, . vimiento del 68, tuvo estas conquistas y trajo una crisis muy 

fuerte de legitimidad para el régimen de Díaz Ordaz. ~ero ade 

más puso de manifiesto la rotunda ne~ativa a onerar cambios si~i 
' -

ficativos dentro del sistema político mexicano, prote~iéndose y -­

protegiendo al sistema de dominación y explotación. "Indiscutible­

mente -nos dice Martínez della Roca-, el 68 demostró que se puede 

luchar contra el Estado; lo que falta es demostrar que se le pue­

de ganar". ( 6) 

Otro asnecto muy importante, que µuso de manifiesto el moví-
. . ·-· .. 

· -'-ñii·e~t·o'c'"'d:ci:('~68'~ :fue,-que el estudiantado solo no nuede realizar cam 

bios significativos dentro de la estructura de dominaci6n vigente, 

ya que es necesaria la uni6n de todos los sectores de la sociedad 

(subalternos, claro está), en un bloque más o menos homogeneo y -

con un proyecto alternativo y una organización previa. Por eso -

han resultado proféticas las palabras de Salvador Allende: "La re 

voluci6n no pasa por las universidades''. 

( 6) Martínez della Roca, s. "Movimiento hacia el -presente" 
"Revista de la Universidad" FCP y s. UNAM. Die 78-Ehe 79 

' •••· .• , .. t 

en 
p 44. 
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B) Las Líneas de Acción del Estado a partir 

del 70. 

La lÍnea"dura" aplicada por el Estado a par·tir del 68, puso 

también de manifiesto que no existe una línea para gobernar pre-­

concebida, sino que las acciones ~~e realiza son producto de las 

circunstancias particulares que se viven. El Estado es pragmit! 

co en este sentido. 

Esta línea ''dura" seguida por Díaz Ordaz no se modificó en el 

tiempo restante de su periodo, cosa que agudizó aun más la crisis 

de legitimidad por la que atravezaba el bloque dominante; y que, 

a la vez se presentara como una verdadera plataforma para iniciar 

acciones que podr!an oalificarse como de "tipo reformista", l)Uee 

tendían todas ellas a reconquistar el consenso perdido. Este ti­

po de acciones fueron emprendidas oasi inmediatamente por el pre­

sidente que había sido ya designado para ocupar la presidencia de 

la re~úblioa durante el sexenio 70-76: el entonces secretario 4e 

Gobernación, Luis Echeverría Alvarez (LEA) •. · ;~-~.;:.:u~~:,,~~'.; ·I~-~.~,.;Lz.:~:.;~?.::,;_;:~::..~-.~- ... "·'"··· 

Desde sus giras como "candidato" a la presidencia, se advirti6 

la línea reformista del nuevo régimen. Se abandona el "desarrollo 

estabilizador" para comenzar con el "desarrollo compartido"; ee 

aceptaron todas las deformaciones que había traído aparejadas el 

antiguo modelo de desarrollo, pero con la emnipreaente promesa -­

sexenal de que ahora sí se resolverían; claro,"en la medida de -­

sus peeibilidades". 

Desde su campaí'ia como "candidato" a la presidencia, el estilo, 

lenguaje y conceptos utilizados por Echeverr!a, dieron una imagen 

de ser ouando menos una persona progresista, a tal grado que, sur 

~ieron inquietudes dentro de la familia "revolucionaria" y ee 11! 

gó a considerar -por parte de Alfonso Martínez Domínguez-, que el 

,.,, .. 



pn~~.idente en funcioneR, intentaría qui tarlP. su apoyo como candi-

dr1c a la presiden~iu de la repáblicaº 

El movimiento del 68 tuvo una influencia definitiva en el dis­

curso y las acciones de LEA; si el movimiento del 68 había dejado 

las cárceles llenas de presos políticos y simpatizantes, así como 

la guerrilla rural (encabezada por el profesor Genaro Vázquez y -

Lucio Cabaftas), y urbana; las acciones del gobierno ee encaminaron 

a reconquistar el consenso perdido, acciones que.se centraron en 

cuatro puntos principales, correspondientes a otros tantos artíc~ 

los constitucionales: el campesino (Art 27), el obrero (Art 123), 

el electoral (Art 83) y el estudiantil (Art 3o), aunándole las -­

acciones correspondientes\ al cambio dentro del modelo de desarro­

llo: la "distribuei6n de la riqueza" y las reformas fiscales. 

a) En cuanto a estos Últimos, tenemos que Echeverría intentaba -

una más justa"distribuci6n de la riqueza", por lo que emprendió 

una nueva política fiscal para salir del .e.,~ancami,_nto -~sado --
• , ·-.. • ~'f • .¡,:;.:~.:T~.'"';.=~·.,"-.:,_":.:_!.7-....'!.\;.'~7.J:J'-:i•.:.:- . ..J..:-~..-.~··~·;;',...'--· .. ·,,.:~~-~-;_··· - ' -

por el "desarrollo estabilizador''. 

Estas reformas tenían como objetivo, según el secretario de H! 

cienda y Crédito Público, Hugo B. largáin, "reforzar nuestro si! 

tema fiscal porque ha sido ••• concientemente débil desde el punto 

de viets de la reoaudaci6n fiscal y de la legislaci6n, en benefi­

cio de un fen6meno de integraci6n industrial. muy conveniente para 

el país". (7) Ya que nuestro país siempre ha gozado a nivel in-­

ternacional, de proporcionar a los empresarios grandes bondades -

en el terreno fiscal: "El sistema fiscal (mexicano) es de loe -­

sistemas clasificado~ en el tercer grado de los países con menos 

(7) Saldivar, A. Op cit, p 95. 
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e ;·.,,-L·.s fjrrt::{f.'., nosotros, en la lista de países, no estamos en­

:u lll'i.:Uf!J'(;: l.: ;¡r.·a, estamos mas bien en los Últimos países de la -­

c:).bf~ificu.ción de menos carga fiscal". (8) Adem's de estas bonda-­

dee fiscales, el Estado mexicano pronorciona a loe empresarios un 

buen proteccionidmo arancelario, asi como la contenoi6n salarial, 

tan requerida para la acumulación capitalista. 

La reforma fiscal intentada por el gobierno de Echeverr!a, te~ 

día al reforzamiento de lae finanzas publicas y al reforzamiento 

del eector ~araeBtataJ., queriendo establecer una nueva correlaoi6n 

de fuerzas con la iniciativa privada, lo que, obviamente ocasionó 

una ola de descontentos por parte de ésta última. A raíz de que -

ee manifest6 por voz del secretario de Hacienda que el Estado te­

nía"la facultad de incidir en la distribu.ci6n del ingreeo, vía la 

política fiscal, afectando mediante ésta a los eectoree que absor 

ben mayores proporciones del mismo". (9) 

De esta manera el eector patronal manifestó al Estado que no -

estaba de acuerdo co~ ... el "cambio de las .r~~-as .del,,,;~~1gg~~.ZA•,Ol!-,.·:_, ..... :,:.-· 

raron algunas objeciones al respecto por medio de sus &gr11pacio--

nes (CONOANACO, CANACINTRA, COPARMEX, etc). Estas objeciones se 

presentaban argumentando que: "la obtención de fondos fiecalee -­

debería hacerse no mediante el aumento de los impuestos, sino a -

través de la eficiencia en la recaudaci6n;.sim~lificaci6n 1 clar! 

dad en el sistema impositivo; la no introducción de nuevas tasas. 

Argumentaban tambi~n que la empreea mexicana estaba subca~italiz~ 

da y que las reformas impedían reinvertir utilidades en los ren-­

glones en que las necesitaran; que la~ nuevas reformas limitaban 

los gastos en publicidad 7, finalmente ••• que se den a conocer a 

(8) Saldivar, A. op cit. p 9~. 
(9) Ibid. p 96. 



la IP; como antes ocurría, a fin de que se tomen en cuente. sus 

consideraciones, sus o~iniones en la deoisi6n definitiv&". (10) 

El gobierno de LEA responde a estas críticas rápidamente con -

la amplia comparecencia de su secretario de Hacienda, por lo que 

luego, lae mencionadas agrupaciones se apresuraron a declarar que 

en general: "ellos no estaban en contra. de los impuestos, sino en 

contra del procedimiento". (11) El "precedimiento" fue pronta.me~ 

te restablecido y de esta forma se logr6 que las cámaras funcion! 

ran como un eficaz mecanismo de mediaci6n y conciliaci6n. 

La reforma tribu.te.ria no produjo mayores cambios en el sistema 

fiscal (la IP ejerció fuertes presiones en contra de esta reforma 

porque temía que los impuestos se pagaran pro rata parte a los in 

gresos, aun sin tomar en cuenta la fuerte evasi6n fiscal). A fin 

~~~a\::~~1lia sdlo C:ttiedaron ·algunas modif'i-caéiones superficiales co­

mo el "impuesto de lujo" 1 otros im~uestos a refrescos y cerveza~ 

Todos los demás impuestos eran tácilmente transferibles en su to­

talidad al consumidor Último de bienes y servicios que son los es -
tratos medios y bajos; los estratos de altoe ingresos volvieron a 

ealtr ilesoe de esta "reforma": los procedimientos para la "ditri 

bución de la riqueza" volvieron a fallar. 1 consecuentemente los 

gastos del sector pÚblico fueron cubiertos con empréstitos de los 

organ19lllos internacionales: BID• !'MI, etc. 

En este periodo presidencial "las inversiones directas del ex­

tranjero se duplicaron 1 la deuda externa pas6 en el mismo perio­

do de 3 260 millones de d6lares a casi 16 000 millones. El resul­

tado de estas medidas tue el aumento de nuestiia de~endencia 1 de 

la b1lateral.1dad de las relaciones con los EEUU". (12) 

------------------------(10) 
(11) 
(12) 

!bid. 
Ibid. 
Ibid. 

p 
p 
l> 

9~~ 
99. 
108. 



b) En el sector agrario.- Ya habíamos visto que en el régimen an­

terior, el agro mexicano se encontraba casi abandonado y que las 

atenciones oficiales se habían centrado en la industrializaci6n. 

Durante el sexenio de LEA, las acciones cambiaron notablemente, -

ee di6 un notable apoyo al campesinado: "se design6 a Augusto Gó­

mez Villanueva, líder de la ClfC, jefe del Depto de Asuntos Agra-­

rios 1 Colonizaci6n (•'ª tarde ~levado a la SRA), Gómez Villanue­

va dejó como líder 4• Ja OBC a Alfredo Bonfil (su íntimo amigo)" 

(13). Según avanzaba el sexenio, el descontento y movilizacio-­

nes campesinas le fueron cada vez más funcionales a la política -

de LEA. 

En 1973, fue asesinado Bonfil, pero a pesar de ello, lae movi-

11 zaciones sigui.e~~~ ... JAe1.;<;·4t.~.Q~ªP-M.iJ>neis ... "ilegales", fueron re-
. •. ~;:..-::.~ . .;. , ·~ _..;;~ ·-·~~ ~,-;: ?-::.·. j -~~:' . . .. : .:::·: . s:~ .. . • . . 

gistradu y la ocupaci6n y mítines en las oficinas de la ONC 1 -

de la Retorm.a A~aria eran cosa rutinaria. De esta forma los ca­

-pesinos se convirtieron en uno de los tuertea respaldoe de LEA, y 

G6mez Villanueva se -convertía con ello en uno de los fuertes pr! 

candidatos a la preaidencia en 1975, por lo que la IP hizo saber 

a LBl que si G6mes Villanueva era el nuevo presidente designado, 

ee levantaría en armas. 

No obstante el apoyo mutuo entre el campesinado 1 el ejecutivo, 

esto no quería decir que loa :fu8rtea problemas padecidos por los 

cam-pesinos (como son la falta de tierra cultivable,·;·explotaci6n -

del cam,esinado, in1ttioienoia de la produccidn, etc.), se hubie­

ran. resuelto. 

Debido a los contliotos entre el e~ecutivo 1 la iniciativa pr! 

vada, fue muy sintom4tioe el hecho de··que el nuevo presidente (lg, 

eé Lónatt P•Jrtl.llo P.aoheco), no tuera nombrado por LEA, aino por -
,\. 

,;.. - j.• 

; ·::. ::':.\ .;:-~~-- ·...: '·,.: •. _. __ :~-~ 
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e) En el sector obrero.- en relaci6n a este sector, encontramos 

que LEA intentó fortalecer el sindicalismo independionte median­

te la aceptación del surgimiento de nuevos grupos fuera del cor­

porati viemo a que estaban sometidos con la CTM. 

El papel jugado por Echeverría en este aspecto, tenía el doble 

propósito de, por una parte, crearse una imagen popular y, por -

otro lado, contrarrestar el poder económico 7 político de la CTM. 

En loa tres primeros aiios de su periodo presidencial, LEA tuvo 

serios problemas con la CTM y ~rincipalmente entre su suegro 1 -

Fidel Velázquez, cosa que no se repitió en loa años restantee, -

cuando loa conflictos obrero-patronales se hicieron presentes a 

ra!m de la espiral inflacionaria que se presentó y por el oon--­

flicto entre el sector ~rivado y el público; ambos acontecimien­

tos· hicieron que se eatr.echaran los lazos de uni6n entre el eje-

cutivo y la C'l'JI para mediatizar y controlar las demandas obreras. 

En este ~eriodo es cuando surgen varios movimientos sindicalis -
tas independientes, mismos que en el 68 habían sido reprimidos -

junto con el estudiantado, tal es el caso de los petroleroe, de 

los eleotriciatas, de loa ~rotesores, etc. Esto denotaba también 

~ue los trabaja4orea ·intentaban sacudirse de los líderes cha-­

rros que manipulaban sus sindicatos. Asimismo, también se asiste 

al surgimiento de los sindicatos universitarios y de los trabaj! 

dores de la industria nuclear (Stunam, Situam, Sutin, etc), que 

hasta la fecha han jugado un papel destacado dentro del movimie~ 

to de loa trabajadores organizados. 

11 eepacio político_presentadé por LEA, fue tomado con cuidado 

~or los trabajadores 1 aprovechado hasta donde les tue posible; 

ya que et r~-pudia.ban el corporativismo oetemista, no lo iban a -

cambiar si:nnl~ment.e por otro pr• 1 ;\f•~ni·~nte rliJl !}~ctutivo 1 quediu· 

en las tni emas o noei blernente !~1.1n :) .!'~' ~·~ 

., .· ... 
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d) El aspecto político-electoral.- A partir de los desajustes p~ 

líticos ocasionados por la matanza,de Tlatelolco y su secuela re 

preeiva en contra de los partidos de oposici6n y los intelectua­

les de izquierda, ae desató una ola de acciones ai--madas1secues­

tros, asaltos, terrorismo y movimientos guerrilleros de autode-­

!ensa que abarcaron varias ciudades y regiones del país. !ambién 

el gran índice de abstencionismo presentado en las elecciones de 

1969, mostr6 que la capacidad del Estado para convencer, se est! 

ba perdiendo 1 que tenía que encontrar nuevas formas para encau­

zar la "rebeldía" de las protestas juveniles, por las tradicion! 

les vías normales, pero no violentas como las que se presentaban. 

Eetas"nuevas formas" las· encontr6 LEA en el terreno político-­

. el et oral, el cual, iba a lo~.~•l~. J;"J,l4~•P~~:~.!l.•""1J..M,~7!uerzas ~ que 
.i :- .; ····-:·- -··,·:..:':/::-;;;:.~~ .~:~·-..J.c¡~;~.,-~~ l.:0.." .. 

aun se encontraban en tensi6n1 pero centrando, con métodos nor-­

teamericanos, la represi6n 1 aniquilamiento en contra de los mo­

vimientos arme.dos y en contra de al~os mo'ri.mientos huelguísti­

cos de importancia. 

De manera general, encontramos que las reformas realizadas -

iban encaminadas a ampliar la influencia del Estado dentro de la 

sociedad civil y, a la vez, representaba una bÚsqueda de mayor -

legitimidad de "arriba hacia abajo", es decir, que estaban pre­

dominando las formas de consenso pasivo 

Las reformas de 1971 planteaban: 

"a) aumentar la base demogr,fica de loa distritos electorales: 

por oada 250 000 Hab. o fracci6n mayor de 125 000, se podía ele­

gir un di-putadOf 

b) reducir la edad para votar 1 ser electo. Se otorga el voto a 

'\.l)a 1.3 años .... Ar:JiinLr:J,j rn redujo la edad para ser dipute.do a 21 

, .\.;.·,~1 y a 30 p~~ra rw·ic)t :.~·~r elet;ido senador. Antes la edad respe2_ 

'""·" 



e) reducir el porcentaje de 2.5 a 1.5 para poder acreditar dipu­

tados de partido, pudiendo llegar hasta 25 en lugar de 20. (13) 

Estas reformas iban a dar pie a otras que se realizarían en 73. 
En el mencionado afio, las reformas a la Ley Pederal Electoral 

postulaban que se "concedía representaei6n a los partidos en to­

das las instancias y niveles donde ~resentaran candidatos a las 

elecciones federales, comités locales, distritales 1 mesas de ca 

eilla",.(14), porque hasta entonces s6lo habían tenido voz sin de 

recho a voto, todos los demás partidos. 

Con estas concesiones, se supones que, ahora todos loe parti-­

dos se iban a mover en el plano de la"igualdad", iban a tener la 

posibilidad de vigilancia en las urnas 1 u.na fuerza legal frente 

·a la Comisi6n Pederal Electoral. También se iban a otrecer· 15 m!·~~"·::, 

nutos al mes para difundir sus principios y postulados durante -

el tiempo que duraran las campañas electorales, además se redu--

cía. de 75 000 a 65 000 el número de miembros indispensabl~s para 

t'undar y registrar un nuevo partido. 

A pesar de todas estas reformas, en las elecciones de 1973, se 

manifest6 en forma aun mayor, el abstencionimao, puesto que para 

entonces toda.vía seguía la "cacería de terroristas"' y la repre-­

si6n manifiesta en las calles, pero velada en los medios masivos 

de comunicaci6n, hacía poco creíbles las reformas que tanto pre­

gonaba el régimen: la orisis no fue superada y el escepticismo -

de la poblaci6n crecía,ya que por un lado hab!a muchas concesio­

nes, ~ero por otro, aumentaba el autoritariémo del r~gimen. Tal 

es el caso de la modificaci6n al Art 145 del 06digo Penal, en el 

cual los secuestros, sabotaje, etc., que anteriormente P.?'"ln ls. -

11nica. forma de se.li f." .~ )·'f1<') ,;i :d. l i. ':\d.•J rl~ un país, l!ra.n u.:1 1:. ¡'.!. ·~ons!, 

~·~rs1fo9 ~omo delito:'.! ·;•!.:1.qq-~·1, ;o.:;.;!_•.q•mdose la ·p·)~:t'lbi.1.:_1;'1 ·lel --

(13) a~saftez, M. ou :.i~;. \') 1')!) 

(14) Ibid. p 157. 

',•\ . .' 
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exilio político en cualquier país; esto lo hizo nuestro país si 

guiando las "recomendaciones" de la OEA. 

e) La educaci6n.- La última linea seguida por el Estado para -

tratar de reconquistar el consenso perdido, fue la educación (la 

cual fue considerada oficialmente, como la bandera de lucha del 

movimiento del 68, aunque err6neamente, ya vim·os por qué). Esta 

linea de acción es considerada como el pilar fundamental de la -

hegemonía en nuestro país, junto con la represi6n. ~eta fue re-­

forzada particularmente durante el sexenio de Echeverría. Si el 

presidente Díaz Ordaz había disminuido notablemente el gasto pa-

ra la educaci6n (escolarizada), los grupos que la demandaban h! 

b:!a..~ visto _frustradas o diamunuidas sus espectati vas d.e pod,r .. -i,e; ..... :.·::'.:­

gresar a cualquier escuela; en el sexenio de LEA, el presunuesto 

destinado a la educaci6n se increment6 considerablemente. El go­

bierno de Echeverría se propuso conciliar las relaciones con la 

Universidad, v!a el aumento del presupuesto y el abrir canales -

de ~articipaci6n para los P,TUpos disidentes. 

A partir del 71, hubo un sustancial incremento de empleos en -

eduoaci6n, se crearon muchas nuevas escuelas que dieron empleo a 

mucha gente que hab!a partici~ado en el movimiento del 68, ~ncl'!! 

so en las dependencias o~iciales, relacionadas con el agro como 

CONASUPO, I~EOAFE, SRA, etc, se les habían abierto las puertas 

para que encontraran un buen empleo 1 buenas condiciones labora­

les, sobre todo a profesores, investigadores 1 egresados de lae 

instituciones de educaci6n superior. Esta incorporaci6n de gru­

pos disidentes en las de~endenciae oficiales. provoc6 diversos -

confiictos. 

En la educación ·.(>\.iti':~t, nt.r: ,J.~..:c~ Ol~c Fuent~2 '.~·olin:!tr ·Jne, se 

:< .... .- •• '.', 
, : ; : ' ~ . . ·, ' . 

~ ... 



~o general 1 coherente, sino que respondían a diferentes prop6s! 

tos pero que "m's que una ruptura representa(ba) en lo ideológi­

co una renovación de las promesas de la educaoi6n, una puesta al 

día del contenido manifiesto de la escuela, un intento por recu­

~erar algo del desgastado (sic) ethos de la escolaridaMIM. (15) 

Asimismo, se emprendieron una serie de acciones en las cuales 

la ret6rica oficial se expresQ en nuevas leyes, como en el caso 

de la educación de adultos, aunque en la concresión quedara en -

las mismas, también se empez6 a hablar de hacer de nueve ail.os la 

educaoi6n básica, cosa que hasta la fecha no se ha podido lograr. 

Se trat6 de modernizar la pedagogía para hsoer más racional la -

educación y volverla más eficiente. Los nuevos libros de texto -

fueron el ~reducto más acabado 1 que mejor expresaron la ideolo-

1 :. •• 

.••. --· ....... , ... ; ·~ : ·~-~--!."'."·c~-r" .. ";.'.0::-~~·r:...;~'..~·~·~. 

g{a del nuevo cuerpo técnico encargado de la elaboraci6n de ·ro&···-···· 
mencionados libros; sin embargo, nos dice el mismo autor que, -

fue un intento tímido y tardío en las secundarias y que en las -

universidades e61o lograron cambios nominales. (16) 
Todas estas reformas y adecuaciones encontraron una fuerte re­

sistencia en los sectores conservadore~ que ee ref\\gian en las -

universidades y demáe instituciones de educaci6ni así como de la 

Uni6n Nacional de Padres de Familia (UNPP), que bloquearon, con 

el ~retexto de baja moral (libros de ciencias naturales), y de -

la -penetración de ideas comunistas (libros de ciencias sóciales~, 

los intentos progresistas que tueron intentados durante el men-­

cionado sexenio. 

(l5)"Edueaoi6n n1~\.1l i.'-'ª y ;~•i1~i•hiad" en Gon.z:)liez . ..,;J'.i[!n.ova., P. y 
.?1orescano, E .. U~,;niJi1.~1,.lor,~1f). "México hoy'1 S .en 'M ... 'í16x 198.l 
p 236. 
(l6) Ibid. n ?10. 
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º' La UNAM en el Sexenio de Echeverría. 

La Universidad en el periodo del rector Barros Sierra, había -

experimentado cambios sustanciales, como la revisión y nuesta en 

marcha de nuevos planes y programas de estudio en diversas carr! 

raa, así oomo el nuevo sistema semestral, etc. La personalidad -

del rector, en sus múltiples aspectos, lleva a que la mayoría de 

los autores que estudian su periodo, lo califiquen como un peri2 

do en el que la UNAJI se manitest6 como una instituci6n crítica, 

democrática 1 comprometida para con la sociedad, y el papel ju-­

gado por el rector como relevante 1 comprometido no s6lo con la 

comunidad universitaria, sino con la sociedad en general; algo -

que influ16 definitivamente en el transcurso de los acontecimien -
~~!tfj~"'f·:r:·1&T'·iy: que a ia larga costara al rector, como señala. Gue-

vara Niebla, el ser excluído totalmente de la clase gobernante, 

al igu.al que a su sucesor, el rector Pablo González Casanova. 

Al entrar LEA a la ~residencia, las relaciones Estado-Universi . -
da4 se encontraban gravemente deterioradas. El jefe del ejecuti­

vo trat' por auchos medios de recobrar la cordialidad con la 

Universidad, algo que incluso se manitest6 en la designaci6n de 

Pablo Gonz'1ez Casanova como nuevo rector. 

La Universidad fue muy bien tratada por el presidente, pero no 

qued6 exenta de que en ella se siguiera manifestando el paterna­

lismo 7 el autoritarismo del rágimen. 

La comunidad uniYereitaria puso tin a este llamado al "dié.lo-­

go"(el cual el r'gimen entendía eomo mon6logo con coros), eon -­

una piedra ea la cabeza de Bcheverr!a, declarando con ello que -

no creía ya m4s en el discurao. 
1 

Paralele.mente a1· buen trato f"!Ue est:iba dando ~ l ,.,, .1 ::' <rti ·ro . .:\ 1- ~-



Universidad, implementaba una serie de acciones, ~rincipalmente 

creaci6n de nuevas instituoionee, para continuar con un eeonomi­

cismo "recomendado por los organismos internacionales con sede -

en Washington. 

Todas las escuelas que se crearon antes y despues del 70 eran 

parte de un proyecto en el que se trataba de modernizar y ref or­

mar la orientación de la escuela hacia el me11cionado economicis­

mo, sin embargo el proyecto no funcionó como hubiera querido el 

régimen, debido a que todas las instituciones de nueva creaci6n 

no daban el prestigio de las instituciones de educaci6n superior 

y adem's ~orque BU ciclo era terminal y no propedeútico; aparte, 

de que tenían que seguir ejecutando lo· que otros decidían, coar-

""'··-·"·'.1"'·"~~~~,,C!~~~~!~.9~. cualcu1~.er., inicia ti va y sobre .. todo la crea.ti vi dad 
' ........... - ... · ·:·.:-...-_ ··~" ... :: .. ~~-.:.·~·= .... ~::· ...;.·.::·~···:~ .. :..:,··-~·'·: .. ~. '• ' 

de las neraonas que se estaban formando. 

Todo esto hacía que una gran cantidad de alumnos siguieran pr! 

sionando a las puertas de la Universidad en ambos ciclos. 

A partir del aumento que se di6 en el presupuesto en 1971 para 

la Universidad, ae le ~resent6 al rector la disyuntiva de, am•-­

pliar las instalaciones de la Escuela Nacional Preparatoria (ENP) 

o bien, intentar una nueva salida creando una nueva instituci6n, 

lllU1 diterente a las preparatorias. Al presentarse esta opción, 

el rector, 4• conocida trayectoria democrática y democratizante, 

opt6 por la segunda. Aunque se puede considerar que, estas med! 

4aa, 7a tenfan un antecedente: las acciones emprendidas por el -

antiguo rector Javter Barros Sierra. 

Laa acciones de estos dos rectores han pasado a la historie. rle 

la UDi••r•14acl eomo unas verdaderas innovaoionos, sin embargo, -

las accionas de Pablo González Ga.sanova. fueron el ~::r.jdu.cto do ~.tn 
,\. 

espacio político: al régimen de Rcheverr!a. 



Entre las acciones relevantes de ambos podemos encontrar: 

Durante el rectorado de Barros Sierra: 

--Revisi6n de planes y programas de estudio (que dieron lugar a 

cambios importantes dentro de algunas carreras). 

--Creaci6n del sistema semestral. 

--Creaci6n del sistema de materias optativas (para fomentar la -

interdisciplinariedad). 

--Creaci6n de la Comisi6n Técnica de Planeaci6n Universitaria 

(con carácter permanente). 

--se crearon varios centros de extensi6n universitaria: de Did!~ 

tica, de Lan~as Extranjeras. de Iniciación Musical, de Es~ 

dios Cinematográficos, etc. 

--se comenzó a utilizar la estructura-cl•p.r~-.eaHJ..;;-•~.to.d.,oa los . , 
.. -,-··-..::·- ~.· ·.·:.-:-~"~.-::_":;_ .. ,:!··.-..--i.-:11.-.... ~ .~.. • 

nuevos centros. 

Durante el rectorado de Gonz'1ez Casanova: 

--Creaci6n del Sistema de Universidad Abierta ( SUA). 

--creaci6n del Colegio de Ciencias 1 Humanidades (CCH). 

Las instituciones de nueva creación -duran~e el rectorado de -

rionzález Casanova- eran unas verdaderas innovaciones, además de 

que tenían una visi6n multidimensional, en cuanto a sus alcances 

y limitaciones a futuro; y de hecho son verdaderas novedades no 
~ 

s6lo a nivel nacional, sino a nivel internacional, como en el ca 

so de estas dos últimas, las cuales dejaban atrás el viejo pre-­

juicio de que todo lo· hecho en n11eetro país es una traspolaci6n 

irracional o un refrito de las novedades que se dan en el mundo 

,\. 
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III E:L COLEGIO DE C!ENCIAS y HUI'iIANIDAtms. 

. . . 
Al agudizarse el 'nroblema del sobrecupo y la creciente demanda 

en las escuelas preparatorias, como ya_.s.e dijo·, se present6 al -

rector la disyuntiva de ampliar las instalaciones de la ENP, o -

el intentar poner en ma.rcha una nueva insti tuci6n. Esta nueva -­

insti tuci6n sería El Colegio de Ciencias y Humanidades, el cual 

ya se había vislumbrado como una posibilidad en las tendencias -

que marcaba el. nuevo rector, incluso desde sus discursos de pro-

testa: " ••• Todos queremos la democratizaci6n de la enseñanza, 

como a~ertura de los estudios .suneriores a números cada vez más 

grandes de estudiantes, y también como una participaci6n mayor -

en la resnonsabilidad y en las decisiones. ¡,Y para alcanzar esos 

objetivos vamos a pensar necesariamente en aumentar sin cambiar 

las aulas ~ los recursos, o en aumentar los recursos, e idear -­

nuevas formas de utilizarlos, nuevas combinaciones que nos permi 

tan enseñar a muchos y a un al to nivel?. ( 1 ) 

Asimismo se vislumbraban algunos de los lineamientos que regi­

rían al interior del Colegio: "• •• ni se piense que la Universi-­

dad ideal pueda ser un lugar de consenso pleno, que en nuestro -

tiempo significaría~1a desaparici6n del derecho de pensar y del 

derecho de oreanizarse. En la Universidad siempre ha habido y h~ 

brá el derecho a la lucha ideol6gica y a la or-s-anizaci6n, al pe!!: 

samiento racional con 'Perspectivas ideológicas distintas, y a la 

oreanizaci6n de los seres pensantes con sus metas filosóficas, 

culturales y sociales". ( 2 ) 

( 1 ) "Discurso de protesta como rector" 6 de mayo de 1970, en "P~ 
blo González Casanova". Editado por la UNAN!. 1983. p 41. 

( 2 ) !bid. p 4 5 
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Al crearse El' Colegio de· Ciencias y Humanidades, se hicieron -

declaracione~ por. part.e d.el ~ector y su cuerpo técnico, en I'.ela­

ci6n a. lo que es el Colegio, en relaci6n a lo que debería ser -­

éste y a lo que será en el futuróf es decir, se hicieron declar~ 

ciones sobre la normativizaci6n que regiría sobre la nueva insti 

tuci6n. Estas declaraciones es necesario incluirlas en el pre­

sente trabajo, desde un -punto de vista 'Personal. porque son, en­

cierta medida, las bases de los lineamientos que hicieron posi--
' 

ble el funcionamiento del Colegio; además de que son igualmente 

necesarias, como hilo conductor para llegar a lo más específico, 

en e.ste caso los métodos, 

temo16gico de los mismos. 

.. 

y con ello intentar el análisis epis .-

Algunas de las declaraciones que oficialmente se dieron a cono 

cer, en relación a El Colegio de Ciencias y Humanidades, son: 
.. 

"La declaraci6n del rector", la "exposición de motivos.", las "Re 

glas y criterios de aplicaci6n del plan de estudios de la UACB", 

los "Objetivos del CCH", los "Objetivos generaJ.es por área" y la 

"Metodología en El Colegio de Ciencias y Humanidades". 

Las declaraciones antes mencionadas, nor los motivos ya expue~ 

tos, son las que a continuación se presentan_ como ~arte integra~ 

te del mismo trabajo: 

A) Declaraci6n del rector. • 

Hoy la Universidad da un pa~o muy importante al considerar un 

proyecto que tiende a fortalecer su carácter de Universidad. 

El Colegio de Ciecnias y Humanidades resuelve por lo menos 

tres problemas que hasta ahora s6lo habíamos planteado o resuel-

• Coordinaci6n de Humanidades -CESU- "Pablo Gonzál
1
ez Casanova" 

Col. "La Universidad y sus rectores" (extraído de), p 57 y ss. 



to el forma.parcial: 
1) Unir a distintas facultades y escuelas que originalmente -

estuvieron separadas. 

2) Vincular la ENP a las facultades y escuelas superiores así co 

mo a los institutos de investigaci6n. 

3) Crear un órgano -permanente de innovaci6n de. la Universidad, 

capaz de realizar funciones distintas sin tener que cambiar toda 

la estructura universitaria, adaptando el sistema a los cambios 
1 

y requerimientos de la propia Universidad y del país • . ~ 
·iJ 

De otra parte, el Colegio de Ciencias y Humanidades, al nivel 

·del bachillerato, permite la utilizaci6n 6ptima de los recursos 

destinados a la educación; permite la. formación sistemática e -­

insti tuciona1 de nuevos cuadros de enseñanza media y superior; y 

permite un tipo de educación que constituye un ciclo por sí mis­

mo, que puede ser preparatorio, pero también·terminaJ., también.­

~rofesional, a un nivel que no requiere licenciatura, y que está 

'exigiendo el desarrollo del país. 

El ciclo del bachillerato de Ciencias y Humanidades, no sólo va 

a generar una fructífera cooperación de todas las facultades y -

escuelas de la Universidad para .la educaci6n. del joven y la for­

mación de nuevos profesores, sino que va a liberar una serie de 

fuerzas para la educaci 6n. 

El plan de estudios propuesto es una síntesis de una.vieja ex­

periencia pedagógica tendiente a combatir el vicio que hemos lla 

mado enciclopedismo, y a proporcionar U??-ª preparación que hace -

énfasis en las materias básicas para la formación del estudiante; 

esto es, en aquellas materias que le permitan tener la vivencia­

y 1a experiencia del.método experimental, del método histórico, 

de las matemáticas, del es~affol, de una forma de ex~resi6n plás­

tica. El ~1an hace énfasis en aquel tino de cultura que consiste 
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en aprender a dominar, a trabajar, a corregir el idioma nacional 

en los ~alleres de reda~ciún; en a-prender a a-prender; a informa! 

se, en tos talle.res de investigáci6n. doc~ental; así como en de!! 

nertar la curiosidad -por la lectura, y en aprender . ..a.leer y" a in 

teresarse ~or el estudio de los grandes autores. Pero el plan es 

tá igualmente abierto ~ fomentar las especialidades y la cult~ 

ra del.especialista; incluye algunas especialidades del mundo co~ 

temporáneo que son la estadística y la. cibernética. Los cursos 

· optativos conducen al estudio de las ~rofesiones, en tanto que -

las materias básicas permiten que el alumno adquiera una gran 

flexibilidad y pueda cambiar de vocación, de profesión, así como 

aprender a combinar profesiones distintas y a realizar activida­

des interdisci:plinarias.-

Si nosotros pensamos ~n- el México de la pr6xima década veré--.. 
mos que sin instituciones como el Colegio de Ciencias ~ Humanid~ 

des, la magnitud. de problemas a los que se enfrenta la Universi­

dad Nacional Autónoma de México la llevaría a sufrir muy graves 

crisis. Considera~os que no es necesario ·esperar a que vengan -

esas crisis para que se encuentren nuevas soluciones y se hagan 

las necesarias reformas. 

El número de alumnos que ingresan a la Universidad Nacional, y 

a la enseñanza superior del país, es extremadamente pequeño { ªP! 

nas el 21o de la matrícula total corresponde, en 1970, a la educ! 

ci6n especial y superior. En números absolutos son 199 000 estu­

diantes de educaci6n superior frente a 10,088,000 de la matrícu­

la -potencial; cifra muy inferior a la que proporcionalmente tie­

nen otros países subdesarrollados, o en proceso de desarrollo si 

milar al de México~. 

La selecci6n ~revia al momento en que los estudiantes llegan a 

las ventanillas de la Universidad es excesiva, y no necesariameE 

.: .· ... 7' ... ,. 



···,·-.·","' 

51 
te académica, sino social y ecnn6mica. 

En esas condiciones, un país como el nuestro y una Universi-­

dad Nacional como la nuestra tiene la·obligaci6n de plantearse 

el probl-ema de liberar fuentes de enseñanza para atender a aqu! 

llos estudiantes deseosos de aprender y·de ingresar a las aulas; 

haciendo, .al mismo tiempo, cuanto esfuerzo· sea ne·cesario apara -, 

que realmente aprendan y para que aumenten día con día la serie 

dad u profundidad de sus estudios humanistas, científicos y téc-

nicos. 

La Universidad tiene que ser la fuente más significativa y co~ 

ciente de un país en la innovaci6n deliberada, previsoria, que -

no espera la ruptura, a la crisis para actuar, que ureviene las 

posibles rupturas y crisis, que actue a tiempo, con serenidad, -

con firmeza, con imaginaci6n y seriedad, abriendo a la vez nuevos 

campos, nuevas posibilidades y mejorando· sus nivele.3 t·écnicos, -

científicos, humanísticos y de enseñanza. 

La creaci6n del Colegio de Ciencias y Humanidades contituye la 

creación de un motor permanente de innovación de la enseñanza u­

niversitaria y nacional, deberá ser complementado con esfuerzos 

sistemáticos que mejoren, a lo largo de todo' el proceso educati­

vo, nuestros sistemas de evaluaci6n de lo que enseñamos y de lo 

que aprenden los estudiantes; presentándoles a éstos nuevas pos!_ 

bilidades de trabajos técnicos, de oficios y de artes aplicadas, 

en que colabore la nación entera en una política de educación y 

de empleo cadg vez más calificados. 

El Colegio de Ciencias y Humanidades abre nuevas perspectiv~s 

a la juventud, al magisterio, a los investigadores. La que ayer 

se presentó en lo particular al H. Consejo Universitario se refie 

re a la enseñanza de nivel medio sunerior. Si es posible. en este 

mismo año se ~ronondrán nuevas ouciones, en el orden profP.sional 
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en las licenciatura~, sobre todo en algunas discinlinas que se -

nresten a ello como las matemáticas aplicadas, las ciencias de -

la salud, profesiones tí nicainente de carácter· inte·rdisci "P.linario . . 
y que tienen por lo demás y tendrán en el futuro, un amplio mer-

.. ~ado de trabajo; pero. el esfuerzo del Colegio no puede quedar -­

allí, habrá de llegar a lps estudios de posgrado Y.de investiga­

ción, coordinando por su cuenta, cuando así se lo encomiende la 

Universidad, o cooperando con la coprdinaci6n que las divisiones 

de estudios superiores y los institutos de investigaci6n cientí­

fica y4humanística programen en el futuro, para el estudio de á­

reas y ~roblemas que requieren el concurso de varias discinlinas 

como la psicología, la ~sicología social y la psiquiatría, como 

la geografía y las _ciencias de la tierra, como los problemas de 

desarrollo regional y como tantas más que sería difícil enumerar. 

Por todo ello el Colegio será el resultado de un esfuerzo de -

la; Universidad como verdadera Universidad, de las facultades, e~ 

cuelas e institutos como entidades ligadas y coordinadas, y de -

sus ~rofesores, estudiantes y autoridades en un esfuerzo de com­

petencia ~or educar más y mejor a un mayor número de mexicanos y 

por enriquecer a la investigaci6n científica, tecnol6gica y hum~ 

nística, cada vez más, si quiere ser, cada vez más; una nación 

indenendiente y soberana, con menos injusticias y carencias. 

B). · Ex-posici6n de motivos. • 

Uno de los objetivos de la Universidad en el futuro inmediato 

es el de intensificar la cooneraci6n disciplinaria e interdisci­

nlinaria entre especialistas, escuelas, facultades e institutos 

de investigaci6n. Tal exi~encia deriva del actual desarrollo del 

conocimiento científico y humanista, que requiere simultáneamen-

• Tomado de "Pablo González Casanova" op cit. p 61 y ss. 

.. \··· ' . . ' 
·;,,lp -.-
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te el dominio de diversos lenguajes y métodos y la combinaci6n -

· de- esnecial.idade.s que dentro de la estructura tradicional de la 
1 • • -

enseñanza, presenta límites o fronteras· artificiE,tles entre los -

campos del saber moderno •. ~ .-

Así nareoe necesaria la movilizaci6n de los recursos uni versi­

tarios para su mejor aprovechamiento sobre las bases de una vin­

culación más estrecha e imaginativa. Indudablemente este esfuer­

zo rendirá frutos 6ptimos a corto nlazo: nuestra Casa de Estu--­

dios estará en mejores condiciones para crear y transmitir un st. 

ber que sea, al mismo tiempo, profundo y más universal. 

En este orden de ideas es posible concebir una serie de proye~ 

tos de enseñanza combinada en los niveles de bachillerato, lice_!2 

ciatura y posgrado, así ~amo múltiples programas de investiga--

~ ci6n interdisciplinaria en los que participen especialistas y --

. centros dedicados al ·estudio de los distintos aspectos de la re~ 

lidad. A través de estos programas y proyectos la Universidad 

cumulirá de manera cada vez más satisfactoria.. sus objetivos de 

im-partir enseñanza y fomentar la investi.gaci6n científica de 

acuerdo con las necesidades del propio desarrollo de las cienci-

as y de~la comunidad nacional. 

Dichos programas y proyectos, en funci6n de su naturaleza. esp.!:_ 

cífica y de sus fines precisos, podrían ser permanentes o transi 

torios. Es decir, originar nuevas instituciones a partir del es­

fuerzo coincidente de las instituciones existentes, o bien trab~ 

jos de cooperación que ·desaparecerían o se transformarían una -­

vez alcanzadas las metas propues~as. En realidad hay un margen -

muy grande en las formas posibles que puede asumir la combina--­

ci6n de los recursos de toda índole con que cuenta la Uni versi-­

dad, sin más límite que nuestra estructura legal, o la disponibi 

lidad de los elementos necesarios en cantidag y calidad. 
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Sin embargo, es deber ineludible de la Universidad auspiciar -

los proyectos de colaboraci6n de s~s ·escuelas e ins.ti tu tos que -

redunde en el más eficaz·cumplimiento de las funciones que le --
•' ,·-

ar.;igna la ley. 

Este proyecto se refiere a la creaci6n de una inetituci6n de 

carácter~ ~ermanente: el Colegio de Ciencias y Humanidades, que -

incluiría di versos ni veles de enseñanza y centros '.de investiga-­

ci6n. El Colegio sería precisamente, el resultado de la iniciati 

va coi.ncidente de varios planteles con el fin 1 de impulsar por -

por nuevos caminos la enseñanza y la investigación científica -­

dentro de la instituci6n. 

Naturalmente, un proyecto de esta naturaleza. ofrece múltiples 

posibilidades de combinaci6n entre disciplinas que será necesa-­

rio ex~lotar ~n el futuro. En rigor, una de las características­

esenciales del Colegio debería ser su flexibilidad ~ fácil ade­

cuación a las necesidades e iniciativas futuras de cooperación -

entre universitarios, y el generar y auspiciar constantemente -­

iniciativas de cooperaci6n e innovación. Estos objetivos desea-­

bles deberán ser cubiertos gradualmente a través de esfuerzos -­

conjuntos de la más diversa índole. 

Además de la pro~osici6n para que se establezca el mencionado 

Colegio, este proyecto se refiere específicamente a la creación_ 

de nuevas unidades académicas en el ciclo del bachillerato, es -

decir, a la formaci6n del nivel de enseñanza media superior del 

Colegio de Ciencias y Humanidades. 

Existen además, otros proyectos que se refieren a la creaci6n 

del nivel 1?.r.of.esi~nal en el mismo Colegio de Ciencias y Humanida 
.' ' -

des y que se presentará en fecha nr6xima a la consideraci6n del 

H. Consejo Universitario. 

-,.. ~. . ~ .. 
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Varias razones justifican la proporoi6n específica y la priori 

dad que se le. da •. La primera se refiere a la creciente demanda -
¡ 

de enseñanza a nivel madio superior y a la necesidad de nuestra 

Casa de Estudios de satisfacer lo-más aplia y eficazmente que le 

sea posible. 

En rigor podría pensarse en la creación de nuevas Escuelas Pre 

paratorias que produjeran la estructura organizativa y académica 

del bachillerato actual. Sin embargo, la obligaci6n de que la -­

Universidad cumpla sus objetivos académicos de acuerdo con las -

nuevas exigencias del desarrollo social y científico, al mismo -

tiem~o que confiera una fle~ibilidad mayor y nuevas· opciones y -

modalidades a la organizaci6n de sus estudios, sugierenla conve­

niencia: de poner bases para una enseñanza interdisciplinaria y -

de cq,o-peraci6n inter-escolar, también en el ciclo del ba.chiller! . ' 

to, la cual contribuirá a la formaci6n polivalente del estudian­

te, capacitándolo mejor para seguir distintas alternativas: estu 

dios profesionales, investigaci6n o inclusive su incorporación -

más rápida al mercado de trabajo, en .salidas laterales que son -

indispensables en un país moderno. 

De acuerdo con estas consideraciones, se ha pensado que la for 

maci6n del estudiante del ciclo de . bachillerato en algunas dis­

ciplinas fundamentales -al método científico-experimental, el m! 
todo histórico-social, las matemáticas y el español- le propor­

cionarán una educaci6n básica que le permitirá aprovechar las al 

ternativas profesionales o ac~démicas clásicas y modernas. 

Debe enfatizarse que esta iniciativa contempla la posibilidad 

de que el ciclo de bachillerato constituya no sólo el requisito_ 

académico previo para cursar las diferentes licenciaturas unive!. 

sitarias, ·sino un ciclo del aprendizaje en que se combinen el es 
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estudio en las aulas y en el laboratorio con el adiestramiento -

en el tal+er y. en. los centros de trabajo. En otras palabras, se 
.. ·(,' . 

1lersigue que, en esta etapa, el estudiante adquiera también el ·-

necesario adiestramiento que Y~ capacite para realizar ciertas -

actividades de carácter técnico y profesional que no exige la li 

cenciatura. Así, la formaci6n en este nivel sería una síntesis -

de actividades pro'Piarnente académicas con un aprendizaje prácti­

co. La Universidad podría inclusive reconocer, para efectos aca­

démicos, el trabajo de adiestramiento .que realizarían los alum-- ~ 

nos, tanto en las unidades académicas de la Universidad como fue 

ra de ellas. 

Las razones expuestas justifican plenamente la creación de las 

nuevas unidades académicas que~se prononen, a nivel del ciclo de 

bachillerato. 

Atendiendo narticularmente el carácter interdisciplinario de -

la enseñanza en estas unidades, en el que se conjugarían las ma­

temáticas con el. español, el método científico exnerimental con_ 

el histórico-social, cuatro facultades universitarias han tomado 

la iniciativa de organizar en sus as~ectos más generales la es-~ 
~ 

tructura académica de. estas nuevas unidades, basándose para ello 

en estudios y sugerencias de muchos universitarios. 

Tales facultades son las de Ciencias y Filosofía (de las que -

surge esencialmente la enseñanza de las matemáticas, la física,­

la biología, la 16gica, la .historia y el español) y de Química y 

Ciencias Políticas y Soci8.l.es ( de las que suree en forma predo­

minante la enseñanza de la química y del método ~ist6rico-so--­

cial a~licado a los fen6menos de la sociedad contemporánea y a -

los estudios prospectivos de una soci .. edad en pleno cambio). 

I 
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Esta iniciativa conjunta de cuatro facul tade·s cristaliza, en -

un primer proyecto, .la ne ce si dad uni versi ta~ia de orip;inar los -
I 

nuevos tir.ios de especialistas y profesiónistas que requiere el 

desarrollo científico, técnico y social del país. De ahí su im--·· 

portancia, aun cuando se trata de un primer intento al que po--­

drán y deberán otros en el próximo futuro. 

También es importante mencipnar las diferencias básicas entre 

las nuevas unidades académicas cuya creaci6n se propone, y la -

tN°P, ya que ambas instituciones impartirán enseñanza en el ciclo 

del bachillerato, y ésta cooperaría con las otras cuatro en un -

esfuerzo universitario y colegiado. 

La urimera diferencia se refiere a los nlanes de estudio; como 

hemos visto, las unidades académicas del r.>royecto se significa­

rán por su carácter netamente interElisciplinario y por la sínte­

sis de los enfoques metodológicos que aportan cuatro facultades 

universitarias. 

La segunda diferencia se refiere a la combinación entre el tra 

bajo académico en las aulas y el adiestramiento práctico en los 

talle~es, laboratorios y centros de ~rabajo, _dentro y fuera de -
'll 

la Universidad. Esta modalidad permitiría por primera vez, a los 

egresados del bachillerato del Oolegio de Ciencias y Humanidades 

desempeñar tareas de carácter técnico y profesional que no ameri 

tan estudios suueriores y son necesarios en nuestro medio. 

La tercera, al hecho de que un porcentaje importante del pers~ 

nal docente de las nuevas unidades académicas provendría de las 

cuatro facultades de la iniciativa que sumarían sus esfuerzos a 

aquellos con que contribuyera el profesorado de la ENP. Tal per­

sonal podría ser el que ya presta sus servicios particularmen­

te en la ENP; y en parte, el que se reclutaría entre los estu--­

diantes de la 1icenciatura y de las divisiones de estudios sune-
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riores de las propias· facul tad·es • Así,· las unidades académicas 

constituirían un verdadero pu~to ~e encuentro entre especialis--
. . . ' . . 

¡ 

tas de diferentes disciplinas, así como· un laboratorio de forma-. 

ci6n de -profesores e investigadores de la Univers:i:dad. Al efecto 

. se buscaría siempre que en toda unidad académica hubiera profes~ 

res de la ENP y profesores-estudiantes de las diferentes faculta 

des. Estos Últimos para ser nrofesores tendrían· que cubrir los -

requisitos del personal docente, y hasta dos de las materias que 

impartieran se les contarían como créditos equivalentes a mate-­

rías optat~vas de la especialidad que estan cursando en la facul 

ta·d o escuela corresyondiente. 

Hemos de subrayar que la iniciativa de cooperaci6n de las fa-­

cultades universitarias con la ENP, es un esfuerzo para buscar -

nuevas alternativas y combinaciones que serán útiles a los j6ve­

nes mexicanos que opt .. en por ellas y que abren oportunidades, ha~ 

ta.hoy noco explotadas, de una flexibilidad y renovaci6n perma~­

nente de las estructuras universitarias. El proyecto entraña la 

estrecha colaboraci6n de la ENP, que puede aportar una rica expe 

riencia pedag6gica y organizativa en el establecimiento de las -

nuevas unidades y es una valiosa ocasión par_a que la ENP s.e vin-
(, 

cule estrecha~ente con las actividades universitarias de nivel -

superior y de inv.estigaci6n científica. 

Por último, es necesario hacer notar. que los egresados de las 

nuevas unidades académicas podrían seguir cualquiera de las ca-­

rreras profesionales que ofrece actualmente la Universidad, o -­

las que en el futuro pudieran ofrecer-Se, con la parti.cularidad -

de que el bachiller e~resado de estas nuevas unidades, según se. 

dijo antes, contaría no s6lo con la fo:rmaci6n teórica funda~en-­

tal corresnondiente a este ciclo de estudios, sino como es desea 

ble con un adiestramiento práctico y técnico que lo capacitaría 

uara incornorarse ~roductivamente al trabajo. 
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Desd·e el nunto de vista académico,. el estudio de la organiza-­

ci6n fundamental, en cuanto a planes, métodos de .e.nseñanza y :po-. 

·sibilidades de adiestramiento correspondió a las cuatro faculta 

des de la iniciativa; sin embargo, la ejecuci6n práctica 'del pro 
' -

yecto y la direcci6n administrativa y académica necesaria en una 

nueva instituci6n, deberá corresponder a determinados óreanos y 

autoridades de carácter permanente y directo. Se sugiere enton-
' ces que el CCH ten~a un coordinador nombrado -por el rector, pre-

via consulta al Cole~o de Directores de la Universidad, y que -

en cada una de las unidades académicas de nueva creación haya un 

director nombrado por el mismo rector, según procedimiento que -

se indica en el proyecto de reglamento de las Unidades Académi-­

cas del Colegio, a reserva de que en un plazo no mayor a tres -­

años se estudie la conveniencia de que los directores de estas -.. 
unidades sean nombrados como los demás directores de esc~elas y 

facultades de la Universidad. '. 

Además, sería necesario que, a la mayor brevedad, se inteeren -

consejos internos en cada una de las unidades, de tal manera que 

estén representados adecuadamente los profesores y los alumnos -

de las mismas. Así, el coordinador del Co~egio de Ciencias y Hu- '9 

manidades, los directores y los consejos internos de las unida-­

des académicas de nueva creaci6n, con el asesoramiento general y 

permanente 'de las facultades universitarias de la inicia ti va, di 

rigirían estos centros de enseñanza en lo académico y lo adminis 

trativo. 

Por los motivos expuestos se propone la creaci6n del Colegio -

de Cienqias y Humanidades y de las unidades académicas corres-po!! 

dientes al mismo en las que se impartirá enseñanza del ciclo -­

del bachillerato, como parte del Colegio de Ciencias y Humanida-
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des, se organizarían conforme a los siguientes re~lar_nentos y pl~ 

nes. 

C) 

t' •• 

Reglas y Criterios de Aplicaci6n del Plan de Estu 

dios de la UACB.• 

l. El estudiante que haya cubierto todos los créditos de¡ pre­

sente plan podrá se6Uir cualquier carrera de la Universidad o -­

cualquiera de las combinacionts de las carreras interdisciplina­

rias que establezca el CCH~al nivel de licenciatura. 

Su dominio básico de las matemáticas, el método experimental, 

del análisis hist6rico-social, su capacidad y hábito de lectura 

de libros clásicos y modernos, su conocimiento del lenB"Uaje pa­

ra la redacción de escritos y ensayos, su capacidad de informar~~ 

se y documentarse para la elaboración de trabajos y de organizar 

el material en ficheros, notas, cuadros, así como la posibilidad 

de leer y traducir un idioma extranjero en particular el inglés_ 

o el francés, le permitirá, con probabilidades de éxito, seguir 
. -

las carreras existentes o las .interdisciplinarias que se creen, 

pues se buscará que al final de su formación sepa aprender, sepa 
' . 

informarse y estudiar sobre materias que aun ignora, recurriendo 

para ello a los libros, peri6dicos, revistas, cursos extraordina 

ríos que siga fuera del programa, sin-~retender que la Unidad le 

dé una cultura enciclopédica, sino los métodos y técnicas necesa 

rios y el hábito de aplicarlos a problemas concretos y de adqui­

rir nuevos conocimientos. 
~· 

Se extenderá diploma de bachiller a los alumnos que hayan cu--

bierto todos los créditos. 

• Tomado de "Pablo González Casanova" op cit. p 69 y es. 
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El' estudiante estará capacitado igualmente·. para desempeñar tra 

bajos y nuestos en la.producci6n y los servicios por su capaci-­

dad de decisi6n, innovación, estudio y· por la formaci6n de la -­

personalidad que impiica el plan académico, puediendo .-0omplemen­

tar su cultura con otra técnica y aplicada, ya sea mientras si-­

gue los cursos académicos ~el plan, ya una vez terminado el mis-

mo. 

' 
2. Unidades Técnicas y de Artes Aplicadas. La Unidad Académica 

elaborará próximamente planes de estudio para el adiestramiento 

de los alumnos en técnicas, artes aplicadas u oficios que se im­

partirán a los alumnos: a) en las propias escuelas de la Univer­

sidad que ya participan en este tipo de enseñanza, como la Escue 

la Nacional de Artes Plásticas, la Escuela Nacional de MÚR:i:ca, -

los centros de extensión universitaria; b) en unidades que se --
.·, • 

funden en lo sucesivo; en los centros de producción o de servi--

cios que establezcan planes de cooperaci6n para la formación de 

personal técnico. Estos estudios ~endrá.n carácter optativo. Se -

extenderá diploma de técnico, nivel de bachillerato, a los estu­

diantes que cumplan con los planes respectivos y podrán extender 

se antes de que el estudiante termine el nlan académico del ba--
• \l • 

chillerato. 

3. Permanentemente el Colegio revisará y, en su caso, actuali­

zará el plan de estudios. 

Los programas deberán ser publicados anualmente. 

4. Cada plantel de la Unidad Académica organizará conferencias 

destinadas a· explicar el presente plan de estudios y sus reglas 

de aplicaci6n. Organizará conferencias y mesas·redundas explic8!!, 

do el significado de las materias por las que tienen que optar; 

(las combinaciones de materias útiles para los distintos tipos de 
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tt·e.bajo interdisciplinario,' etc .. 

Las conferencias de ·orientaci'6n deberán verf:!ar tfimbién s'obre -

técnicas, oficios y artes aplicadas. Se publicarán cuadernos de 

orientaci6n ~rofesional sobre distintas materias y su relación -

con la formaci6n humanística,· científica tecnológ~ca y artística, 

etc. 

5. Los alumnos podrán, sin asistir a clases, acreditar los cur 

sos de lenguas extranjeras mediante un examen en el que demues--
1 

tre su canacidad de traducción. y comprens_ión del inglés o fran--

cés. 

6. La metodología de la enseñanza hará énfasis en el ejercicio 

y la nráctica·de los conocimientos teóricos impartidos. 

En todos y cada uno de los cursos s~ deberán utilizar no sólo 
• 

libros de.texto convencionales o programados, sino antologías de 

lectura, (de matemáticas, física, química, literatura, etc). 

Así, en el curso de biología no s6lo estudiará un texto de bio­

logía, sino una antología de ensayos o artículos destacados so-­

bre las .ciencias biológicas, la investigaci·6n básica en biología, 
... 

la investigación _aplicada, que den una imagen viva de lo que es 

esta disciplina en el conocimiento. humano y de sus aplicaciones_ 

·y variadas posibilidades. Otro tanto se hará en las matemáticas_ 

y en la historia, y en general, en todas las materias. 

En los laboratorios se hará que los estudiantes construyan al­

gunos de los aparatos de observación y que los apliquen sin que_ 

se limiten al uso de los ya construídos, así como que discutan -

textos sobre la resuectiva materia en forma de mesas redondas,, · 

En los talleres de redacción se harán ejercicios de composici,2_ 

·- , .... 
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·nes, resúmenes, cuad~os clasificadores, notas ensayos o artícu 

.1 os. 

Se enseñará al alumno a corregir, revisar y perfeccionar un e~ 

crito mediante la elaborac16ñ de varias versiones del mismo. 

·En los talleres de redacci6n e investigación documental se es-

: cogerá un tema sencillo de investigación para redactar un artícu 

lo durante el semestre correspondiente y se enseñará al alumno.­

las técnicas de informaci6n y documentación y la forma de hacer 

fichas de referencia para clasificarlas y usarlas. En los talle~ . 
res de lectura se deberá buscar un equilibrio constante de obras 

. . 
de po.esía, teatro, historia, filosofía y -política, debiendo los 

estudiantes leer, resumir y ·comentar las obras, por escrito o -­

verbalmente, en grupos grandes y pequeños, en que·se vea su com-

~ prensi6n, interpretaci6n, apreciaci6n, capacidad de promover y -
• 
partici~ar en la discusión, y su in~erés en leer esas y otras -­

obras que le permitan adquirir directamente una cultura litera-~ 

ria, filosófica, hist6rica y política. El profesor podrá darles 

a leer algún libro o capítulo de introducción general a la cultu 

ra correspondiente a la é~oca.de los autores, pero siempre debe-

. rá hace.;rles leer un mínimo de textos clásicos y· modernos, lle-­

vándalos directa.'llente a las fuentes. Para los talleres usará de 

preferencia las colecciones publicadas por la Unive~sidad. 

7. En los planteles se organizarán y· estimularán. actividades -

deportivas y estéticas permanentemente. 

8. En cada plantel de·la Unidad Académica deberá haber una pl8.!! 

ta con nrofesores y alumnos de las facultades y escuelas de la -

Universidad y. de manera especial se tratará de asegurar la máxi­

ma movilidad y las posibilidades de intercambio de los profeso-­

res con las denendencias mencionadas. Se propondrá a las faculta 

-'".',·-·_¡· 



. ,:·.'·t ·, 64'·· , .,-';. I 

.. 
des.y escuelas que otorguen créditos equivalentes ·de materias ºE 
tativas ~e licenciatura, maestría y .doctorado, a los alumnos de 

las mismas que trabajen en la Unidaq como profesores • 

' .. 

. - , .... 

D) Reglamento de la Unidad Académica •. • 

Art l. La Unidad Académica del ciclo de bachillerato del Cole­

gio de Ciencias y Humanidades, tendrá como funci6n impartir ens~, 

ñanza media superior en los términos de la.Ley Orgánica y el Es­

tatuto General de la Universidad. El número de los planteles de 

la Unidad dependerá de las necesidades educativas y de las posi­

bilidades presu~uestarias de la misma Universidad. 

.. ,. Art 2. Los planes de estudio, métodos de enseñanza y organiz~ 

ci6n de la Unidad serán el resultado de la combinaci6n interdis 

ciplinaria de diferentes esnecialidades. Eri.·sus transformaciones 

futuras. deberá conservarse la cooueraci6n entre distintas depen­

dencias académicas de la Universidad. 

Art 3. La unidad combinará el estudio académico con el adies-­

tramient~ práctico, en la pro~orción y forma que lo determinen 

los reglamentos que se expidan·s~bre el particular. 

Art 4. Se otorgará diploma de bachiller, a quienes hayan cu--­

bierto todos los créditos del plan de estudios; y diploma de té~ 

nico, ciclo de bachillerato, en la rama, arte u .oficio correspo~ 

diente, a aquellos que hubiesen cumplido con el requisito que se 

ñale el Cole:J5io. 

Art 5. Los 6rganos de la Unidad serán: 

a) El coordinador del Colegio de Ciencias y Humanidades. 

• Tomado de "Pablo Gonzáloz Casanova" on cit. p 73 y ss. 
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b) El comité directivo del Colegio. 

,. c) El· conse~o del· nropio .Colegio. 
1 ' 

d) Los directores de ca.da uno de los planteles. 

e) El consejo interno de los mismós. 

Art 6. El comité directivo del CCH', µara los efectos de la Uni' 

dad Académica de este reglamento, se integrará con los coordina­

dores, los directores de las facultades de Filosofía y Letras, -

de Ciencias, de Ciencias Políticas y Sociales, de Química, de la 

ENP y de los que en el futuro participen. 

Art 7. El director de cada plantel será nombrado por el rector, 

previa consulta al comité directivo del Colegio, durará en su -­

cargo cuatro años, deberá poseer título o grado suuerior al de -

bachiller y reunir los requisitos que señala el artículo 39 del 

Estatuto General .de la Uni versidaci en sus fracciones I, II y IV • ... 
Art 8. Son facultades del director del plantel: 

a) Proponer al rector, a través del coordinador del Colegio, el 

nombramiento de los funcionarios académicos. 

b) Proponer al rector los nombramientos del ~ersonal académico -

de acuerdo con las disposiciones del Estatuto General y del Es­

tatuto del Personal Académico • 
.... 

c) Somet~r al rector.la designación del personal administrativo. 

d) Plantear con el comité directivo del Colegio, las actividades 

académicas del plantel. 

e) Organizar, dirigir y supervisar las actividades y programas. -

académicos y administrativos del plantel a su cargo, siguiendo -

los lineamientos generales que establezcan el comité directivo y 

el consejo del Colegio. 

f) Velar por el oum~limiento de las normas que rigen la estructu 

ra y funcionamiento de la Universidad. 

g) Convocar y presidir el consejo interno del plantel. 

; '-. ~ .. 
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h) Elaborar con el consejo interno, los reglamentos interiores. 

Art 9. El consejo interno, 6rgano consultivo _del plant~e.1, est_!! 

rá intégrado por tres representantes de los profesores y por 

tres representantes de los alumnos, con sus respectivos suplen-­

tes. 

Art 9. (Modificado por el Consejo Técnico en su sesi6n del· 2~ 

de agosto de 1971, como sigue); El consejo interno, 6rgano con­

sultivo del plantel, estará integrado por seis representantes de 

los alumnos, seis re-presentf..5ntes de ·los profesores, con sus res­

pectivos suplentes. 

Art 10. En lo referente a la duraci6n y procedimiento de elec­

ci6n de 1.os representantes profesores y alumnos ante el consejo_ 

.interno, se seguirá lo señalado -por el reglamento interior. 

Art 11. Corresponderá al consejo interno: . .. 
a) Cooperar al buen funcionamiento académico y administrativo · 

del J)lantel. 

b) Opinar sobre los problemas académicos y administrativos que -

le sean sometidos por el director. 

TRANSITORIOS 

Art. primero. En tanto se reunen los requisitos de antigUedad 

que las normas ·universitarias establecen para la designación de 

funcionarios académicos y elecci6n de consejeros universitarios 

representantes de los profesores, se considerarán como equivale~ 

tes los años de servicio en otros planteles universitarios. Para 

1a elección de consejeros universitarios de los alumnos, se toma 

rá en cuenta por esta única vez~ el promedio mínimo de ocho en -

las materias académicas de su ciclo anterior; el procedimiento -

se sujetará a las normas respectivas. 

(Aprobado por el Consejo Universitario, 

en su sesión del 12 de marzo de 1971). 
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t'. Artículo ·segUndo. Este reglamento entrará .en. vigor al .día sigu.i-

67 

s_--:, , · . · · 

E' ente de su a"!Jrobaci6n por el Con'sejo Universitario. 

f 
!' 
~;; 

(Aprobado por el Consejo Univéfsitario en 

su sesión ordinaria del 26 de enero de 

1971). 

E) Objetivos del Colegio de Ciencias y Humanidades. • 

El Colegio de Ciencias y Humanidades tiene como objetivos fun­

damentales: 

a) Ser un ór~a.no de cambio e innovaci6n de l~ UNAM. 

b) Preparar estudiantes 1?.ara cursar estudios que vincules las hu 

manidades, las ciencias y las técnicas, a nivel bachillerato, 

de licenciatura, de maestría y de doctorado •. 

e) 'Pro~orcionar así nuevas oportunidades de estudios acordes con 

el desarrollo de las ciencias y las humanidades en el siglo XX 

y hacer flexibles los sistemas de enseñanza, para formar esp~ 

cialista~ y profesionales que p~edan adaptarse a un mundo cam­

biante en el terreno de la ciencia, la técnica, la estructura 

social y cultural. · 

d) Intensificar la cooperaci6n entre e~cuelas, facultades e ins­

titutos de la Universidad. 

e) Promover el-mejor aprovechamiento de los recursos humanos y 

técnicos de la Universidad. 

• Primera versi6n de los Objetivos del CCH~ Tomado de la Gaceta 
UNAM. Tercera Epoca. Vol III. N. 36. 24 de Nov. de 1971. en la 
revista "Documenta" ¿Qué es el CCH?· p 87-90. Jun de 1979. N •. 1. 
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E') Objetivos Gene.ralee del CCH;. • .. 

Al bachillerato del Colegio. de Cienci.as· ·y Humanid~des se l~· 

asignaron los siguientes objetivos generales: 

a) Procurar el desarrollo integral de la personalidad del educan 

do; su organizaci6n plena en el campo de lo in~ividual·y su -­

cumplimiento satisfactorio como miembro de la sociedad. 

b) Proporcionar la educaci6n a nivel medio superior indispensa--

. ble para anrovechar las alternativas .profesionales y académi--
. t1 

cas. tradicionales y modernas, por medio del dominio de los mé-

·t.o.dos fundamentales de adquisición de conocimientos: los méto­

dos "experimental e histórico-social", y de los lenguajes del 

"español y las matemáticas". 

e) Constituir un cic~o de aprendizaje en el que se combinen el -

estudio en las aulas, en el laboratorio y en !~ comunidad. 

d) Capacitar a los estudiantes para desempeñar trabajos y 'Pues-­

tos en la ~roducci6n y los servicios, por su habilidad para de 

cidir, y para innovar sus conocimientos, y por la formaci6n de 

la personalidad que implica el plan de estudios. 

Para el cumplimiento de los objetivos generales citados, se es 

tablecieron seis materias semestrales, integradas en cuatro áreas 

del conocimiento: ciencias experimentales, ciencias sociales, t_! 

lleres y matemáticas. Cada área tiene dos propositos generales: 

uno formativo, relacionado con la adquisici6n de habilidades y -

aptitudes; y el otro informativo, asociado.a la adquisici6n de -

conocimientos. Por lo que, consiguientemente, a cada una de las 

áreas se le fijaron objetivos generales. 

• Tomado de Velázquez Campos, Rafael. "Metodología de la ense-­
ñanza media superior" en ''Perfiles Educa ti vos" N. 15 Enero-marzo 
de 1982 (Primera énoca) p 41-42 (Versi6n corregida). 
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F) Ob.jeti vos Generales 'Por área en el· CCH. • 

Objetivos del área de Oiencias Experimentales: 

el alumno: 

a) Aplicará el método científico experimental a problemas concre 

tos de la naturaleza, empleando las habilidades adquiridas al 

cursar las materias del área respectiva. 

b) Integrará el conocimiento de'ios ~enómenos físicos, químicos, 

biol6gicos, psicológicos y de la salud, en una visión general 
f~ 
del comyortamiento de la naturaleza, diseñará experimentos que 

permitan la validaci6n de conocimientos y habilidades adquiri­

das con base en la aplicaci6n del método científico, 'Para la -

resolución de problemas concretos. 

e) Aplicará ~ manejará ias técnicas ·y los instrumentos que -posi-

biliten la realización práctica de l"Os diseños experimentales 

que prol)onga para la resoluci6n de problemas es-pecíficos. 

d) Conocerá los lineamientos básicos para elaborar reportes de -

investigaci6n qientífica, y los aplicará a la elaboración de -

informes sobre sus investigaciones escolares. 

9 

Objetivos del área de Ciencias Sociales {o Hist6rico-sociales); 

el alumno: 

a) Aplicará el método de análisis histórico-social a problemas -

concretos de su real~dad. 

b) Inte.~rará el conocimiento de los fenómenos sociales naciona-­

les y universales en una visión genera1 del desarrollo de la 

humanidad. 

e) Identificará la utilidad de las ciencias sociales en la. com-­

prensi6n y solución de los problemas de la sociedad en que vi­

vimos. 

• Velázquez Campos, R. op cit. ·p 42-43. 

·- ....... 
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Objetivos del· Area de Talleres; 

el alumno: 

a) Analizará textos literarios y científicos: comunicará sus priE: 

cipios y razonamientos por escri~fó, en relac:i.6n con problemas­

sbciales y de la _naturaleza; en general será capaz de utilizar 

el lenguaje como instrumento de comunicaci6n. En tanto que es­

to supone un emisor, las materias del Area desarrollan la habi 

lidad para exnresarse oralmente y por escrito; en la medida en 

que supone un receptor, desarrollando, asimismo, la habilidad 

de la lectura e interuretaci6n de textos.· 

b). Integrará el conocimiento de las f.ormas gramatical·es; los re­

cursos de la redacci6n; las características de los diferentes 

-tipos de escritos: relato, descripci6n, ensayo, novela, infor­

me escrito; los elementos y análisis de un escrito; los meca--.. 
nismós y técnicas de investieación documental y de campo, y de 

los recursos de la expresión visual, con una visi6n general 

del uso del leneuaje como instrumento de comunicación. 

e) Identificará la utilidad de la lectura y la redacción nara su 

uso tanto en las otras materias que cursa, como en los proble­

mas de comunicaci6n y nráctica en su ámbito social. 
'\) 

Objetivos del Area de Matemáticas: 

el alumno: 

a) Representará fenómenos y situaciones reales mediante símbolos; 

· desarrollará modelos y obtenqrá relaciones entre los símbolos~·. 

utilizados~ a través de la inducción, la deducción y la analo-

b) Inte&rará, en una visi6n general de las matemáticas, el cono-· 

cimiento de la teoría de los conjuntos, los modelos matemáti~­

cos, los lenguajes: numérico, algebraico y geométrico; los 



· ·· princi 'Pios del cái~ulo, la estadística y la 16gica. 

c) Identificará la ·utilidad .de. las. matemáticas. en la soluci6n de · 
' 1 

problemás nrácticos. 

d) Utilizará la matemática como un l~n;;¡aje simb6lico en la cons 

trucci6n de modelos que representen elementos de la realidad -

natural y social. 

G) La Metodología en el CCH. • 

La metodología contituye el estudio de los m~t6dos, e$ decir, 

de los caminos que conducen al logro de los fines propuestos. 

Siendo características esenciales del CCH su flexibilidad y f~ 

cil adecuaáión a las necesidades, así como el generar y auspi--­

ciar constantemente iniciativas de cooperación e innovación, qu~ 

·, dan abiertos los caminos para lo~rar, con el esfuerzo e imaP,"ina­

ci6n de todos, el aprovechamiento má~imo de nuestros recursos hu 

manos y materiales. 

El énfasis se pone en el aprendizaje más que en la enseñanza; 
,., 

en la formaci6n mas que en la informaci6n. Se trata de recobrar 

el sentido nrofundo de la educaci6n, que pretende no tanto inte­

grar .al educando en un contexto cultural, previamente dado, sino,. 

sobre todo, situar al educando en la plenitud de su papel como -

sujeto creador de la cultura. 

El Colegio pretende una síntesis de los enfoques metodol6gicos 

existentes. Aspira e convertir en realidad práctica y fecunda -

las experiencias y ensayos de la Pedagogí~ Nueva,· así como los -

principios que la sustentan: libertad, responsabilidad, activi--

• Tomado de la Gaceta UNAM, Tercera Epoca. Vol III N. · 32• 15 de 

Nov. de 1971. en' "Documenta" op cit. 'P 84-86. 
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dad creativa, participación democrática. 

s·e trata· de una .nueva situación, 'qu.e res111 ta ·un reto·· atrayente 

y que exige de todos los participantes res~onsabilidad y esfuer­

zo. Hasta ahora los métodos de la Pedaeogía Nueva sólo se habÍ~~ 

aplicado a nivel elemental; el Colegio es ~l primer intento con 

tan amplias dimensiones en enseñanza media superior. Constituye 

uues, en sus inicios, la punta de lanza de una verdadera reforma 
. \ 

educa.ti va. 

~ La educación es acción, no es tan sólo la adquisición de cono­

cimientos; éstos se adquieren para ser empleados; se pretende 

de.sterrar el enciclopedismo estéril y el considerar al alumno co 

mo receptáculo de "contenidos". Queremos proporcionar solamente_ 

conocimientos básicos, que sean para el alumno el punto de -parti 
- -

~da para su propio desarrollo personal en· que él, como sujeto· de ... 
la cultura, aprenda a dominarla, a trabajarla, a informarse, a -

revisar y corregir sus adquisiciones, es decir, aprenda a apren-

der. 

En este contexto el pa~el del maestro es el de un orientador, 

guía y compañero, que con su experiencia y ejemplo, contribuye -

al desarrollo de una persona _libre, cauaz. y~ resr>onsable, pues -­

más se asuira en el Colegio a lograr "cabezas mejor hechas que -

cabezas bien llenas". 

El principio de todo auténtico aprendizaje es el diálogo; el -

problema de la educaci6n actual es el problema de las relaciones 

humanas. El monólogo caracteriza a la enseñanza tradicional, lo 

que hace que el maestro sea fácilmeñte' sustituible, en ocasiones 

con ventaja, por libros o aparatos. La clase ha de ser un lugar_ 

de encuentro entre personas; comunicación de sujetos. 

Lo que se intenta a través de esta comunicaci6n maestro-alumno 

es la adquisición de una conciencia crítica, ·conocedora d.e la -­

realidad. 
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A partir de ese situarse en relaci6n a· las personas y ·a lasco-­

sas, .el alumno podrá asumir una actitud ap.te ellas (moti vaci6n -. . 
' . 

verdadera) e intentamos proporcionarle,·uor éltimo, eficaces ins 

tru.mentos de acci6n (métodos y técnicas), así como el háb~to de 

a~licarlos a proplemas concretos y de adquirir nuevos conocimien 

tos. 

El esfuerzo deberá orientarse hacia la construcción de condi-­

ciones para que el educando "recr.ee" la cultura. Consistirá so­

bre todo, en presentar problemas en cuya soluci6n el alumno ejer 

cite su papel de sujeto creador. 

Los maestros, al igual que los alu~os, deben asumir una acti­

tud de aprendizaje. No se pretende una uto~ia pedagógica. Se · .-­

quiere partir de nuestra realidad concreta, de nuestro aquí y 

nuestro ahora, evitando cualquier posible "a priori" que falsee 

desde la base, el intento que''· se propone. 

Evidentemente en todo lo dicho se plantean problem~s de ejecu­

ci6n; es·necesario, por tanto, que se mantenga una actitud críti 

ca y de manera permanente se haga revisión de todo aquello que -

se realiza. La evaluaci6n debe conducir a una doble perspectiva: 

lo que se enseña, por una parte, y lo que se aprende, por la 

otra. Se quiere que el criterio de eficacia rija.los esfuerzos 

de los maestros, así como el de los alumnos. Ella es una exigen­

cia emanada de la aguda problemática actual. 

En cuanto a los contenidos de la enseñanza, éstos deberán ser 

en sí mismos "motivadores"; las actividades que se propongan o 

surjan de la iniciativa del grupo, deben ser "interes~ntes", es 

decir, los contenido~·~rogramáticos deben en este contex~o, est! 

mular y motivar a los alumnos por el valor del saber en sí mismo 

y no por acciones externas que coaccioJ:?.Bll y que, ciertarnente, lo 

gran un anrendizaje, éste resulta efímero y dura lo que dura la 

nresi6n. 
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Deben evitarse lo"s "presuuuestos", hay que adecuarse necesaria 

· mente a 1a real°idad del' ~rupo e .intentar, de ah~, llevarlo ·lo -­

más lejos posible: el método elegido preferentemente es el induc 

tivo, que nos lleva de lo particular a lo general, de lo conoci­

do a lo desconocido, de lo concreto a lo abstraqto, -de lo más fá 

cil a lo más difícil, en una palabra, que parte de las necesida­

des del grupo. Esto implica tener una concienci muy clara de -
'. 

lo que se pretende. El mejor de los métodos fracasa si el educa-. . 

dor1~0 es consistente de los objetivos generales como también de 

los objetivos ~articulares de la materia que imparte. 

El llevar a la ~ráctica los diversos aspectos que se han men-­

cionado·, requiere de una. cierta sistematizaci6n de partedde los 

maestros; para facilitarles un poco esta tarea que sugiere lo si 

guiente: ... 

a) -Detectar, a través de una prueba-diagnóstico, elaborada con 

ese objeto, el grado en que se poseen dichas observaciones, 

comprensiones, habilidades y destrezas. 

-Promover la organizaci6n de grupos de aquellos alumnos con -

defi~iencias similares, asistirlos en la determinación de --
'9 

los objetivos a lograr por cada grupo y de los recursos que 

se lo permitan. • 

-Asistirlos en la evaluación periódica de su progreso hacia -

el logro de los objetivos propuestos. 

b) ~Informar a 1os alumnos de las finalidades y ~nfoques de su 

asignatura y de su ap1icaci6n en las diferentes 'Profesiones., 

-Especificar los objetivos del programa, de acuerdo a la rea­

lidad del grupo, dete.rminada a través de la prueba-dia~ósti 

co a que se hace referencia en el punto "a", estab¡eciendo -

cada uno ~or separado y en form~ que sean fácilmente compre~ 

.- ,--



sibles por los alumnos. 
\ 

-Estos objetivos deben ser planteados en té~minos de informa­

ciones, comprensiones, habilidades, destrezas, apreciacione~ 

actitudes, intereses y valores a lograr por el alumno. 

-Informar a los alumnos de los objetivos especificados nara -

el grupo y asistirlos en la determinaci6n de sus propios ob­

jetivos, de acuerdo a los que se hayan especificado para el 

~ 
-Promover la organizaci6n de grupos con aquellos alumnos que 

presenten deficiencias similares, asistir a cada grupo en la 

determinaci6n de los .objetivos que se proponen lograr y de -

los recursos que se requiere para ello. • 

-Asistir a los alumnos en la determinaci6n de los objetivos y 

recursos para el estudio independiente que les pe~ita supe­

rar l~s deficiencias _detectadas en la autoevaluaci6n, o pro­

gresar de acuerdo a los propios intereses y necesidades. 

~ • En ambos casos se trata de grupos de recuperaci6n, que una 
vez que háyan determinado sus objetivos y los recursos -para lo-­
grarlos, podrán tr~bajar fuera de las horas de clase de manera -
aut6noma. 
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IV~ . A:NALISIS DE LOS METODOS EN EL CCH. 

A) Planteamiento del análisis. 

Para efectos del nresente an'1.isis se partir' a la inversa¡ es 

decir, si conocemos las diferentes articulaciones y los diferen­

tes niveles en los que se plantea el discurso y su concresi6n e~ 

contramoe que, en el nivel más alto de abstracci6n tenemos a la 

ciencia (e~isteme) como tal; dentro de la ciencia existen y se -

desarrollan diferentes teorías que tratan de ex~licar -internre­

tando cada una a su modo- los diversos fen6menoe o sucesos que -

se dan, tanto en las ciencias sociales como en las ciencias nat~ 
- :..!'.' ... ~-:·~'- ,~~.,~· ~:::1-.:-:-r:·"!.:lº:'"..V:i'"""~: .• ~ ~· ...... :' . ..-~~ ,. .. ·::. 

ralesf estae teorías -cada una de ellas- elaboran y desarrollan 

diferentes métodos que van a ser el respaldo de los resultados 

que obtengan eon sus investigaciones; y en el nivel miis concreto 

encontramos a las técnicas y a loe ~roeedimientos que van a se-­

guir estas teorías con respecto a su objeto de estudio. 

Esquematizando, el ~rocedimiento del análisis descrito, sería 

de la siguiente manera: 

Ciencia 

! feoriae 

(episteme-~osiei6n tilos6 

s6fica). 

¡ 
M'todos (metodologÍ&) 

TéJnicas y crocedimientoa 

(nivel no observable) 

(nivel observ~hla). 



I; 

Entonces, al tratar de analizar los métodos en el Colegio de -

Ciencias y Humanidades, se intentará proceder a la inversa: se -

tratRrá de articular la práctica concreta (t~cnicas), al discur­

so, el discurso a loe métodos; los métodos a la teoría; la teo-­

ría a una detenninada concepci6n de ciencia. 

Esquematizando, quedaría el nrocedimiento de la forma en que -

eigue: 

Tácnicas y ~rocedimientos (nivel observable). 

l 
Métodos (metodología) 

Te o Las 
1 

CieLia ( episteme-poaici6n t110-····-o. ,- · (iiiY9í ft0"0b9ervabie ), 

aó:tica). 

Esto con el fin de observar la concordancia en~re lo que se di 

ce y lo que se hace~entre lo oculto y lo que ae quiere ocultar; 

así como la fonnaci6n que se quiere lograr y lo que podemos en-­

trever que se logra. Y el uapel que jue~an estos métodos en la 

formaci6n del estudiante, sin querer decir oon este procedimien­

to que soJ. partidario del empirismo metodoló~ico. 



78 

B) Oonceptualizacionea. 

Antes de entrar al análisis de los métodos , ea necesario el de­

finir algunos eonce~toe ~ara evitar algunas conce~tualizaciones 

err6neas acerca de lo que se quiere dar a entender. 

Se entiende por técnica a la utilizaci6n de "procedimientos -

operativos rigurosos, bien de!inidos, trasmisibles, susce~tibles 

de ser aplicados de nuevo en las mismas condiciones y adantados 

al género de problema y de fen6meno en cuestión ••• ", ( 1) la ele~ 

ci6n de las técnicas denende del objeto perseguido y están condi 

cionadas al método. 

Las técnicas ~ueden renresentar. como el método, una respuesta 

al ccSao. Es un medio de lograr un tin, pero están situadas al n~ 

vel de los hechos o de las etapas prácticas, aunque también ~ue­

de marcar ciertas eta~as intelectuales pero a nivel muy rudimen­

tario. MLo que podemos decir es que la técnica representa las -­

eta~as de oneraciones limitadas, unidas a unos elementos nrácti­

cos, concretos, ada~tados a un fin definido, mientras que el mé­

todo es una conee~ción intelectual que coordina un conjunto de -

oneraciones, en ~eneral, diversas técnicas... El método es ante 

todo reflexi6n. Utiliza y organiza las técnicas que son concre­

tas en funoi6n de su finalidad". (2) 

Asimismo, al tratar de conceptualizar lo que es un m4todo, en­

contramos que existen varios niveles en cuanto a la concresi6n y 

al grado de abstracoi6n del mismo. 

(1) Grawitz, Madeleine. ''Método y técnicas de las ciencias socia 

lea" !n "metodología de 1.;1.1 •).~].·•. {1~_;''H'ilaci6n) ENE"P-A. •) 1.0 

( 2) Tbt.'1. p 11-12. 



"a) Método en el sentido tilos6tico: es el nivel más alto de ab! 

tracci6n y designa los procedimientoe 16~icos, inherentes a 

toda investigaoi6n científica y, por tanto, independientes -

de todo contenido concreto, que debe seguir el investigador 

nara obtener la verdad y verificarla. v. g. el método ma­

terialista o idealista, 

b) Método como acti.tud concreta frente al objeto: presupuesta -

la posición tilos6fica anterior, el método en este nivel die 

ta los modos concretos de organizar la investigación, de una 

manera nrecisa y comnleta. v. g. el método experimental o el 

método clínico, 

e) El Método ligado a una tentativa de explicación: esta ex~li­

ea.eión se refiere más o menos a una determinada posici6n ti 
. -

- ..• ~· ~~.'.>! .;.~·. ·~ ~ -~; ... _ . • i.:.;·:.!!.··:·.~:~e..-::.-;- • . ~-~·~~.::-.. · . .:11:.":": ·, 

los6fica ';; ·c·omo tal infiuye en las eta-pas de la investiga---

ci6n. v.g. el m~todo dialéctico o el método funcional. 

d) El método li~ado a un ámbito ~articular: así el método hist6 

rico o el método nsicoanalítieo. En este nivel• .el método se 

refiere a un dominio específico e implica una manera pronia 

de actuar". ( 3) 

En tanto que la teoría sería la estructuraci6n, sistematiza--­

ci6n e interpretaei6n del conocimiento obtenido, a raíz de una -

determinada conce~ci6n del mundo y de la sociedad. que van a po­

ei bili tar o no ( si afecta al bloque hegem6nico ), que se le -­

otorgue la categoría de "conocimiento oientífioo". 

(3) GraWitz, l. on cit. p 10. Cabe hacer la aclaración <1.f'! ~ue 
.~n ciencias sociales el método implica tambi~~n una. forma dr~ i. ·~ .• 
terrolacionarse con las demás per~onas. 

' 



De todos lo an•erior, ~odemos resumir diciendo, de manera más 

general que, la "metoaología es e:xclusi vamente la etapa interme­

dis de todo el proceeo (de investi~ación), cuya única finalidad 

consiste en aae~rar la pertinencia de los resultados obtenidos 

mediante el empleo de ciertas técnicas seleccionadas en funci6n 

de una determinada opción te6rica y epistemol6gica". (4) 

C) Análisis del M'todo Científico 

Si hojeamos hojeamos cualquier tratado acerca de la historia -
. ·-· ·-:- : ... ~:;·..,.-~~ •.. ·~··.:·"" "-;;"t· .. :~:.:.'."'1'.!!!~:.:,.'":".'~.~;.-:-..:.-.·~t~:t':.~--~- •;.,.- .. . . -

de las ciencias, pÓdremoií'.rioontrar que dentro de la historia de 

las ciencias naturales, ha habido luchas -Y de ~an relevancia­

en contra del conocimiento ideológico.(5) Aun en contra de todos 

aquellos que afirman que las ciencias naturales (C.N.),ee han -­

desarrollado sin contradicciones, 9e puede atirma.r .que no es así 

y que han librado muy duras batallas en contra de aquellos que -

entol'l)•cían su desarrollo, sobre todo contra la religi6n y el os 

curantismo, ~ropioa del medioevo. 

(4) Alonso, J. A. "Metodología" Sociol6gica Conceptos. Ed Edicol 
M'xico 1983. p 132. 
( 5) Se entiende t>Or "conocimie.nto ideol6gico", aquel conocimien­
to que es afirmado por loa 9Ujetos que, no conocen o dicen no co 
nocer las caueae metodol6gicas que condujeron a la formulación : 
de ese conooimiento, o porque ese conocimiento compromete su si­
tuaci1~n, en relaci6n al bloque he'1;em6nieo, y no se universaliza. 
v..-~ '.~,•1»: T .~lesias, Severo. "Metodolop;Ía" en "Antolo¡;¡;ía. ,fo 1uetodolo 
i:i:(n. ,, ·>i i. tau o por el CCH-N Méx. 1976. p 106. 
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Por esto es por lo que John D. Bernal nos dice que, salvados -

los obstáculos anteriores, las ciencias que primero se. desarro-­

llaron fueron lae matemáticas, la.astronomía, la física, la quí­

mica, la biologÍa y por último, se eetah desarrollando las cien­

cias sociales. Asimismo se plantea que se desarrollan y alcanzan 

el status de "ciencias" gracias a que tienen un objeto de estudio 

es~eoífico 1 un método ~ropio. (6) 

El método científico comenz6 a desarrollarse con los emoiris-­

tas desde el siglo XVI, con Francia Bacon, John Locke, Berkeley, 

y otrJs más, sin embargo, antes de Bacon ya encontramos referen­

cias aisladas del emnirismo desde los presocráticos, pero no es 

sino hasta el Renacimiento con los mencionados autores, cuando -

encontramos en forma· sis"t~11ttt·ca~'ene·,,-ens.amiento.· 

En cuanto al primer autor (~acon), se encuentra que es un au-­

tor de gran importancia porque es él quien sienta las bases de -

lo que hoy conocemos como el "método científico••, así como las -

tendencias que después se convertirían en las grandes aspiracio­

nes de este l)ensamiento. También ee un def"ensor e ideólogo de -

esta corriente (el empirismo), así como de los métodos que ha -­

desarrollado la misma. 

Los su~uestos filoe6ficoe de su pensamiento se ponen de mani-­

fies to cuando habla en favor del método inductivo; al hablar del 

método deductivo y de1 inductivo nos dice: "el uno y el otro mé -
todo parten de la experiencia y de los hechos, y se ~oyan en sus 

princil)ios; nero exie~e una diferencia inmensa entre ellos, oue! 

to que el uno (deductivo) a6lo deflora de prisa 1 corriendo la -

exneriencia y lo" hechos, mientras que el otro (inductivo), hace 

(6) V'1~f.l.:3B ~l t''-~·· .1~;to: Politzer, r... ''1).lrso d" filosofía" ;;:1Uto-
res Me xi canQ!'!l \ '. n:\.rl .)3. México. García Morente, !t. ''f;P.c~i·mes 
préli111i rlare·.~ •!t~ i:"tloaof{a1• Editorial Porrúa México. 
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un estudio met6dico y profundo; el uno de los métodos, desde el 
;.. 

comienzo, establece ciertos princi~ios generales, abstractos e -

inútiles, mientras que el otro se eleva ~adualmente a las leyes 

que en realidad son más familiares a la naturaleza". (7) 

El desarrollo del emnirismo posibilitó el desarrollo y mejora­

miento del método científico, puesto que empez6 a desnlazar el -

do~atismo del conocimiento teol6gico de la Edad Media, nor un -

tipo de conocimiento que ya no estaba en Dios, sino en la natur! 

leza. Además otro asnecto imnortante es el hecho de noner de m! 

nifiesto y de desmistificar la naturaleza humana y a la teoloPia 

misma, nueeto que va a considerar al hombre como un nroducto de 

su misma formaci6n y de la ex~eriencia, y no como un nroducto de 

r~;;·;-::::;-:~7J.'1,~nado por Dios ~esde el mome~to de su ~oncel)ción. 

Bacon t>One de manifiesto que existen"causas" que obstaculizan 

el desarrollo del conocimiento científico. A tales causas las -­

llama "Ídolos''; y estos son: 

"a) Los ídolos de la tribtt, derivados de nuestro medio ambiente; 

b) Loe ídolos de la caverna, que representan los nrejuicios es­

pecíficos del hombre; 

e) Los Ídolos del marcado, que ret>resentan la con!uai6n de las 

palabras; 1 

d) Los Ídolos del teatro, que representan el constante dominio 

del t>&Sado". ( 8) 

Como podemos advertir, en el primer inciso, Bacon se manifies­

ta en contra del 9entido común 1 de los conocimi. en tos derivados 

de &ste; en el se~ndo inciso, encontramoa uno de loa má~ ~ran-­

dee anhelos del ''conoci:n:i. ~.nto cientí fi c . .., .. , '-:er~P ~Ji,,~ i;or ~1 em-

( 7) .3aoon, F. ºN~1virn1 Yc·i;:en1.1.rn" gd Porri.la ~1.~ :r. 1 .17) ·>:!1 
(8) Mayer, P. "Historia. del ,.,,,n.~amiento , .. i.~ <•);~i.-:-.0 1 ' 

Bs. As. Argen~ina 1967. p 216. 

, .. ~ r' .. 
. . ·' . p 39. 

:.1 ~:apelusz. 
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~iriemo: el tipo de conocimientos que tienen implícitos los jui­

cios de valor, las ideologías, los prejuicios y los compromisos 

de clal!le, a los cuales el desarrollo de esta corriente va a "com 

batir" por medio del conocimiento basado en el "metodo científi­

co"; el cual va a estar basado en los datos ~rovenientes de la -

experienoia unicamente, datos observables, medibles y cuantific! 

bles, carentes de juicios de valor, etc., que van a ser la ~aran 

1i!a de la neutralidad ideol6gica del conocimiento obtenido; .. el 

inciso tercero va a manifestar una posiei6n contraria a la retó­

rica -por la ret6ricá. misma 1 contraria, igualmente, de la herí~­

tica; y por último, el inciso d), manifiesta una posici6n contra 

ria al conocimiento surgido de las tradiciones. 

::-.- ..... ,._-·--·:::-:llrt":~t-'étW"i-Jliet"os· de 'la··zaad Moderna encontramos al empirismo co­

mo un conocimiento revolucionario, ~ronio de una clase emer~ente 

(la bur~esía), que se o~onía y levantaba como alternativa al -­

bloque hegem6nio (la I~leeia), al ou&l. terminó ~or desplazar y -

subordinar a sus intereses. 

Esta nueva clase que se estaba formando, necesitaba innovar 

las ~r,cticas 1 los conocimientoa para consolidarse econ6mica y 

políticamente en el poder; de ahí que comenzara cuestionando el 

tino de conocimientos vigentes en aquella ~poca y que emne2ara a 

desarrollar nuevos conocimientos, révolucionarios en aquel ento~ 

c~e, así como nuevas teorías, nuevos métodos y nuevas t~cnicae. 

El método que comenz6 a deaarrollar es el que ahora conocP,mos 

como el "m'tocto científico", constituido por una serie df? oaRos 

rígidos y semir!gidoe denominados: observación, plant~~mi~nto -­

del problema, objetivo, hinótesis, desarrollo, comprohación ( f'm­

o!rica, observable, mediblP,, 11uanti. ficblble y susceoti.·.:.• .·1e 1·t1'"'!' 

tirse bajo las mi~mQS con~i~io~~R), y ~0ncluRionee. 

:',.·: 
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Sin embargo, este m~todo no fue desarrollado al grado como lo 

conocemos hoy en dí.a, sino que fue un largo oroceso en :el que hu 

bo verdaderas "rupturas epistemol6gicae" (9), con el conocimien­

to ideológico y con el sentido cotlll1n, para convertirse en un co­

nocimiento que ayudó a desplazar al feudalismo, ~ara consolidar 

en el poder a la burguesía. Eete m~todo fue corre~do, am~liado, 

mejorado y modificado principalmente -por los paíees anglosajo ... 

nes y nosteriormente por los EEUU. 

El método científico para los empirit.4t&s es la "garantía" efe~ 

tiva de la aeparaoi6n entt""e los juicios de hecho y los juicios 

de valor, entre la ciencia y la ideoloR'Ía (sea del color que -­

sea); de esta manera el método científico ee, se~n lae conr,~n-­

ciones positivistas y neopositivistas de lo que es la ciencia• 
. --·- ,, ... ,..._ ........ ,,.....~ .. "':"::.~ ~""><"'"Ar'~"" .,._ : .. ,, • .-, ::r:- ·:,· •.. ·.·., 

~1 9roeedimi ento único medfante el:. c:Uái':ei. investigador puede al 

canzar la"verdad objetiva", la "neutralidad ideológica" y, de ma 

·'nera más ~eneral, el conocimiento ."científico". 

La cientificidad de este método va a ser validada por la obse~ 

vaci6n y la capacidad de verificar nuevamente el experimento, re 

~roduoiéndolo,las veces que sea necesario, in Titro. 

El método científico tiene como base el modelo epistemo16~ico_ 

del mecanicismo {s.---o), el cual ee plantea ~orque al crearse -

el CCH, se deeía oficialmente que "en los laboratorios, se hará 

que 109 estudiantes construyan al~nos de los aparatos de obser­

vación y que loe apliquen, sin que se limiten al uso de loe ya -

construidos ••• •• (10), además de que " ••• el estudio de las cien-­

ciaa exnerimentales permitirá al alumno, a trav~s de la observa­

ción y de las conclusiones que se obtengan, adquirir la h&bili~-

()) 3raunstain, i~. '~t ;.iL "Psicoloi?,!a, ideoloa:ía. y ciancia", el 
·~·""· "c6mo se C()(''.!1+.i tu~:~ l.a ciencia" s m Ed. M~xico. p 7 y ~JS. 
(10) "Reglas y ctt.t-:n.)~. ••" en "PGO" UNAM 1983 p 71. 
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dad para nlanear un experimento, realizarlo e interpretarlo ••• " 

(11), De ah! que el papel asignado a la persona sea un papel de 

eimple observador, de un descubridor de las leyes inmutables de 

la naturaleza y que µor medio de la estadística descubra estas -

leyes; pero nunca o casi nunca se le confiere un ~aoel de sujeto 

activo, de sujeto creativo; dentro del proceso del conocimiento, 

eu napel se encuentra reducido al de un simnle esuectadnr, es ª2 

mo tratar de llenar un "reciuiente" de contenidos provenientes -

de la experiencia. 

El papel aeignado por el empirismo al su.jeto -nos dice Pia~et­

es un papel que no ouede estar claro pDrque, por un lado se ha-­

bla de un eujeto"ne.tural "(empírico), que está inserto dentro de 

un c.ontexto sooial· 1· político determinado, y por otro se habla -

de un sujeto "ideal" al cual se le uuede abstraer de todas las -

condicionantes sociales, políticas, econ6micas, etc, el cual es 

el Único que puede alcanzar el "conocimiento científico". ( 12) 

Criticando a la concepción positivi9ta de estos nla.nteamientos 

con sus mismas armas, cabría pregiintarse si el papel asi~ado al 

sujeto (aijeto ideal), ha sido comprobado en la nráctica o en la 

exneriencia; o bien, ¡,cuáles son las razo'nes por las que se cam­

bia un "sujeto natural" (lleno de valoraciones, prejuicios y ha!!_ 

ta oom'Promisos de clase), 'POr un "sujeto i.rteal"?, o biP-n nr~gun­

tar simplemente a cualquier em~irista, si existe este sujeto neu 

tro ideológicamente. 

Aparte encontramos que el empirismo no acepta otro conocimie~ 

to que no sea el que proviene de la expHriencia, pero al reali-

1arsa un nuevo conocimiento "cient!.fieo'', cabr!a preguntarle a 

( ll) 3!rna, Ma.. Cristina • .. h~ 1. ;t. ., 31 j ;:-r ~!r'l lu re forma (~d,.1<! 'L ~; i. ~,. ~i 

de. la. Uni.,eroi..tad" en "Doe1 t;n''~ 1.l;a" :.1·~' ·~; r.. o 56. 
(12) Pia.¡~et. 11. 1 García, :l. ··~,::.~ic'.1.~~rt'':1i.:-~ e hi!!ltoria de Vl __ , __ 
ci·:rn~la 1' ~3 .. c<r Ed. M~xic1) 1.n4, ?· .. '- »1. 1) 29. 



algÚn em~irista si la(s) ~ereona(s) o cientí!ico(s) que realiza­

ron este nuevo descubrimiento, habían hecho nrevirunAnte durante 

toda su vida, todos los deecubrimientos realizados por la humani 

dad; es decir, si se ha realizado toda una filogénesis en la --­

ontog~nesis del individuo. Obviamente que no, ya que la cien-~ 

c;a, por su misma naturaleza es acumulativa: se llega a nuevos -

conocimientos oientíficos ~or reorganizaciones, ajustes, correc­

ciones, rupturas espistemo16gicas, etc. (13) 

D) Análisis del Método de las Ciencias 

Socifi].~s. 

Los diferentes métodos utilizados en las ciencias sociales nos 

pueden remitir epistemol6gicamente a los tres modelos conocido~: 

---El ~rimero de ellos es el re~reeentado por el idealismo ---­

( S---• O), el cual plantea un papel eminentemente activo al !IUje­

tOJ el sujeto orea 1 tranforma a voluntad al objeto, o bien, el 

sujeto " ••• enri~uece al •bjeto eon propiedades o relaciones nue­

vas ~ue conservan eus proniedadee o relaciones anteriores, pero 

completándolas mediante sistemas de clasificaciones, ordenacio-­

nes, correspondencias, enumeraciones o medidas. etc.", (14) lla­

madas éstas dltimae - en tfrminoe ~sicol6gicos- acciones propio­

ceptivaa. 

Este modelo se plantea en el terreno social porque al crearse 

el Colegio se manifestaba oficialmente que: " ••• el Cole~io de --

{13) !bid. p 30. 

(14) Piaget, J. "El mito ·del origan del ••• •• en ''Introducci<Sn a 
la epietemolog:!a" ENEP-Acatlán p 19. 



Ciencias 1 Humanidades procura el desarrollo de un 'hombre nue­

vo• ••• La diferencia en nuestro caso, consiste en que el Cole~io 

no bu.sea la formaci6n de un individuo predeterminado, con a.rre-­

glo a un molde fije. Sólo pensamos en alguien capaz de decidir, 

de manera eonsciente y racional, lo que debe ser. El hombre de -

maflana, el de pasado mañana, capaz de revitalizar los viejos va­

loree, de encontrar otros; de inventar, de descubrir o aceptar -

aquellos elementos que sean útiles para la construcción del mun­

do nueTO (sic)".(15) Además porque se dioe afirmativamente que: 

" ••• este nuevo programa deja camno libre al estudiante para po-­

der desarrollar su propia vocación o oara incluso cambiar esa ao 

ci14ad ('sie) •••••• el estudiante estará capacitado oara modifi--

'.!.!!_t'gg,.~,M. eatnetura (si~) ••• ,. ( 16) •. 
~~. _7, -:'.~ ~,···, .• -~' "'-'-¡. r,-'~~ 

!ate modelo por sua mismos planteamientos epistemológicos, PU! 

de considerarse incorrecto porque terminaría en la creencia ut6-

~ica de creer que por medio de la educaci6n (escolarizada), se 

puede cambiar la sociedad; se creería que educando se tendrían -

las armas ~ara atacar todos los males de la sociedad, o incluso, 

cambiarla9 coao se plantea en el discurso 1 terminaríamos en -­

cree en un eduoaeionismo. (17). 

---Bl eegun4o modelo e~istemol6gico es el re~resentado ~or la 

corriente empirista (S+--o), ain embargo podríamos preguntarnos 

el por qué de este modelo en las ciencias sociales, si es el mo­

delo epistemol6gico de las ciencias natural e~; ;,c6mo ea qu~ se -

traapola a las ciencias soci::i.lee? y, ¿por qu/?. 

(15) 0 Documenta" op cit. p 58 
(16) Ibid. p 39. 
(17) Veaee Puiggr6s, A. "!mpcrialisrno y edi.w ... ·;i_,j¡¡ ;.,m A.!,.·• ~d. 

Nva. Iaagen. México 1930. p 14 y :3s. 

,/{ 
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Este modelo epistemológico se traspola a las ciencias sociales 

'9ara dar un oaríz "natural" a loa fenómenos sociales '! hacerlos 

~asar como inmutables por la voluntad y acoi6n del ser social -­

que ee el hombre. (18) Asimiemo es utilizado porque responde -

a una determinada concepci6n del mundo, que es la dominante; la 

cual tiene como urincipio una concepoi6n formulada por P. Bacon: 

"No es aceptable que loa axiomas establecidos por argumentación 

puedan ser suficientes 'Para el descubrimiento de nuevos campos, 

ya que la agudeza de la naturaleza ea superior con mucho a la -­

del argumento". (19) 

Como podemos advertir, se eseonde toda una concepción ideológ1 

ca dentro de un falso naturalismo proveniente del em~irismo en -
~ O··~·.:.?:::'; ........... : : ''=·~> .... ·-~::-,·~·M.:...~ -~~~c::"L~'t~~ O O ~=±~!•;;.':'?~~ '," M 

e iencias sociales. Este naturalismo en ciencias sociales es pe­

netrado por el metodologismo, ea decir, se pretende que las cie~ 

cías sociales apliquen el método científico, para que sus resul­

ta.dos sean "verdaderamente científicos" 7 metodol6gicamente com­

probables por la ex~erienoia. 

Desgraciadamente esta es la concepci6n dominante en las cien-­

oias sociales; al respecto encontramos no pocas referencias con 

respecto a la utilizaci6n del método científico 

de las, ciencias sociales: 

dentro del área -

Rojas Soriano, R. : "Onicamente los estudios que se. lleven a -
cabo eegÚn el m'todo científico podrán ooneiderar sus ha­
llazgos como aigni.ticati TOl!I para la ciencia (sic). 
liamientos o reglas metodológicas que ae pretendan seguir 
deberán estar debidamente sustentadas dentro de un esque-
ma m&s general que •• el •'todo oientítioo•.(20) 

( 18) 1r <>a!?Je '' ,:i, i:"l ,.~·~rso biol6~co y orrlen sooi al" Ed Nva ImaP:~n. '1tP. x-. 
(19) "M1.~tod·.Jln;.;;Ía de las C.S." (comp. ENEP-A) op eit. P 3.3 
( 2Q) ••,1u!a NM'::i. :t·i~alizar investigaciones social.es" UNAM 198?. 
l>~ ?.8 .Y )t). 
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Alonso, J. A. : "El posi tiv.iem.o... induce a que loa eoci6logos 
norteaaerioanos crean que las ciencias sociales merecen -
tal nombre s6lo si imitan a las ciencias natural~s".(21) 

Popper, ICarl R. : "Tenemos un erróneo y equivocado naturalismo 
o cientificismo metodol6gico, que exige que las ciencias 
sociales aprendan por fin de las ciencias de la naturale­
za lo que es el método científico. • •• resulta también -
innegable que dicho naturalismo disfruta en las ciencias 
sociales de una auténtica supremacía, por. lo menos en los 
países anglo-sajones". (22) 

Pardinas, 1'. : "El esquema general del procedimiento metodoló~! 
co ~ara adquirir nuevos conocimientos ••• es el a~licable 
a cualquier ciencia empírica''• ( 23) 

Bernal., John D. : "Más tarde el método científico vino a ser ---
.. ··-=-.-•pl.~!&~P.-::"'-~~~~.~ en los campos de la química y la -­

biología .,~ahora, en nuestros días, estamos justamente e11 

pezando a aprender cómo aplicarlo a los problemas de la : 
sociedad". (24) 

Referenciu ··ai ueo de~ .. m4todo científico, por los emf)iristas, 

podemos encontrar un siDDÚJlero de ejemplos; sin embargo en la -­

práctica de docentes 1 de inYestigadores encontramos un número -

aun mayor, ~orque existen personas que se dedican a repetir en -

forma más que do111,tio•, lo que sus profesores que tuvieron, en 

su ya lejana infanoia, lee eneefiaron. Re~roduciendo en forma me 

oánica (casi), las prácticas ideológicas dominantes. Por eso re­

sulta absurdo que se considere ciencia un saber ~ransmitido, un 

conocimiento que no ae manitiene vivo ni se pone en claro la for 

ma en que se obtuvo. Por esto mismo es por lo que los cientíti-

(~l) "Metodología" op cit. p 13 
(.":?'2) "La 16gica de las ciencias sociales" 8d. 1}rijalbo. Col.''Tn~ 
... :s vivos". p 12-13 
( :?1) "Metodología y técnicas de investir.;ación en ·C .. .3" p 10. 
( ·~4) "La ciencia en la historia" Ed. UNA.:l'f.~ri "ª !me.gen. p 46. 
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cos exigen que los conocimientos puedan ser demostrados metodol6 

gicamente. 

Ligado a lo anteriormente mencionado, tenemos el problema ref! 

rente al énfasis que pGne el método científico en las cuantifica 

ciones; cuando se trata de aplicar los métodos de las ciencias -

naturales a las ciencias sociales, se encuentran resultados nada 

halagadores porque, como es sabido, los métodos de las ciencias 

naturales ~onen casi toda su atenci6n en las cuantificaciones; -

mismas que nos dan inferencias y leyes de la misma naturaleza, -

pero cuando estos métodos son usados en ciencias social.es y hum! 

nas "••• las mensurabilidades matematizantes de los fen6menos 

humanos nunca nos dan el fondo de las coeas ••• Lo cuantitativo -

aparece aquí como expresión de lo cualit•:ti.vo,~ ... ~·,;_(.2.::~~5"",,;:_ ·~r'.:':::.~· ., 

En cualquier disci~lina de orden humanista o social, se tienen 

muchas más perspectivas de investigaci6n en lo referente a la 

bÚsqu.€da de cua.lificacionea; y muchas menos en lo tocante a la 

bÚsqueda de las cuantificaciones: cada ser humano es único en el 

mundo y sus caracter:ístioas como individuo no pueden ser iguales 

a otro individuo en el mundo entero. 

Este método lo empezaron a ~tilizar los em~iristas a partir de 

experimentos realizados con animales in vitro, llevando una es 

tadística nrecisa, cuantificando incluso la más mínima respuesta. 

Loe condicionamientos a que estaban sometidos los animales util! 

zados, eran primeramente condicionamientos de los reflejos (con­

dicionamiento clásico de Pavlov), ~osteriormente ee trabaj6 con 

condicionamientos llamados "operantes" (Skinner, Watson, etc). 

Cabría. preguntarse <t\lf~ tan criticable es esa traspolaoi6n. si n~ 

Jn~-rc~ :"111.:''"titr")a que el hüm':•rr_. :-:;l:á ·.1)n;Jtituído no s6lo por rene-

( ;"15) r,~·: .. · ;\.i:~,, Seve.i-o. "PcicH~i.·'Ji·;·a •iel método científico'' en -­
" ,\n toln.-d ·01 ·i •) metodolo.cjÍ a" Ed ;:;<H' ·Jl ·:;CH-N. Méx. 1980 p 14.3. 

}¡ 
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jos; no sólo está constituído por conductas; el hombre no es una 

suma de ~artes: el hombre es una totalidad concreta, compleja y 

contradictoria; el hombre está lleno de condicionamientos -socia 

les, nolíticos, econ6micos, culturales, etc.-, también está lle­

no de valoraciones y hasta de compromisos de clase. 

Definitivamente, no podemos comparar al hombre con ratas de la 

boratorio; incluso hay muchas cosas criticables dentro de los -

mismos experimentos con ratas, v. g. una es~ecie de rata, ouede 

tener mejor desempeño que otra en el laberinto, en el cual el 

castigo por hacer una mala acci6n es una descar~a eléctrica; al 

gunas es~ecies de estas ratas pueden salir más rápido del labe­

rinto, pero no porque sean más inteligentes, sino porque las pl!:!! 

tas de sus patas son más sensibles y es más ur~ente la necesidad 

tarea distinta. (26) nuevamente alterado 

por lo cualitativo, problema frente al cual los empiristas recu­

rren siemnre a la falacia de "la caja negra", ya que no tienen 

. ~es~e.stas adecuadas para "todaa las variables". 

La utilización de los métodos de ias ciencias naturales en las 

ciencias sociales por los empiristas, son la falacia que se uti­

liza para dar a los resu1tados una.base de supuesta "cientifici­

dad", llorque todo se reduce a lo observable, lo medible y cuant.!, 

ficable; y como lo observable,medible y cuantificable ea la base 

· de la cientificidad en ciencias naturales, se pretende por parte 
' ' ' . . ' ' . 

. de loa· empiristas, el manifestar 'que si un m'todo es bueno en --
. ' . . . . . 

una detenninada 1.rea del conocimiento (su ámbito original), en­

tonces, este m'todo va a ser la garantía de la obtenoi6n de "bue 
1 

(26) Rose~ H.· y Rose, S. "Economía política de la ciencia" M¿x. 
:~ditorial Nl.leva Imagen. México 1982. p l 78. 

':'! 
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nos" en otras áreas del conocimiento; se cae en un metodologis-­

mo. ( 27) 

Esta traspolaci6n de métodos nos remite también a otra con~ro­

veraia; controversia en la que se ven inmiscuidas las diversas -

teorías y concepciones de las clases antag6nicas que componen -

nuestra sociedad moderna: las tendencias en conflicto son las ra 

dicales o revolucionarias {constructivistas para otros), y el P2 

sitivismo y sus tendencias ex~licativas del evolucionismo y el -

desarrollismo, estas Últimas desarrolladas en los países anglo--

(27) La filosofía clásica de la burguesía se diferencía de la fi 
losofía moderna ~or su contenido y funci6n social. Las posicio-: 
nes sociales ~rogresistas de la bur~esía en la é~oca de ascenso 
del· oal'itali•o, se -proyectaron también en los grandes adelantos 
de su pensamiento filosófico: la com~rensi6n materialista de la 
naturaleza, el ateísmo, las ideas dialécticas del desenvolvimien 
to progresivo de la sociedad, el convencimiento de las ilimita-: 

· .. das l>Osibilidades del conocimiento humano, etc. 
El carácter y oa~el del pensamiento filos6fico de la burguesía 

cambian radicalmente cuando termina el ascenso del ca~italismo y 
la bu.rguesía ya se encuentra en el poder; mientras que el bloque 
subalterno, con su oonce~oi6n de clase onrimida, se convierte en 
la clase revolucionaria del bloque histórico. Agotadas las poten 
cialidades revolucionarias de la burguesía, ésta deja de ~etar : 
interesada en el conocimiento científico objetivo y en las ten-­
deneiaa verdaderas del desarrollo hist6rico, ocultándolas bajo -
un falso naturalismo. 

En nuestro tiempo, las crisi8 cada vez máR nrofundas del caui­
talismo, abarcan casi todas las esferas ne la vida eoaial; ~or -
lo que las nuevas tendencias burguesae que tratan de erplicar la 
realidad aooio .. hietóricas, demuestran que eon incapaces de ex-­
plicar científicamente la realidad. Estas "nuevas concepciones", 
oomo son el neopositivismo (también llamada filosofía analítica), 
el agnosticie110, el irracionaliemo, el fideÍSll0 1 etc., interpre­
tan a au man'!ra cada una, la real id.fl.d :-30Cial; sin embargo la ne 
mn.yor it1fll.tencie. es el 1'."'.'••nn~i.ti.vi <·1.·1, ·n.tnque to<lafl las 1.11?.r1.t~ ··-
t.,•••·1·l.'l••r?4,··•n ""'nve .... ,,.,,.n ""n ,,,, .. :•r .. ~·,. -1·J;:•l"'-... ,,~··,. 1 r ... 1 modo ..JP. , ....... -,dn" 'i.'-·1 .• •• ;i. • • • 1 • ' {, ':l.& J (..,; •J &. r") U ¡;-; ·1 • ~ ,• _ .. L . "' r , • - • .• . • \ ,, ~ 1 l. , \,• · 

CHo.lbüistt'l, y con ~11,,, 11:1n~~n~1.· ·~ ·'. .;, ·¡,,tr~eeía ~n el 0•J•ir?q ·~s 

d1.,,ci.r, est;.:.-t.o corrientes f'U.·)fiÓftc:i"' : ~n ·~·Jrlas exrH·~~i.6n ri1'! l::t -·· 
bur1n,rnsí:a. ·~n el poder e tn .. t..:!r1t~n ¡; 0 , .. ,,~~;qarla en el mi~mo .. 



sajones. ~bas tendencias han desarrollado, lógicamente, metodo­

logías contrapuestas, metodologías que ex-presna un punto de vis­

ta de clase, así como ciertos intereses, valores y concepciones 

que se relacionan directa o indirectamente en la lucha de cla---

ses. 

En cuanto a las derivadas del positivismo y el empirismo, en­

contramos que tienen un punto de nartida muy peculiar: parten de 

los principios de orden y cohesi6n social, principios que pode-­

mos encontrar comunmente en los países desarrollados de occiden­

te. Como dice Alonso: "esta tendencia no niega el conflicto, pe­

ro lo reinterpreta"; es decir, que se concibe a sí misma como --

El poai:tiri•C),··(-iilof)le>~Í&· anal:!tioa), no niega el desarrollo 
de la naturaleza y de la sociedad; les internreta en forma de -­
evolución paulatina, sin saltos ni lucha de contrarios, concibe 
el desarrollo como simple aumento o disminuci6n del ritmo de ere 
cimiento. Absolutiza 1 universaliza unos u otros conce~tos y ca­
te~orías, según su ámbito de explioaci6n, ~reentándolos como ver 
dades eternas e inmutables y, de facto, nie~ la oosibilidad del 
conocimiento objetivo (relativismo sociol6gico). 

En su esfuerzo por demostrar que las relaciones canitalistas -
son naturales 1 eternas, consideran que la solución de las con-­
tradicciones capitalistas (lucha de clases y revoluci6n sociali~ 
ta), son un intento de parar el movimiento "natural" de la socie 
dad y lo identifican con la muerte (en t~rminos maniqueístas). -

El til6sofo e investigador blrgué1 es incapaz de aceptar las -
teorías conatructivistas o revolucionarias 1 al utilizar unas u 
otras ideas filoa6ficas o categorías de la misma ooncepai6n, no 
toma en cuenta las concepciones sociopolíticas, se cree aséptico 
y neutro ideológicamente, refugiándose en el análisis de las "es 
tructuras objetivas" ~ en la "imparoialidad científica" como no! 
ma. 

Uno de los m'• importantes princi~ios del neo~ositivismo es el· 
de veritioaoi6n (com~robaci6n empírica de los enunciadoe), para 
•.L: l irni tar la ciencia de la "metafí aica especula ti va". Con este -
. , r't)Cl3dimiento, el positivismo deeplaz6 de su st,atu~ de ciAncia ~ 
l ·-,.~ matemáticas y a la física (ciencias exactas), cuyas afirma.-­
'~~ '/nes se dtisd\loen sin ayuda de la. experiP.ncia sensorial; y a la 
'.Yi.Ytoria, paleontología, geolog{a. y demás cl·~n1üas hi~t6ricas -·~ 
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neutra ideol6gicamente y desaparecen categorías fundamentales º2 

mo explotaci6n, lucha de clases, ciencia comprometida, ·trabajo -

uo retribuido, eta., apareciendo conceptos y cR+.~gorías tales e~ 

mo: solidaridad, orden, cohesión social, progreso, armonía, Pl! 

nifioac16n social democrática, evoluci6n sin violencia, etc., -­

que nara nada e~lican la realidad de los países "en vías de ---
/ 

desarrollo". 

hist6rioas las '9riv6 de su cientificidad convil"ti~ndolas en "me­
ta.física es-peculativa" o simples"elucubraoiones mentales", que-­
dando como ciencias Únicamente las cien.cias naturales debido a -
que éstas son las únicas que cumplen con el requisito de la com­
probaci6n empírica • 

.,- .. -._c"c~D•"'eata:·.forma el positivismo, al pretender convertirse en f'ilo 
· sot"!'á de la ciencia, se convirtió en un verdadero uaradi~a ~ara. 

el desarrollo de la ciencia; sin embargo cumplió plenrunente con 
su contenido ideológico de despojar de su status de ciencia a -­
otras áreas del conocimiento (nrinci~almente ciencias soci.ales), 
que pudieran comprometer la hegemonía cultural de la burP,Uesía, 
sobre todo con el desarrollo de nuevas explicaciones que uudie-­
ran ser más coherentes con el momento histórico que se vive. 

El positivismo y sus variantes, no tienen una concepci6n preci 
sa del lugar y el papel que jue~a la ciencia en la sociedad; nie 
gan de un modo puramente utilitario y pra~ático la funci6n so-: 
cial de la ciencia. En la práctica esta posici6n ideoconceptual, 
conduce a justificar a quienes tratan de convertir su profesión 
"científica" en una torre de marfil que los aísle de los proble­
mas e inquietudes mundanos. 

Esta corriente sigue ejerciendo gran influencia, principalmen­
te entre loa re'Preaentantes de la "intelectualidad científica" -
de occidente. Una de sus particularidades consiste en remarcar 
la "neutralidad ideol~gi.ca", concretamente en sus resultados que 
obtienen, consecuencia de una metodología neoposi ti vista y "d.P.n 
tífica (el m'todo científico de las ciencias naturales), además­
le ea inherente una ~an sdantabilidad a las ~AV8~ ~ondi,~ione$: 
cambia :f'ácilme11te de foMa y moñi fi. ca ~u terminot··: ·'li~, •)(J ro ·io -
cambia su esencia. La burp;uesía, pi1seedora de lo·c:¡ 1 :d iw:J d~ ;Yl·,1 .... 

ducci6n, es· también poscedorg, de los medios oara c1··)du·~ir l rl c11 L 
tura (cultura superior tH?1.ra '.(r~msci), y consiguirh'~'':l•~nt;~, de: l>'.t; 
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Estas categorías proclaman intereses particulares (del bloque­

dominante), oomo si fueran interese universal~s, e:<haltandolos e~ 

mo si fueran de toda la humanidad y presentando como desviacio­

nes y anomalías, aquellas concepciones que forman un bloque con­

trahegem6nio o intentan serlo; asimismo también encontramos a -

las concepciones de la burguesía como lo más ó~timo para el pro-

f vecho de la sociedad y de la humanidad en general. 

La objetividad y el punto de vista de clase para esta perspec­

tiva son de capital importancia, porque es precisamente allí do_!! 

de se encuentran las mayores controversias; y a la vez, las may2 

res ~osibilidades de un verdadero conocimiento científico. La -­

idea central del metodologismo positivista es que las eiencias • 

sociales aprendan de las ciencias naturales lo que ee el método, 

:,;:_"-'"'.!,:'::y.· ... que lo utilicen t>ara que con este procedimiento, !>Oder garan--

tizar la objetiVidad y la neutralidad ideol6gica, tal y como las 

entienden los positiVistas. 

creaciones intelectuales y técnicas, de ahí que pueda criticar, 
aodificar y ado-ptar diferentes lenguajes fdn cambiar su esencia: 
como el camale6n, cambia de color segÚn la situaci6n, pero sil1,\1e 
siendo el mismo cama.le6n. 

En latinoamériea, el positivismo goz6 de ~ran influencia en la 
se~nda mitad del siglo pasado; era la ideoloJSÍa del ala modera­
da de la burgues!a nacional 1 pretendía desempeñar el papel de -
la tendencia ºdel centro". 

Para rnuohoe filósofos latinoamericanos, los planteamientos del 
positivismo eran identificados con el mecanicismo y con el prag­
matismo, además servía de base a un tipo de nráctica que no te~­
nía ninguna salida en 1o sociopolítico :r d.esqmbocebe. en el rela­
tivismo soc1ol6gico (imposibilidad de conocer objetí.vamente la -
realidad). Ve.ase Bu.rlateki, F. ~t al. "Ma.teri.Ali~mo dial&c­
ticott. Ed. P1•1Jgraso, :if;)::JCÚ 1981; '~ •··.~q (1)1.~~dr:', ·;~-.:.-·i·.1ue de la. 
''El método del con(~ r,, t:;.-ab:3tracto-con·: ,·:: ~; :;•• ;.).:"' .. ~ 1<: ~ .'..''.t i:eor{a y 
Sooiedad N. 3. UA:.~-Iztana.lapa.. M~b:i.r:.) :1.)33; ••"''<!., 
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Se~n M. Lowy, el positivismo comtiano está fundado en dos pr! 

misas fundamentales: "l) la. sociedad puede ser e-pistemológica-­

mente asimilada a la naturaleza (naturalismo nositivista); en la 

aociedad reina una armonía natural; y 2) la sociedad está regida 

por leyes naturales, es decir, por leyes invariablee, inde~en--­

dientes de la voluntad y de la aeci6n humanas~. (28) 

Esta polémica es ya mu1 vieja y ha sido tratada ~or no ~ocos -

autores (29), y para no darle más vueltas al asunto y renetir lo 

que ya se ha dicho; se puede ~egar en contra de la neutralidad 

ideol6~ca y e1 positivismo que, "ei la valoraci6n es el acto de 

atribuir valor a. un acto o producto h1.imanos nor el sujeto huma.no, 

~llo im~lica necesarimente tomar en cuenta las condiciones con-­

cretas en que se valora y el carácter concreto de loa elementos 

que interviene~ "'~~-'·í¡~.'i~~;;~:i.6if::: , . Puest~ 'que no existen (loe -

valoree) en sí, sino por y para el.hombre, los valoree sA concre 

tizan de acuerdo con las formas que adopta la existencia del hom 

bre como ser hist6rico social". (30) 

Aunándole que, " ••• en una sociedad erigida sobre la lucha de -

elases no l)Uede haber una ciencia aocial 'imparcial'-"• ( '31) 

Se puede concluir qu~ la lllisma•neutralidad valorativa' ea un va 

lor que representa los intereses del bloque hegem6nico y se en-­

cuentran concretizados (los intereses), en la posici6n que ocu­

~an, los que pre~onan esta tendencia, con respecto a la autori­

dad y el poder; delatando con ello una ideología que se trata de 

ocultar, y que a la vez trata de justificar la irresponsabilidad 

moral, nol!tica y social del científico. 

( ?~) "·í·i; ·~ t'lvida.d y punto de vista. de clase en lar3 1~. s. 0 P,n "tn­
t.-r1:-.··h¡1) ~í ·~n a. la f3Pistemolo~a." ~~tiEP-Acatlán. p 98 
{:::'ti) :~:,:·~:~7' Vé.zquez, Marx, Enu,als, Ulia.nov, rrra.:11:1t!i, lofH?, otc. 
(.3-')) ·:!,·~r~'.'..'?t. tfázq1¡9z, A. "Btica.•• Ed Grijalbo Méx l979 n 1?7, 
(31) L·'·\Ln, v.1. ''tas tres fuentes y las tres oa.rt-"3 dP.1 f!'\Hr:d!1-
'.~0" '·~ 1.. ~"'r""'.r1rno Moscú. 1979. p 89. 
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Y en cuanto a lo que reurasenta el método, podemos decir junto 

con Alonso que, la 110.t:ie..da metodología de las ciencias sociales 

(adont8da de las ciencias naturales), "cumple el importante pa-­

pel de legitimar la objetividad de un 'descubrimiento• por su m! 

yor o menor nroximidad a un modelo de procedimiento considerado 

como el único que merece el ~alifioativo de científico. De esta 

forma, los cánones de tal ~etodología se convierten ~n recetas -

imperativas, institucionalmente sancionadas, para toda investí~ 

ción y, consi~ientemente, en obstáculos epistemol6~icos profun­

damente ar:raiP.;ados, sin cu:ra. :runeración en la oráctica rP.sul ta -

imnoeiblP- crear las condiciones te6ricas para la producción de -

conocimientos en ese campo".(32) 

Estos obstáculos e?ietemol6~icos, que se presen~aain':.ª:~1ª~,-~%J.Y.•!"·"·'-"'-· 

tigaciones que oretenden sunerar los márgenes actuales, han lle-

vado a diversos autores a hablar de investigaciones "sin método" 

o, incluso, de"e.ntimétodosn· (33), debido a que dominante de lo 

que es la metodolo~ía, la concibe reduciéndola al simple uapel -

de las técnicas, las cuales, antes de favorecer. la producci6n de 

nuevos conocimientos, la dificultan; o bien, condicionan los re­

sultados a descubrir lo ya descubierto, convirtiéndose en obstá­

culos enistemo16~icos que encubren la visi6n del mundo del blo--

que he""em6nioo. 

Resumiento, esta metodología, ant~s de ser lo que ~redica, es 

una conc~pci6n de la burguesía que trata de nernetuaree en el p~ 

der, en contra de las concepciones de clase del proletariado que 

tratan de sex- más obj·1tivas y que buscan eriir,irse como una nrác­

tica social emer·;entA. 

( 32) 
( 3 3) 

·,: . ·, .·, .~ :'), 

_)l ·1,..1~0 .. . . . ' ' 
f '\ •) ., ,· t .... ºº \. • • t ' • ' ., 9 f:' l) .r • 

:~::-;Í.l. "·~1 a.ntira•)tod.:1 1
'. Intc~)!h•:ción a la filosofía 

;., "' . ,·, 
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---El terc~r modelo a que nos podemos referir, es el modelo eni! 

temoló~ico planteado nor 'Piaget, el cual plantea qu~ en realidad 

lo que existe es una interacei6n entre el sujeto y el objeto --­

( S~•O). 

Este modelo "Olantea como falsa " ••• la onini6n clásica y ciert~ 

mente simplista según la cual todos nuestros conocimientos, o co 

mo mínimo nues+.ros eonocimientos exnerimentales, tendría un ori­

~en sensorial. El vi~io de tal interuretaci6n empirista es olvi 

ñsr la actividad del ~u jeto •••• la ex1)eriencia nunca basta. nor -

sí solo (¡a) qu.e el progreso de loa conocimientos es obre. de -­

una indisoluble unión entre la exneri~ncia y la deducci6n. O, -

dicho de otro modo, obra de la necesaria colaboración entre los 
~ -..~.' ····~ ..•.. , ":?.,. ':-,~ ... _..:.._:_-·~::~·\~~.¡_,·;·::: ~:·~:-::":=.:~ .... ~~"':· r;.i.· 

da+.os ofrecidos uor el objeto y las acciones u o~eraciones del -

sujeto", (S~-~O). (34) 

De ahí qu~ el mismo Piaget, deenués de analizar el origen del 

~onocimiento. nos diga que, lo que denota realmente a la inteli­

~encia es que no se reduce a la simple contemplaci6n; sino que 

es "tranefonnaci6n" y su mecanismo es esencialmente operatorio. 

Este modele relativamente reciente vino a cuestionar la racio­

n~lidad clásica que era ''una concepci6n del quehacer científico 

y del conocimiento en ~eneral, según el cual las teorías están -

destinBde.s a ex"Plica.r mediante esquemas de naturaleza 16gica ne­

cesaria, de conformidad con leyes naturales del pensamiento"9 (35) 

las ouales estaban basadas sólo en la contemplaci6n de los obje­

t oR de estudio. • 

( i .• 1) '"'.:l mito del ()rio;~n ··~'"·'': 11ri.al ••• " "n "Int. e. la Bni.etemolo­
<·1, • ·~>P:P-.\<~atlán 1)7'}, 1 ~:J .. 
( ::'~) ~ •;·?•l tol•?do, ·~ .. ·l~: 1, op cit. p 8. ;i 

·~ 1 t"; ·:·t-:·) 1h~ estudio n:.i,·" · · ., ·:1~rsnectiva, as l.\nf:\ c"ncP.~ción gl_'.l 
'· ~., .. •r:> a la VB't.. ,1 '1. f<;·r. _,- · '( lr'l q1.ie abarca: a) las cosas, fenóme 
'·"~ ;r ~1. rn1.\ndo de L1 rw:, ·~!_.:;;~,(el mundo de los objetos que no-
t·'-n .. , r1: .. :r~.mentado la 9.t:1~i.·~<I .. 11. hombre); b) las variadas rela--

· .. , 
'.\ 
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Este modelo epistemológico Re nl~ntea norque ~e manifest6 ofi­

cialmente que: "Es meneater a!'loyar la función rie le. Uni versi.dad 

nueva, a17,ente dinámica del cambio social, ael 'OroJ:;reso ci.entífi­

oo y el desarrollo económico, al aceptar el reto qu~ lanza a la 

cultura la transfonnaoi6n de la sociedad contemuorá~ea"~ , ad~-­

más de que en la "Metodología" nos dicen claramente que: ••Quer! 

moe proporcionar solamente conocimientos básicos, que sean para 

el alumno el nunto de partida para su pronio desarrollo oersonal 

en que él, como sujeto de la Cl.lltura, aprenda. a dominarla, a -­

trabajarla, a informarse, a revisar y corri!gir sus adqui siciones9 

es decir, que aprenda a aprender". {36) 

Dentro de este modelo eoistemolÓP.;ico es donde encontran1oi:i a -­

las llamadas teorías contructi vi atas (de la 'Tarza ·ro ledo), o rev.2. 

lucionarias (Alonso), las cuales representan la linea emer~ente 

dentro de las teorías socioló~cas. frente a las verificacionis­

tas orovenientes del em~iriamo, mismas que marean la línea he~e­

mónica. La línea hegemónica es la concenci6n bureiiesa que se af!, 

rra al ?Oder ·e intenta retenerlo por todos los medios posibles, 

incluso los medios violentos (violencia simbólica 1 violencia -­

real, según Bordieu y Passeron), sobre todo por las constantes -

crísis que tiene el capitalismo, críeis representadas nor el or~ 

blema conce~tual de lo estático, lo predeterminado e inamovible; 

la primera línea (constructivista o revolucionaria.), es la que .. 

ee enfrenta oon mayores nogi'biliii.adP.s de sunerar los oroblemaa -

de la corriente verificacionista. Se enfrenta a la posibilidad 

de integrar el problema i'iei :novimiento ile lo real, como arti.cnl!! 

ot6n entre lo objetivo y lo ~lbjetivo; excluyendo a la vez toño 

e lorH~!'J ::M•:~i .\\les (e.barca. ·1 1 :'i "H) ·~i i·•~.~.:t "'~~ ·:;ll conjun ~o ·r "' l ·.e v~ ., ... 
·~·) h~ '1 1.,,·)rif:•) fl(.l qu d;.c-,P.··" .,·;? •) r '"··'·:; ,·11. J' ~> t,l· r'•'r) ··' l ·, ,,:· •. ,:,•:.• • . • • • • ' ~• . • ........ " . • . .: . ' .. ' / 1 •• • •1 !IJ ' 1 lo ·., ~ , 

~~u r:n•i.c~ >? .'.l .'{ •'le ~v;1.rro l lo; :~: i. .... , '":i. 1/ i. t" L ··~ :.· ~- ., r, la. s 1 e y r• :·; ,~ ·:~ :· ¡ . .:· ·r. 'i ... 

v·irt:?.•l ~n·~r.~o·Jf:!ltiva y su·' ; •··~·11.t.<•.l·')~~. 
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determinismo para sustituir la noci6n clásica de la ca~1alidad -

por una noción de espacios abiertos, llenos de posibilidades l'ª­

ra la acci6n de los sujetos históricos, nero tomando siemure 1n 

cuenta la adecuación de los medios (métodos), al objeto de estu­

dio con el fin de evitar el metodolo~ismo. 

Eete tercer modelo es, a la vez una concenci6n y una.uráctica 

que no des~recia ni la actividad del sujeto ni su creatividad, -

como lo hacen las investi~aciones enmarcadas dentro de la corrie~ 

te verificacionista o empirista, las cuales remarcan machacona-­

mente sus reaul tados y tal parece que, eomo dice <Jesareo Morales 

rrarcía, "las investi~aciones emní !'icae en AOciolo ~·ía (en la. te~ 

ría y en la nráctica), han de resi~arse a enuncia.r concl!l~iones 

trivta1e1'F"ª&'m~O~fr''ingre-sos:, mayores neeeeidadee• {Lazardsfeld), 

•el coneumo nroletario es menos variado que el de la~ cla~es ri­

cas• (Lazardsfeld), o también, 'los in~resoa son un indicador de 

la com~etencia profesional' "• (36) 

Con res~ecto a la verificabilidad, este modelo no la dP,~~cha -

n~ nrescinde de ella, sino que la engloba y la rei.nterureta en 

relaci6n al sujeto y al objeto, además de tomar en el.lente. la im­

nosi bilidad de un conocimiento irleolrSgicamerite neutro, uuesto 

que toma en cuenta los diferentes condicion~~ientos de que es 

narte el sujeto, dentro de la vida social, y que se transforman 

en ideología: "estos hombree ignoran rorzozament~ que las condi­

ciones materiales de la vida del hombre, son las que determinan 

en última instancia, la marcha de tal proceao, puee si no lo ig­

norasen se habría acabado toda la ideolo~ía". (37). 

(·).:.)''Introducción a la i:?pi:itP.molo.ida.'' 3Nr.;P-Ar:At°'1 P.n# p ~15 

( ~.7) "3roccoli, A. "Ma.rxinmo y educación" 3ii Jva 1:'F: <c~n. ~l[ex 1980 
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Asimismo toma el conocimiento socio16gico como al.~o i.na.cabado 

y susceptible de mejora.miento, tanto teórico como práctico y, ~~ 

bre todo, la práxis es considerada como un verda'1.ero cornnromiao 

de clase para intentar mejorar la forna d~ vida de la sociedad, 

dejando de lado el sentido aristocrático, para dar cabida al sen 

tido social. 
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.. 
Conclusiones. 

En esta sociedad erigida sobre clases sociales, sobre diferen­

cias de función y forma, de jerarquías y concenciones a.ntagóni-­

cas de lo que es la sociedad y de lo que debería ser ésta; las -

metodologías desarrolladas por estas clases anta~ónicas no van 

a ser las mismas, uuesto que van a ser uarte de sus Welta.nschauun 

gen y de la concreción de sus ideales de clase. 

Como vimos en una narte del análisis, en cualquier metodolo~ía 

y en cualquier nersona podemos encontrar una posici6n socio-nolí 
. . -

tica que se uu~de hacer. llamar . "de izquierda", "de derecha" o -­

"neutral"; sin embargo, s:iémure encontramos una referencia cla­

sista que no se uuede escindir del napel social que juega. Al -

interior del CCH, uodemos encontrar en cada uno de los docentes, 

en cada uno de los investi~adores estas mismas tendencias envuel 

tas en la.s .prácticas cotidianas, norque no es posible sor;tener -

que el CCH y la Universidad son una •ttorre de marfil" que manti~ 

ne alejado· a su nersonal de las pasiones políticas y del mundo -

en general; es importante manifestar que en lo cotidiano no hay 

escisiones de los.diferentes campos de las ciencias y de las ten 

dencias socio-políticas, sin embargo el mismo desarrollo de las 

ciencias ha necesitado de estas delimitaciones de los diferentes 

camnos del saber y nor este mismo motivo se van a intentar nre-­

sentar las conclusiones a.,csru:padas. uor diferentes asn.ectos. 

En el asnecto metodol6~ico.- En este aspecto encontramos 

que al interior del CCH existen dos grandes tendencias metodoló-. 
isicas: la del emniri srno (el método científico) y la• de'l constru!!_ 

tivismo (que busca encontrar un método ~ronio y ori~inal nara. --

:J'.' 
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las ciencias sociales). Ambas tendencias se contranonen la uña a 

la otra; la nrimera de ellas, como vimos en el análisis anterior, 

va a tender a formar a un re-descubridor de las leyes inmutables 

de la naturaleza, tanto en ciencias naturales como en ciencias -.. 
sociales, asimismo va a desnreciar cualquier aportación nueva -­

nor -oarte del sujeto (el sujeto es un "reciniente" que va a ser 

llenado de contenidos); la .naturaleza de las investigaciones den 

tro de esta tendencia va a tener un marcado énfasis por las cuan 
. -

tificaci.ones, desnreciando consecuentemente las cualif~caciones, 

lo:que les interesa es encontrar. ºregularidades" en ciencias na­

turales y en ciencias sociales uara elevarlas a la cate.Q:oría de 

"leyes"; encontramos también que para esta tenaencia la metodolo 

~ía es reducida a la simule utilización de las técnicas: 

" ••• el empirismo ••• elimina la metodología como 
etapa intermedia debido a su concención de la -
ciencia como una actividad abstracta y univer--

. sal, anlicable igualmente a los fenómenos natu­
rales y a los sociales". ( 1) 

" ••• La única funci6n del método •• ~· es sal va.P.,Uar 
dar la neutralidad del proceso. científico" •. (2) .• 

Aquí podemos ver claramente que lo que se enseña como método son 

realmente técnicas 'Para que pr~ctiquen y obtengan resultados ya 

obtenidos aunque_no senan realmente cómo fue que lle~aron a esos 

resultados. Y lo que es peor, se les 'Presentan unos ejemnlos y -

unos exuerimentos que no son parte de las inquietudes del aruno 

y que para todas las posibles pre~ntas que surjan. ya están nre 

(1) Alonso, lT.A. 
(2). !bid. p. 

"Metodolo~a". 
16 

¡.· 

Ed. Edicol. p 136 

,·;.·' .. 
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.• 
disnuesta simétricamente la respuesta. Se enseña a descubrir lo 

ya descubierto, pero no la forma en que se obtienen los nuevos -

conocimientos; y esto, antes que favorecer la formación de una 

nersona nara que produzca nuevos conocimientos, se obstaculiza -

esta formación a la vez que se renrime todo brote de creatividad 

nor parte del alumno y del grupo en general.· 
• . 4 

En tanto que la otra tendencia (la constructivista), aunque e~ 

tá aun en nroceso de construcción y se encuentra enmarcada más -

específicamente en el área de las ciencias sociales, ya se nue-­

den vislumbrar varios aspectos nositiYos que subsanan en ~ran -­

parte las deficiencias de la tendencia emµirista. Esta tendencia 

en el panel activo del sujeto del conocimiento: 

"EL énfasis se pone eh el aµrendizaje más que en 
la enseñanza. en la formaci6n mas que en la infor 

··maci6n. Se trata'.;.de recobrar el sentido nrofundo 
de la educación, que pretende no tanto integrar -
al alumno en un contexto cultural, previamente da­
do, sino, sobre todo, situar al educando en la 
~lenitud de su papel como sujeto creador de la -­
cultura". ( 3} 

Esta tendencia va a tratar de englobar en una nueva perspectiva, 

lo cuantitativo y lo cualitativo, puesto que la primera es expre­

si6n de la segunda. Por otra parte, como ya se mencionó, se en-­

cuentra en proceso de formaci6n y las nuevas teorías-y prácticas 

que surjan en lo sucesivo podrán enriquecerla en forma considera­

ble o no, todo depende por el momento de ulteriores aportaciones 

a esta tendencia. 

(3) Vid. su~ra. p. 71 .. 
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---- En el ~specto sociB.1.- En este aspecto tenemos que el CCH, 

desde el ~lanteamiento de su proyecto y en su concreoi6n, ha,teni 

do grandes limitaciones , debido sobre todo a la dual formación -

del estudiante:· por un lado se le ayuda a vislumbrar la compleja 

problemática social -para tratar de solucionarla,y por el otro, se 

trataba de for.mar como un técnico (opciones técnicas), P,ara incor 
. . .;) 

pararse casi mecánicamente al mercado ae·~rabajo. 

Sin empargo esta dual formación (llámesele también terminal y·-

propedéutica), hizo del estudiant~ una .. p~rsona que tuviera un 

cierto ;_nterés por resolver los probJ:1~111as sociales, a los cuales, 

al ini ·':i>) de· la vida de esta insti ttu.~N~)n, se ligó existencialmen-
. ~r· 

te, cf~;'.,:o fueron las huelgas que se :;~·ivíah a principi·os de la de­
cada ·lel 70. · Esto originó 1:ª agresividad de la IP· parat~con el C~ 

. legio;· comenzando con ello una ola de desprestigio en c.ontra no 

sold~·del CCHr sino· también del rector ·González Casanova y de la -

Universidad en general. Este -desprestigio fue iniciado por medio 

d~ los medios masivo.s de comunicación (lo que hoy llamamos Tel'evi 
. . -

oa). La Universidad y sus rectores (Barros Sierra y González Ca-
sanova.) fueron atacados y acusadof~, en forma difamante, de e.star 

proniciando la entrada del comunismo a nuestro país. 

Pablo González Casanova advirtió en su momento que "no es difí-

cil comprender que el proyecto original de la Universidad Abierta 

sumada al del CCH y al clima de libertad y l.ucha ideológ~ca ·que -

im'P.onía la. comunidad uní versi taria, fuera.ti vistos como una de las 

amenazas más graves que sintieron las clases dominantes durante -

mi gestión y que determinaron una brutal ofensiva en mi contra"~(4) 

Consecuentemente Barros Sierra y González Casanova fueron excluí 

dos, como apunt~ Guevara Niebla, de la clase.gobernante; en .tanto 

( 4) "Proceso" N. .. 339, 2 de mayo. de 1984. p 11. 
\ 

, .. 
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que el CCH fue muy prcnto satanizado y el mercado de trabajo se 

cerraba paula~inamente a los egresados del mismo. 

El Colegio a consecuencia de estos hechos, fue perdiendo poco a 

~oco su carácter explosivo y se ha ido sometiendo a las tendencias 

oficiales, al mismo tiempo que el natrón de acceso se ha ido de-­

'Purando, restringiéndoseles la entrada a los· estratos más humil--

~des, puesto que los si.gu.ientes rectores (Soberón Acevedo y Rivero 

Serrano) narticipaban en la escena universitaria con sus disnosi­

ciones elitistas y aristocráticas de "lo que debe ser la comuni-­

dad universitaria": esta concepción la evidenciaron la ~ran canti - -
dad de rechazados, los cuales "evidencían la absurdidad, la inh~ 

manidad, (y) la barbarie de una sociedad que no sabe aprovechar -

el conocimiento y la cultura, sino que los margina y ataca por -­

considerarlos 'Peligrosos (mejor dicho, por saberlos peligrosos)" 

t 5) . .. 
El CCH ya no creci6 a consecuencia del carácter que había mani­

festado desde un principio, cosa que no ocurrió con otras institu 

ciones de reciente creación como el Colegio de Bachilleres y el -

Gonalep; además de que el alumno de CCH fue bombardeado ~or todas 

'Partes·con la intensiva y "apolítica".~ráctica de los deportes, -
.ó 

presentando a partir del segundo quinquenio del 70, un concurso -

esporádico en las luchas de los trabajadores. 

(5) Pérez Rocha, Manuel. op. cit. p 254. 

. ' . . . 
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~ ... ____ En el aspecto ideológico-político, encontramos que estas 

dos -tendencias en pugna (la del empirismo y la constructi vista) 

han desarrollado en sus metodologías aspectos ideológico-políti­

cos acorde con sus intereses de clase. 

La urimera de ellas, es la que se erige actualmente como la -­

corriente hegem6nica la cual en su concepción de lo social, uti-

·liza en su discurso categorías y analogías -provenientes de las -

ciencias· naturales; v. g. la homeóstasis, el µietabolismo, etc. 

Esta realización se lleva a cabo con el fin de hacer nasar como 

algo natural e inmutable a la sociedad, preservando con ello, -­

las diferencias, las funciones y, sobre todo, las desigualdádes 
,, 

sociales (véanse también las nociones·qu~ utiliza .la corriente -

sociol6gica del funcionalismo y la analog'Ía que hace de la socie 

dad, concibiéndola como si fuera un or~anismo). 

El emnirismo, igualmente rechaza la actividad del hombre ~n la 

construcción del conocimiento, apelai:do a que "el· hombre debe 

guardar la homeóstasis social, y no alterar: el curso de· la vida; 

la naturaleza evoluciona sola {la sociedad también), es omnisa-­

-piente y nunca se equivoca". Ese es su discurso común, el cual 

condena de .antemano al hombre a 1a. simple oontem~lación de lo ·-­

que sucede en su entorno, haciéndole sentir ajeno a la trama so­

cial. 
11 · ••• el empirismo es, a la vez,·un arma ideol6giC'.a 
de l~s cla~~B dominan-Fes; ··su función apologética, · -· 
en el plano-te6r1co-C-eomo ~eapaldo y garantía de 
las "ciencias sociales"), es estrictamente cohe-- ' 
'rente con su funci6n social, a saber: servir a -­
los intereses te6ricos y prácticos, de la hurgue~ 
sía". ( 6) 

Eri tanto que la otra tendencia (la constructivista), trata de 

formar una Tiersona conciente y comurometida con el desarrpllo --

( 6 )Castells, M. e Ipola, E. de, "Epistemolo~íe. y. ciencias socia-(' 
les~ UAM-I. México 1983- .·. p 37 , · . · 4 

·.'; 
•.!·' ''; 
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histórico de la sociedad, hacien~o énfasis en que el ser humano 

es el objeto y el sujetP, de su propia historia y él, en Última -

·'· instancia, es quién forma la sociedad. De lo anterior se desnrea 

de que esta tendencia no desprecia la actividad teórico-práctica 

del sujeto. 

Esta tendencia es la que busca erigirse como una práctica so-­

cio-nolítica emergente, nor lo que aun está en proceso de ·desarro 

llo y es la que ofrece las mejores perspectivas para el desarro­

llo de una sociedad más justa. 

---- En el as-pecto epistemológico enoontramoe que la ,concep--­

ción empirista concibe la construcci6n de nuevos conocimientos -

·como una simnle repetici6n condicionada· a hacer lo mismo que han 

hecho las generaciones nrecedentes en el pasado. De esta forma 

"La práxis deviene en una· simnle ri tualización -
del pasado. La analogía impronia de los fenóme--
nos naturales ha servido nara neutralizar, hasta 
la fecha, las situaciones decisivas que se -pre-­
sentan a cada paso en la construcción de nuevos 
conocimientos". (7) 

El modelo del conocimiento planteado por el empirismo no se -

limita a su emneño cognoscitivo, sino que se presenta como si -

fuese la realidad misma. 

Su estiló.descri-ptivo ya no. se.nuede sostener.para garantizar· 

la tan pregonada neutralidad valorativa y su cientificidad: 
., . , 

"Los hechos no hablan nor si solos", siempre intervienen las va-

.· 1oraciones en 'sus investigaciones, desde la selecci6n del objeto· 

de estudio, hasta la interpretaci6n de los resultados. 

(7) Ge.rgani, .A. et al. "Crisis de la razón" Nuevo9 me.delos en .la 
.. relación, entre saber y actividades humanas •. Ed. S XXI. 'México . 

1983. ·. p 39.' 

.. 
. • ' ' 
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Por tanto, se tiene que decir también que esta concepción ha re­

sultado insuficiente para cubrir. nuevos territorios del conoci-­

miento y se ha convertido en un repertorio (por su concepción e~ 

tática de lo social y por el desprecio a la actividad del sujeto), 

de imagenes ficticias y ornamentales -según Gargani- para expli­

car-los verdaderos mecanismos que se ponen en juego para la cons­

trucci6n de nuevos cov~cimientos y con ~elación a las fuerzas s~ 

ciales que intervienen en la constitución y construcción de la 

sociedad. 

Pei.ri:i. la corriente constructivista, la naturaleza de las inYCS­

t::l.grl' ;:.~nes, sus puntos de partida, sus enfoques deberán ser·--:-:.::.'· 

. ·1.•:;,·~_.·:·' .11y diferentes a los actua;les del empirismo para evitar: 

~·:::1 i:..1scri bir toda investigación sobre el :f'ondo de :una escena .irt 
~ 

telectual, en la que para cada pregunta esté predispuesta simé·' 

.i_:ricamente la respuesta". Al respecto, cabe recordar que, los -

ospaci.~.a educativos siempre han sido un espacio de lucha ideoló- · 

'._:,i.ca r;.u.e en los momen·~os actuales, es indispensable aprovechar -

nl rn(~;dmo para intentar un conocimiento nuevo, más acorde con --

1 ~i3..'6·t1ecesidades sociales. 
;;..~~·" 

$ara Piaget y García, el obstáculo principal para superar los 

pro~esos cognoscitivos normativizados por la hegemonía, lo lla-­

man "marco epistémico": "para nosotros en cada momento hist6ri 

co y en cada sociedad, predomina un cierto marco epistémico, pr2 

ductode paradigmas s:ociales y epistémicos ••• Así constituído -

el marco enistémico pasa a actuar como una ideología que condi-­

ciona el desarrollo ulterior de la ciencia. Dicha ideología. fun­

ciona como obstáculo epistemo16F,ico que no permite desarrollo al 

· guno fuera del marco conceptual aceptado. S6lo en épocas de cri-

' ·_1 
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sis, de revoluciones científicas, hay una ru~tura de la ideolo-­

gía ••• dominante y se pasa a un estadía diferente con un nuevo 

marco e'Pistémico". ( 8) 

El ~aradigma a que nos enfrentamos se encuentra ahora en, por 

un lado adscribirnos a la corriente hegemónica.y sus métodos --­

noemáticos; o bien adscribirnos concientemente en nuestra_ teoría 

y nuestra :práctica, a la. _corriente- constructi vista con el compr~ 

miso social y político ;d<,;· luchar por una mejor sociedad • 

. .. . :: -.·.:~'. . .' f~ ..... ?'! 

... ~ ., "•. 

"}\l:Ú'~ , :e. 

, .. .;._,,: 
' .. ~. 
·.?·r 

• 
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· ('8.~ . Piaget, J. y García, Rolando. -"Psicogénesis e historia de 
la ciencia" · S. XXI 'Editores;. México 1.984. p _ 230 
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